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I N T R O D U C C I O N , 

an pernicioso extremo es la manía de en­
tregarse ciegamente á la novedad 3 como el ca­
pricho de sostener que lo antiguo y conocido 
es lo mejor, y no dar oídos sin examen á los 
resultados 3 que es el verdadero valor de las 
cosas. 

A examen y á prueba se ofrece esta doc­
trina 5 para que el juicio de los sabios y no 
la preocupación decida sobre su bondad. 

¡ Oxala que quanto aquí se incluye fuese 
antiguo y sabido del último soldado, y que 
la experiencia de mas de un año de desgra­
cias en la caballería no hubiera convencido 
á todo hombre imparcial de la imperiosa ne­
cesidad de que se varíe su instrucción! 

E l descrédito general en que la han pues-



6 
to sus operaciones, sea efecto de causas pro­

pias ó del mal uso que de ella se ha h e d i O j i 
veces con resultados muy contrarios á lo que 

promete su aventajada calidad sobre la del ene­

migo y otras de la Europa, inclina á sacar una 

de estas dos deducciones; ó está montada de 

cobardes, ó cimentada sobre un pie doctrinal 

que de nada sirve ¡ ó sobre ninguno. ¿ Podrá 

reputarse á cobardía lo que se nota en ella, 

siendo compuesta de hombres de unos mismos 

intereses' y deberes, de iguales sentimientos, 

de un mismo suelo, educación, y aun familia 

que los de infantería, que se sostienen y han 

peleado ya con reputación ? Y á esta misma ca­

ballería , que en grande no recupera su anti­

guo buen nombre de temible ¿ no se la vé en 

cuantas acciones parciales se la ofrecen, así 

en guerrillas como en cuerpos, de poco bul­

to y combinación arrojarse al enemigo, es­

carmentarle , y obrar como valiente ? No son, 

pnes, nacidos de cobardía sus desventajosos 

efectos; mas tampoco el valor solo decidió ja­

mas las cuestiones, quando fueron entre dos 
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contendientes de desigual saber. Podrá llenar 

la parte de valor en pequeñas partidas, donde 

no es tan fácil propagarse el terror ó el des­

aliento , ni preciso el aprovechamiento de una 

perfecta enseñanza como en cuerpos numero­

sos: pero siempre que llegue el caso de obrar 

con ella en líneas de alguna extensión , y de 

hacer el mas sencillo movimiento, el soldado 

que ignora hasta lo que puede y vale en sí 

mismo, que si están cerca los enemigos los vé 

presentar y hacer sus formaciones con mas exac­

titud y t ino, que no conoce el objeto de las 

que se le manden hacer, y que tarda en ellas 

muchísimo mas tiempo, y siempre con enmien­

das continuas y molestas, desconfiará de sí y 

de sus xefes inmediatos, á quienes observa tan 

visónos y perplexos como é l ; y muy distantes 

de aquella maestría del que posee la materia, 

se creerá perdido, solo contará mentalmente 

con su caballo para alejarse del riesgo, y se­

rá un enemigo mas que tendrá que temer nues­

tra misma infantería. Les efectos de esta expe­

rimentados ya por mejores que los que ántes 
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producía , los debe, al nuevo Reglamento que 

ha adoptado, impreso en Madrid en 1808. en 

un quaderno de 68. láminas; y quando ío ege-

cuta perfectamente, se hace tan maniobrera 

como la enemiga. 

E l soldado de infantería se forma mas pron­

to , por ser mas simples sus deberes que el de 

caballería: así no puede señalarse su enseñanza 

á tiempos iguales, ni extrañarse el ver mejora­

da aquella arma que ha sugetado su doc­

trina á un nuevo sistema; mientras que la otra 

lejos de seguirla hasta ha olvidado el que tenía. 

Si ha convenido variar la táctica que te­

nia nuestra infantería de una misma edad pró­

ximamente á la que han querido que conser­

ve nuestra caballería, y se han visto ya sus 

ventajas sobre la mayor bondad que podía 

dar la qne dejó, lo habrán motivado los pro­

gresos de la enemiga , ó de la de otras na­

ciones , ó bien el estudio de algunos aplica­

dos á su adelantamiento. Y como los progre­

sos de la caballería en toda nación guerrera 

y en todos tiempos han sido, y serán siempre 



en razoa de los que ha heclio la inñintería 

á quien imita , habrá igual motivo^ si la de 

esta se ha mudado , para que se mude tam­

bién la de su imitadora. 

Puesto en paralelo el caballo español con 

cualquier otro de la Europa 3 se halla mas 

aventajado por todos títulos el nuestro, cuyas 

calidades si aquí se refirieran , sería lo mismo 

que decir á todos lo que nadie ignora. E l no 

sacar e;i la justísima presente l id el fruto pro^ 

porcional á su ventaja en individuo, dará que 

discurrir al menos entendido en la materia^ 

L o escasos que estamos de obras da 

táctica de caballería, en cuya perfección es­

triba casi nuestra preponderancia , el verla 

egercitarse bajo de unas regías muy distantes 

de las de que es capaz j ocupando en coluraT 

n i inmensos espacios, que el correrlos solo apu­

ra sus esfuerzos, y la obliga á cargar desalen­

tada cuando debiera llegar con mas vigor i 

careciendo enteramente de todo despliegue de 

flanco que es el mas rápido, fácil y egecu, 

t i v o , que aproxima mas el conjunto de las par 
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tes de una tropa á k situación que vá á to­

mar el todo, y el que mas deja vacilante al 

enemigo de las verdaderas intenciones que se 

Mevan ó preparan contra é l , el bailar á la 

primitiva formación de ataque actual la mas 

franca en presentar todas sus fuerzas, la me­

nos apta para ocultarse en los muchos para--

ges que suele ofrecer el terreno mas llano^ 

la mas necesitada de espacios inmensos para 

acomodarse, y de preparaciones dispendiosas 

para transportarse en masa donde pueda con­

venir en un momento, el tocar los distintos 

efectos producidos por la caballería inglesa, 

por lo mas manejable y movible que está, los 

buenos deseos que tenemos de ofrecer alguna 

utilidad á la amada justa causa nuestra , y 
contribuir en lo que podamos á hacer daño 

al enemigo son algunas de las causas impul­

sivas á que hagamos esta versión, por pare­

cemos la mayor parte de las reglas que in ­

cluye el fundamento mas propio á su buen 

estado de movilidad y manejo. 

Analizaremos muy de paso algunas for-
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maciones esenciales, sus efectos posiblesj y el 
modo que pudiera observarse en otras, pre­
sentando por final el cotejo de los resultados. 
Nos guiará nuestra buena intención á descu. 
brir la verdad después de manifestarla, y es­
peramos deber nuestra gratitud á los que nos 
descubran verdades ó cosas mejores que pue­
dan ocultársenos. 

A los cjos de muchos militares no es 
la táctica mas que una parte del arte de la 
guerra ; pero á los nuestros es la base de esta 
ciencia, y por mejor decir la ciencia misma: 

pues enseña á constituir las tropas, ordenar­

las, moverlas, hacerlas combatir. Y aquella 

que haga á las tropas mas de-senvoivibies, y 
ii:as dispuestas á egecutarlo sobre qualquiera 
de sus freaíes en tiempos mas cortos y mas 
plegables en menores espacios, sin contradic­
ción de las demás condiciones será lo mejor. 

Es el recurso de Jos pequeños egérci-

tos y de los numerosos; pues que ella sola 

bien constituida puede manejar la multitud y 
suplir al üúmtro . Abraza en fin el conocí» 



miento de los hombres, de los egércitcSjde 

los terrenos, de Jas circunstancias; pues to­

dos estos conocimientos reunidos son les qnc 

deben determinar sus movimientos. 

Para llegar á nuestro pían seguiremos su 

división de elemental y limitada , y compues­

ta y sublime. Este tratado corresponde sola* 

mente á la primera que tiene por propieda­

des exclusivas los detalles de formación, de 

instrucción y de egercicio de un batallón, de 

un escuadrón, ó de uno 6 varios regimientos 

de una arma. Así han cabido en ella tantas 

ordenanzas en todas las naciones, tantos sis­

temas subalternos, y tantas contrariedades de 

opiniones; unas veces porque se ha aplicado 

al obgeto equivocado de hermosura, al de 

ridículos juegos y ñ g u r a s , mas propias para 

divertir que para sacar de ella utilidades adap. 

tadas á .su destino, otras porque los detalles 

se ponen al alcance de todos, acunas porque 

en tiempo de inconstancia todo varía y se hace 

de moda, y muchas porque innovar y adhe­

rirse á innovacioaes sueld ssr un medio de re* 
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putacion y fortuna. Nosotros aunque no he­

mos incurrido en ninguno de estos extremos, 

hemos quedado en él de atrasados; y puede 

ser que sea mas difícil olvidar lo que sabe­

mos que aprender de nuevo otra cosa, co­

mo si no hubiéramos sabido nada. 

Vamos al obgeto. En todas fas nacio­

nes sin disciplina y sin luces militares es la 

primer arma de sus egércitos la caballería, y 

al paso que van haciendo progresos en el ar­

te de la guerra se vá reduciendo á la segun -̂

da; pero mirada como necesaria, como im* 

portante, como decisiva las mas veces, en­

tra indispensablemente en la composición de 

un egército bien ordenado, y su bondad in­

fluye mucho en la suerte de la guerra. La 

caballería bien constituida ha decidido siem­

pre los combares , y completado las victorias. 

Protege á la infantería dispersada y batida, 

es i-d qué hace las correrías, ías vanguardias, 

y las expediciones rápidas : todas estas ope­

raciones son propias de la celeridad de sus 

movimientos. 
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L a infantería puede obrar y combatir sin 

la caballería; pero no adelantará mas que á 

paso de tortuga ; será constantemente fatiga­

da, y no hará nada ráp ido : y lo mismo Ja 

caballería sin infantería no podrá conservar 

lo que decida, ni establecerse en parte algu­

na ; el menor puesto, el menor obstáculo la 

detendrá; la noche para ella particularmente 

en Jas montañas será un continuo susto. 

En toda constitución militar es precisa 

la cabal ler ía; pero buena mas bien que nu­

merosa ; á no ser que Jas circunstancias lo­

cales , como en la Mancha y Castilla hagan 

tan preciso su número como su calidad: pues 

siempre se hace preferente y primera una de 

las tres armas y su colocación según la na­

turaleza del pais en que han de obrar. L a 

verdad de esta máxima se irá conociendo á 
medida que la táctica vaya haciendo progre­

sos; ha sido lo contrario una prueba nada equí­

voca de la decadencia del arte militcír. 

Cuando se halla en Ja infancia el arte 

de la guerra, el soldado de infantería no 
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ne una idea de lo que vale, ni de como va^ 

drá mas: solo se creerá seguro si tiene caba­

llería á sus flancos; porque Ja táctica que aun 

no conoce ó sabe mal no le ha suministrado 

ningún recurso ventajoso; ó si se lo d á , es 

lento, aciago, y siempre dudoso. Hallándose 

en mas ignorancia el de caballería no acer­

tarán á protegerse, ni á qué ocurrir la in ­

fantería contra caballería, ni la caballería con­

tra otra superior, y se clamará como cosa 

necesaria por una caballería inmensa, porque 

se creerá precisa para cubrir las alas, para 

apoyar por todas partes á la infantería, y 
después de esto para ser superior á la enemiga. 

Si ha de aumentarse tan excesivamente 

la caballería, es preciso también aumentar el 

número de cuerpos ó cada uno de por s í ; 

y á mas de tardarse mas en formar un sol­

dado de caballería que uno de infantería3 

es mas admisible en esta que en aquella a l ­

gún número de reclutas; pues el falso mo­

vimiento de uno sulo en la caballería basta­

rá á veces para desordenar un escuadrón bien 
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instruido, í o ' q n e no suceda en h infantería; 

y en tal estado jamás producirá el resultado 

atribuiJo á SJ aumento. 

A un número crecido de caballería ape­

nas le proporciona!á el enemigo una ocasión 

en que pueda obrar toda ella: en la mayor 

parte de los países se hará embarazosa de 

mover, y diñcultosa de alimentar; por po­

co que se alege, seráa iadispsnsablss a l ­

macenes enom-s , convoyes continuos, comu­

nicaciones inmensas. Las grandes miras de la 

guerra se verán subordinadas á cálculos de 

subsistencias, y el egército á una pesadez in ­

superable ; siendo así que el verdadero obge-

to de una caballería razonablemente numero­

sa debe ser aligerar y facilitar los movimien­

tos del egército. Cuando el soldado de in ­

fantería llega á convencerse de la importan­

cia de sü unión , y del gran recurso de su 

bayoneta, sabrá lo que puede por sí mismo, 

y no se creerá batido, aun cuando no se ha­

lle sostenido por caballeria. Esta se tendrá en 

yn pié de sana y razonable proporción á lo^ 
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fines que tenga que llenar, dirigiéndose to­

da sa primera atención á su bondad y des­

treza. 

Resulta de estas reflexiones que es tan 

importante como la caballería misma su cons­

titución de enseñanza sobre principios fijos, 

calculados en razón á los obgetos de su des­

tino , y los mejores que encuentren los mas 

inteligentes conocedores, así prácticos como 

especulativos, del arma, que expongan clara 

y francamente, sin mira alguna personal ó 

lisongera, la eterna verdad que, para exígic 

del soldado el lleno de sus obligaciones, se 

le han de llenar también todas las partes que 

le constituyen, y que conozca que cuando a 

él le llegue á faltar alguna cosa, habrá fal­

tado ya á todas las clases, y á todos los in­

dividuos de la nación que defiende: y que 

solo á un hombre bien vestido, bien armado, 

bien montado, bien enseñado, y muy dies­

tro en el manejo de su arma, bien educado, 

y que observa puntualmente el espíritu de las 

Reales Ordenanzas que debe saber ea su cía* 
3 
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se, se !e pui-de llamar con propiedad solda­

do de caballería. Cualquiera ono honsbr á 

quien falre alguna de tstas cualidaJus no pasa 

de un disfraz ó de un rec'u'a ; su uso de v.n 
juego en perjuicio del Estado que cree rener 

lo que no tiene: y el reduta que juega á 

lo que no sabe, no puede con muchas pro­

babilidades, dejar de perder hasta su vi ¡a. 

De lo contrarío 5 si no se presentan g nios 

c readoresde firmeza, y que hallen prote­

gidas s JS ideas al ña indicado tan necesaria 

como saludable , s Jo será esta revolución en 
la rutina de las opiniones en este punto obra 

de los tiempos, y de un gran número de cir­

cunstancias. La infantería será la que guie 

con sus pasos á la perfección á la caballe­

r ía ; y luego restaí á dar el último paso , el 

de ponerse una y otra comparativamente á 
su forma en un mismo nivel. 

Perfeccionadas estas dos armas , será una 

sola la táctica eleme, tal de las dos. Hasta 

que la caballería se halle bien instruida, hay 

en los detalles interiores de su escueia5 y en 



los principios de su instrucción diferencias muy 

notables, porque no son los mismos los indivi­

duos y las armas. Pero un batallón y un es­

cuadrón puestos en estado de maniobrar con 

inteligencia y de concierto no admiten ya aque­

llas diferencias. Los movimientos del uno y 

del otro deben conspirar á los mismos resul­

tados; y por tanto es menester convenirse á 

concertarlos juntos, haciéndolo? tan intima­

mente conformes los unos á los otros 3 que los 

del batallón no sean estrafíos al escuadrón, 

ni los de este tampoco al otro: que todo ofi­

cial que haya reflexionado y egercitado su ojo 

militar con respecto á las dos armas, que co­

nozca la formación en que se halla, la que 

no maneja, la que podrá resultar de el la , se­

gún lo exija el caso, el modo mas corto en 

egecutarla, y hasta la voz que deba darse po­

drá al fin manejar hábilmente una y otra arma. 



Algunas reflexiones sobre el modo actual de ata­

car en dos jilas 4 distancia de trozo. 

Aunque se h ,̂ reputado el alcance del fu-

sii hasta mas de ciento y ochenta toesas 5 ó 

mil y ochenta pies tratando de Ja infantería 

formada , en el conflicto de un combate no 

considerados sus fuegos de un grande efec­

to á mas de ochenta toesas, ó cuatrocientos 

ochenta pies. Mas allá de esta disrancia los 

tiros se hacen inciertos; porque el soldado car­

ga y apunta mal, atropelladamente y con tur­

bación. Tanto en artillería como en infantería 

la primera descarga alcanza mas, y acierta 

mejor que las siguientes; porque el tiro que 

llevaban cargado antes de combatir lo fué con 

exactitud; pero entrando en acción, ademas 

de lo que influye en el soldado, como se ha 

enseñado al de infantería que la mayor per­

fección de sus fuegos está en disparar mayor 

número de tiros en un minuto, no apunta, 6 

no ataca, ó lleva su fusil al hombro por un 

movimiento maquinal y come de resorte en 
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Ja porción que le sea mas cómoda, y le fa­

tigue menos, dejando á veces caer tanto el fu­

sil qne sale el tiro sin que le dirija el ojo, 

y muere la bala comutimente en el saelo á 

la cuarta parre de su alcance. 

Ua escuadrón de caballería al trote, por 

un juicio prudencial limitado á la velocidad 

que podíá llevar un caballo en formación, tro­

tará cuatrtcientos treinta pies en un minuto, 

galopará setec'entos y setenta pies en igual 

tiempo, y en el mismo escapará novecientos 

y ochenta pies. Como cons"ste la mayor ven­

taja de la caballería en su cheque con la ma­

yor velocidad que la es posible, y ha de ser 

un cuerpo mismo el que tome la velocidad 

y el que dé el choque; se apropiarán á este 

caso la velocidad acelerada, y las reglas que 

la son peculiares, observando por lo gene­

ral que los espacios que tenga que correr un 

cuerpo cualquiera de caballería los ha de an, 

dar en sus tres ayres en progresión ascenden­

te , esto es del paso al trote, del trote a l 

galope, y de este al escape ; y aun en cada 
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uno de esíns lia de haber también su aumen­

to gradual respectivo. Para tomarlos se ten­

drá calculada la distancia que haya que correr, 

los esfuerzos de que sea capaz, y en que pun­

to áz aquella sean nece-a ios los mayores; 

teniendo muy presmte que hasta ochenta toe-

sas, ó c:ento sesenta varas no se c msi ieran 

ciertos los fuegos del enemigo; y que el esca­

pe para no malograr el fruto 3 y conseguir 

el mayor choque no le empiece hasta estar á 
ochenta varas de! cuerpo que vá á atacar. 

Las ochenta varas primeras al galope las cor­

rerá en 18. segundos y medio, y las otras 

oehenta aí escape en 14. segundos y medio 

con corta'diferencia. Supongamos que los dos 

tiempos compongan 30. segundos 3 ó medio, 

minuto ; tendrá la infantería 5 sí se halla me­

dianamente instruida y con aiguna serenidad 

el suficiente tiempo para hacer la descarga que 

debe conservar hasta la d stancia de ochen­

ta toesas, para recargar otra y hacerla á que­

ma ropa; pues aunque s an los fuegos gra­

deados ó por filas de mitades de compañía, 
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cuardandü orden sale el misnro resultado. Cb-

sérv' rse tambiea que la caballería en u:ra fi­

l a , como puede consíderarsa h nuestra pr r 

la distanc'a de trozo que observa , á la m» 

fanr :ía en 6. como debemos suponer qre se 

ordene para recibirla en frentes igijatíes, está 

en la raz m d i cuarenta á trescientos sesen­

ta ? ó de 4. á 36.; quiere decir que en el es-

pacío que ocupan cuatro cabaÜos caben trein­

ta y seis infanteF. Luego podrá caber á ca­

da soldado de cabale 1.1 en primera fila en 

cada descarga nueve t i ros , y diez y ocho 

si sufriese dos. 

En el supuesto que hemos considerado 

la iafantería recipiente, ha de hab.r causado 

algunos claros en la primera fila de la ca» 

ballena que vaya á cargarla. Su distancia de 

la segunda según la actual fuerza de los es­

cuadrones de tres compañías cada uno es de 

45. varas, y de 8. segundos el tiempo que 

gaste en correrla. Uno de los motives por­

que se adoptó fue porque con ella se pue-

den presentar iguales frentes á todos sus la-
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dos; y podrán ssí desviarse sus partes de los 

obstáculos que ponga la primera, y reempla­

zar sus faltas. L o primero solamente puede 

tener íugar en im escuadrón selo; lo segun­

do, si es conducida con la celeridad que exi­

ge el caso , no podrá verificarse sin romper 

su únion, desordenarse , y llegar acaso ai ene­

migo en parres separadas contra el principio 

incscusable general de que sus efectos en el 

choque serán mayores, cuanto se dé con mas 

unión y á un mismo tiempo. L o tercero no 

puede efectuarse hasta 8. segundos después 

que haya sucedido ; tiempo de rehacer en una 

tropa discipünada el descalabro recibido si 

no es completo. Yendo la primera fila de la 

segunda á cuarenta y cinco varas ó á menor 

distancia, como no sea en orden sólido que 

se explicará mas adelante, y habiendo ya in­

dicado los fuegos á que vá espuesta en su 

carrera la primera fila 5 cuando el ataque es 

contra infantería, y los fuegos que hallará tam­

bién cuando es contra caballer ía , pues la ene­

miga recibe á veces con el de la pistola con-



fra todo principio de la verdadera ofensa y 
cLfensa de esta arma; es de presumir que su­

frirá alguna pérdida y evidente; pues si la 
llega á poseer el asombro puede arremoli­

na! se, ponerse en desorden, volver gurupas, 

llevarse consigo irremediablemente la según, 

da que vá á tanta distancia 5 y recibir 3 si 
llega , des impulsos sucesivos, no pudiendo 

dar mas que uno. Compárese en seguida cuan­

to queda dicho del órden en cuestión de dis­

tancia de trozo con lo que se infiera del or­

den sólido 5 que mas ó menos exácto han adop -

tado todas las naciones, y vamos á exámi-

narlc. Sin mas demostración que las razones 

que dicte un juicio prudente , puede cualquie­

ra suponerse Ja caballería enemiga con dos 

filas de fondo como la nuestra; pero la se­

gunda unida á la primera para el choque co­

mo á distancia de á cuatro, ó mas inmedia­

ta ; que disparada á recibir la caballería es­

pañola que voela á atacarla , el primer em­

pellón ó pechada , si es pcsible, le recibirán 

.eutre sí las des p:im':ras filas de uno y otro 
4 
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cuerpo; dése á la lig'ere^a y constitución de 

la nuestra la ventaja debida ; para conseguir­

la habrá perdido no obstante paite d^ su ve­

locidad y fuerza ; la segunda enemiga , que 

aun no habrá chocado cuerpo alguno que en­

torpezca las suyas 5 y que casi en el mismo 

instante del encuentro de las dos primeras, 

esto es mucho áates que llegue la segunda que 

sigue á cuarenta y cinco varas, recibe la 

primera segundo choque; la haiá perder no 

solo la ventaja atribuida, sino el todo de su 

acc ión; y cuando llegue la segunda, lejos de 

suplir Jas faltas de la primera, part icipará 

de su desorden. En una palabra, es en nues­

tro juicio el atacar con distancia de trozo lo 

mismo que disponer nuestra caballería á que 

sea resistida por parces, y á que pierda en 

sus ofensas cerca de una mitad. 

Los que desprecien este juicio tendrán 

el trabajo de probar, para destruirle, que so­

mos mas militares que todas las demás na­

ciones guerreras de Europa que no han adop­

tado u l orden de fo rmac ión , ó que todas le 



han ignorado, ó que no Han querido imitarle 

aunque le hayan visto. 

Es constante que en Ja caballería no ca­

be aquella presión y ayuda recíproca con que 

pueden protegerse unas á otras las fílas en 

Ja infantería. EJ soldado de caballena en se­

gunda fila no puede convenirse con el que 

tiene delante en apoyarse, y hacer una fuerza 

ó resistencia compuesta; como pueden inten-

tarlo los de infantería; pero también es cier­

to que lo que bambolee un caballo de p r i -

inera fila lo acabará de derribar otro de se­

gunda, s i , como paede, viniendo tan cerca 

le dá segundo choque ántes que pueda repa­

rarse del primero 5 que le será mas irreme­

diable cuanto mas ántes le reciba. 

Entre las razones de conservar la caba­

llería en fondo de á dos es una para reparar 

con la segunda las faltas de la primera; prueba 

bien clara de que se ha presentido la nece­

sidad de su protección para los claros que re­

sultarán en ella, bien por la desunión en su 

mayor celeridad al correr el último tercio de 
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su espacio5 ó por el daño que la cause e l 

enemigo , ó por otros accidentes, resulcando 

siempre que aunque se precavió el remedio 

en Ja teórica , no es veriñcable en la prác­

tica á tanta separación. 

Vista por todos estilos la necesidad de 

ía segunda fila para acabar lo que empiece 

la primera, y vistas los efectos que podrá du­

p l ica r , y mas seguros cuanto mas inmedia-

la esié á la primera veamos ahora el modo 

de causar estos efectos y las ventajas que po­

drán resultar , suponiendo que !a ordenanza 

de ataque sea la general para moverse uni­

das, ya se sitúe la segunda fila de la pr i ­

mera de modo que de las cabezas de aquella 

á las colas de ésta haya trespiés por ten.ne que 

mover á escape, o cinco cuando mas, como! 

á distancia de á cuatro. 

Colocada de cualquiera de estos dos mo­

dos la segunda fila con la primera, y pues­

to un cuerpo en movimiento para cargar á 

otro, una de las principales reglas que se ob­

servarán será que no se estrechen las ^ilerasj 
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pues entonces SÜS roces y opres^nes recípro­

cas acortarían cuando menos la velocidad. 

En los úhimos instantes de la carga al 

concluir los esfuerzos de su celeridad resulta: 

I . Que por la velocidad coa que van los 

caballos y el modo de tomarla por su des« 

tino innato y emulación que les caracteriza, 

particularmente á los españoles, mas briosos 

y lozanos que otro alguno , se animan y enar­

decen hasta tal punto, que se llevan sobre 

sí del mismo modo los ginetes recelosos que 

los mas atrevidos, 

I I . Que a los menos valientes en la p r i ­

mea fila en dichos instantes, viniendo tan 

inmeuiata la segunda, no Ies queda otro re­

curso que dejarse llevar , y se consigue el 

mismo efecto que si todos fueran los mas bra­

vos. 

I I I . Que el i r graduando la velocidad de 

la carga , como se ha dicho, ademas de ser 

pn principio general demostrado, es una es­

pecie de engaño para el soldado,que casi sin 

semillo se le pone en el caso de hacer por 
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necesidad lo que se desea ó sea mandado^ 

para que lo haga de grado. 

IV". Puestos los caballos en su primitivo 

destino, que es correr á todo su poder, se 

engendra en ellos una emulación que los em­

peña determinadamente á apurar sus esfuer­

zos, para alcanzar ó pasar á los que van de­

lante. 

V; Que esta determinación á adelantarse 

nunca la emprenden por la misma dirección 

perpendicular que llevan los delanteros, sino 

por sus intermedios, sea por instinto ó por 

la claridad que descubran. 

V I . Que los claros de la primera fila se­
rán reemplazados al instante, de cualquiera 

causa que resulten. Y que puesto un cuerpo 

cualquiera de caballería en repelón como de­
be llegar al enemigo, son imposibles de ob­

servar los principios de holgura invariable, 

precisión de distancia de filas, y rectitud de 
hileras, que casi todos pretenden exigir en 

los últimos movimientos de su mayor veloci­

dad y Ifegatáa en el medio envueltas una 
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en otra las dos filas, acomodándose unos en­

tre otros los caballos ? como se vé en una 

piara de animales cualesquiera de semejante 

configuración, que acosados en un paso se 

disparan, formando una muraÜa impenetra­

ble con una suma de resistencias aumentada 

en razón de sus mayores masas. Si dicho cuer­

po es conducido con inteligencia, de modo 

que este desorden tan conveniente á tiempo su­

ceda un momento ántes del choque, resultará 

lo siguiente: 

V I L Que envueltas las masas, cuando ya 
no faltan espacios que correr, ni velocidades 

que retardar con los roces, harán un agre­

gado de las fuerzas del todo: el choque será 

cumo de un cuerpo unido impenetrablemente, 

mas poderosa en su impulso de todas las ma­

sas que se le han agregado á la primera fi­

la. , cargando á otro mas débil cuanto mas 

separada lleve la segunda. 

E l principio general establecido de que 

la fuerza del choque de la caballería consis­

te en la cantidad de velocidad con que se 
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mueve, y de la masa de que se compone 

cada filaj y la consecuencia de que solo la 

primera da y recibe el choque, sia que 

la segunda pueda comunicar á la otra ni can­

tidad de masa, ni de velocidad, soa incontes­

tables yendo tan separadas; y no se ha salt* 

do de esta máxima porque no se ha salido del 

modo 5 ni ha estado nunca en la opinión de 

todos el persuadirse q-je los cuerpos de caba­

llería podrían causar efectos decisivos, sin 

conservar con toda exáctitud las reglas indi­

cadas que se han cre'do necesariamente indis-

psnsables para el mejor éxito del choque. Es­

te rigor y aquel principio han detenido la 

rapidez de esta arma: naciones de muchos años 

de guerra la han movido al trote 3 y la que 

mas al galope. Nadie ha excedido ni iguala­

do en ideas originales y escogidas al gran Fe­

derico 5 que sabía era la caballería en forma­

ción susceptible de mucha velocidad; pero 

recayó en el inconveniente de quererla mo­

ver en granJes frentes; y así nunca vió en sus 

gloriosas jornadas la rapidez que quería . Si 
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ío sesfo y séptimo se admiten como indudables, 

deberá también admitirse como regla lo que 

se ha ido esponiendo como originado de la su­

ma velocidad del cuerpo entero , y de la ri. 

validad de cada caballo en adelantarse á los 

demás. Luego, lejos de pensarse á los últimos 

instantes del choque en las escrupulosidades 

y observancias que son tan en contra de su 

mayor pujanza y decisión 5 se hará guardar 

el paralelismo posible entre los dos cuerpos 

encontrados, é instruirá al soldado de segun­

da fila del momento en que debe no cuidar 

tanto de la esactitud en su hilera, y si ayu­

dar con las espuelas á su caballo ácia el 

intermedio á que se incline ó convenga esta­

blecer, si se tiene por útil valerse de ella 

como medio. 

De ¡as filas de á tres. 

Para llegar á establecer la posibilidad de 
identificar las dos armas, será preciso anaü-
z ir las coí-figuiíiCiones del individuo de cada 

5 
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una5 y según las diferencias que resulten, crear 

otro del que se aíege de la regularidad de su 

comparado, añadiéndole los precisos individuos 

como partes de la nueva unidad hasta formar 

uno que dé estensiones igualts por todos sus 

lados , para que se aproxime cuanto sea dable 

en su nueva figura con el mas acomodadoj 

y la razón en que se pongan en individuo, 

tendrán después en masa para sus desenrolKiS 

y espacios ocupables, con la ventaja de la 

velocidad de parte de la caballería. 

A l hombre individuo de la infantería se 

le consideran en su posición de formado sin 

mochila dos pies de frente, y otros tantrs de 

fondo; por esto se mueve holgadamente en for­

mación ácia cualquier punto ce su circun­

ferencia , se hace acomodable en masa sin per­

der su movilidad en espacios iguales á la su­

ma de sus estensiones individuales, y por lo 

nvsmo se encuentra mas breve la facilidad de 

manejar, desplegar, y volver la itííantería 

ácia donde mas convenga. 

A l caballo individuo de la caballería se 
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le reputan tres píes de frente y siete de fon­

do, esto es mas que dcipio de su frente: así. 

Jejos de poderse mover en formación como 

el hombre, necesita cuando menos un cuadra­

do de siete pies de Jado. Pero, si en una fi­

la de un número cualquiera de hombres á ca­

ballo se dividen de tres en tres los caballos 

que contenga, empezando por un estremo has­

ta que se concluya por el otro (aunque la 

láltima fi!a no sea esactamente de á t res) , y 

á enas filas de á tres se bs manda mover á 

un mismo tiempo ácia un mismo lado cual­

quiera; podrán volverse en su mismd terreno, 

si se establece el centro del movimiento en 

el del medio y sobre su frente, y el que la 

dege la fila inmediataj si el centro ó ege del 

mo vimiento se fija en uno de los estremos. Uno 

y ot;o puede hacerse con facilidad y precisio^ 

porque se mueven en espacios de ladv s igua­

les al mayor de los dos de que se componen 

cada fiía de á tres, siendo el mc-ioc la lon­

gitud del caballo j que se intentó salvar al prin­

cipio por las dificultades que nos presentó. 
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De donde se deducirá: 

I . Que si paralelas é inmediatas á ecta fila 
conviene situar otr^s dos q̂ e la pongan en 
medio 5 deberán 5er los claros de cabezas i 

colas lo menos de dos pies para que no pierda 
ni ésta ni las reunidas su posibilidad de revol­
verse por fi as de á tres. Así podrá contar ca­
da fila de á tres con un cuadrado de nueve 
pies de lado para el primer modo j y con el 
terreno suficiente á su frente para poder con­
versar, y el que la deja la fila de á tres in­
mediata á la mano ácia que se vuelven to­
das , para acomodarse por el segundo modo. 

I I . Que igualmente que se han arrimado 
paralelamente tres filas sin perder su movili­
dad podrán situarse las que se quieran bajo 
las mismas reglas, y subsistirá la posibilidad 
de las mismas revoluciones. 

I I I . Que los espacios de su fondo serán 
iníiuitamente menores. 

IV. Que si la consideramos á cada fila de 
á tres como una unidad ó nuevo individuo en 
la caballería, y usamos de ella en todos loi 
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movimientos en masa serán susceptib'es sus CO' 
luranas en orden cerrado de dar íVente á to. 
dos los ladcs de su figura, de desplegare en 
línea ó formar en columna por cualquier de 
sus dos flancos, y últimamente de removerse sus 
secciones componentes serpeando en cuantas di­
recciones rectas ó curvas se qnieran, descabezar 
y contram irchar lo mismo que ti i ifaitería. 

Si luego, ademan de !a á:iíilo¿?a ó seme­
janza que adquiiirán entre s\ las des armas 
en sus remociones 5 se aproxi-nan también, las 
voces en cuanto sea da^e, no b'h á nada en* 
teramente estrafío en esta arma j3árá el oficial * 
de infantería; y pa^a el de c:ba 1 ría que co­
nozca bien la S'ija, con muy poca aplicación 
se facilitará igualmente la de infantería. 

E l uso de las filas de á tres es la base 
de este progreso; y si se establece en ellas 
el centro ó ege de sus revoluciones en el ca­
ballo del medio, se le acaba de identificar con 
la infantería. 

Cualquiera espacto que ocupe un cuer­
po de caballería hará freo te á todos lados so-
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bre su mismo terceno; porque asi cada fiía 
de á tres en esta, como cada hombre en el 
batallen, se mueven en las mismas estensiones 
que ocupan. 

Este principio que debe hacer época en 
la historia de la cabailería j adoptado por la 
ingiera, y sin uso en la de otras naciones, es 
una de las causas principales porque hemos 
preferido el traducir es le tratado. 

O B S E R V A C I O N E S 

sobre el movimiento por filas de 4 tres^ esta­
lleciendo el centro de sus revoluciones en uno 

de sus estremos ó en el medio de cada una. 

Preparación para el primer modo. 

Tírese la recta B. D . de tres varas, pro-
lóngueFe por cualquiera de sus estemos B. bas­
ta ser B.-Q igual á B. D.5y sobre toda, hacien­
do centro en su medio B. descríbase el semi­
círculo D. Q Q, y esta semicircunferencia 
incitará de 27 pies por su razón con el ra^ 
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dio, no la rigurosa de un cálculo esacto, 
que entonces son a8. y dos séptimos-

Egecucion. Si B D. se supone el ege de 
una fi'a de tres de frente que haya de con-
versar á la derecha sobre su estremo derecho 
ó estribo B . , cuando dé el frente á donde ahora 
corresponde su derecha 3 se hallará en B. O; 
y si se quiere que aun dé otro cuarto de 
conversión sobre la misma mano, ó se quiso 
al principio que hubiera dado los dos ó vuel­
to cara? sin interrupción , se situará dicha fi­
la en Q B. ege de ti la; y teidrem s: 

I . Que necesitará tener libre á su frente 
un terreno de cinco pies y medio en que pô  
der volverse para el cuarto de círculo , y nue­
ve al costado s^bre qre converse para volver 
caras. 

Y JI. que el costado saliente D. habrá des­
crito una curva de 13 pies y medio en el cuar­
to de círculo 3 y de 27 tn les des cuartos. 

Revoluciones so&re el centro de si misma. 

Preparación. Sea B. D. igual tres varas 
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representadas por las parres iguales Bb. bd. 
y d. D. ; divídase por medio en el punto os 
desde el que como centro y con los radios 
oD. od. se describirán los círculos D.A.^ .C.D. 
d. a. b. c. d. 

Egecucion. Si dicha B D . de tres varas 
se supone el ege de una fi'a de tres cabaHos 
con el frente a 5 y se quiere que le dé 
á uno de scs costados como al dtrecho ó pun­
to B. revolviéndose sobre su centro ( o ) , por 
ser el movimiento á la derecha, el caballo 
número 3. ó costado izquierdo se moverá ácia 
adelante circularmenfe por Ja corona dD. Aa.; 
el de en medio número 2. revolverá sobre su 
centro, describiendo con la medida de su la­
titud bá. el círculo h. c. d. a., y con su lon­
gitud otro círculo áz siete pies de diámetro 
sobre cuyos dos movimientos tan egercitidus 
y sabidos no aparecerá obgecioa a guna. 

Pero sobre el del caballo número f. 6 

costado derecho 5 que por no tener mas es­
pacio que el que ocupa, y hallane en la preci-
sioc de conservar siempre unión con su inme-
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diato 5 y la rectitud de la fila que se le viene 
moviendo ácia su frente, debe hacerle con 
pasos atrás en la corona B C . cb. igual á la 
opuesta, por corresponder á ángulos vertical-
mente opuestos, hasta que se ajuste su posi­
ción y la de los otros dos con la recta C.A. 
que será cuando la fila de á tres habrá hecho 
frente al punto B . : ocurrirán acaso algunos 
reparos que no degen al pronto persuadirse 
de .su vUtilidaJ y egecueion. 

Si se quisiere que la misma fila de á tres 
representada por la misma línea B D . hacien­
do frente á A. le cámbie por una revolución 
sobre la derecha para hacerle á C . ; el costa­
do izquierdo número 3. describirla el semicír. 
cuto esterior D. A. B . hasta situar su ege de 
latitud ó menor dD. coincidido con Bb.; el 
de en medio número 2. volviendo sobre su 
centro, reincidiría en su ege de longitud, aun­
que con la cola donde antes tenia la cabeza; 
y el caballo número .1. ó costado derecho en 
el mismo tiempo y por las mismas sugecio" 

nes que en el caso anterior tendría que ce-
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jar el otro semicírculo B. C . D . 

Y resulará: I . que si por el método an­
terior la fila de á tres necesitó á su vanguar­
dia para dar un cuarto de conversión un es­
pacio de cinco pies y medio, y que el cos­
tado saliente anduvo 13. pies y medio; por es­
te , la misma fila y el mismo movimiento solo 
necesitará á su frente un espacio de on pie, 
y otro á su retaguardia, y andará cualquiera 
de los dos costados conversantes en su mayor 
distancia seis pies y nueve pulgadas. 

Y 11. que si para volver caras necesitó 
la fila de á tres en el primer modo 9. pies 
próximamente á uao de sus costados , ademas 
de los cinco y medio á su frente, y que el 
costado saliente corrió una curva de 27 pies; 
por este método la misma fila en el mismo mo­
vimiento solo necesitará un pie de terreno á 
vanguardia , y otro á retaguardia s y cualquie­
ra de sus costados conve:sanies salo andará 
trece pies y medio. 

De cnyo cotejo ¡ruede sacarse la propor­
ción que e! primer modo es ¿1 seguado en 
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los estados que tiene qne correr como dos 
á uno , sentarse por principio , en conside-
fadon á que el andar de uno de sus costa­
dos ha de ser ácia atrás , que será su egecu-
cion cuando menos en tiempos iguales, y for­
mar juicio de sus diferencias en su identifi* 
cacion con la infantería. 

A todo el que no haya hecho ó visto 
egecutar á Ja caballería este movimiento con 
pasos atrás, le parecerá dificilísimo cuando 
menos, ó le contemplará propagador del des­
orden y confusión en las masas, y causa de 
muchas caídas con riesgo de los hombres. 

Su posibilidad, sencillez y prontitud po­
drá verla el que guste. No es hablar de un 
proyecto sobre el papel; es referir un hecho 
con pruebas á la vista. L a caballería ingle, 
sa, la mas manejable y diestra de la Euro­
pa en nuestro sentir, ha adoptado este me­
dio como el único que la constituye en la 
mas posible analogía con la infantería. Para 
Ja caballería que je siga no habrá paso es­
trecho, como puente, arrecife > garganta, ca-
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fiada ,ó calle en que necesite calcular espacios 
libres ó demás á sus flancos para, revolverse; 
siempre lo podrá hacer sobre el mismo ter­
reno que ocupe eft su marcha ó alto. Cada 
fila de á tres es la unidad en la movilidad 
de la caballería 5 y as í , sea en batalla 3 sea en 
columna, sus espacios propios séfárf bastantes 
para revolverse, como le suceded la infantería. 

E l usarle la caballería inglesa con toda 
naturalidad y prontitud, y haberle adoptado 
por principio para todos sus movimientos en 
masa sobre cualquier otro frente que el de su 
primitiva posición, hace tanta prUeba como 
la esperiencia misma. ¿ Y se hará la injusti­
cia al caballo español enseñado con método 
y constancia de considerarle incapaz de ege-
cutar lo que haga otro alguno de su especie? 
Siempre es una cosa de mas que se tiene que 
ensenar al soldado para que la aprenda y haga 
hacer al caballo ; pero vencido este corto tra­
bajo 5 se eleva la caballería al mayor grado 
de capacidad para sacar todo el fruto posible^ 
de su destina. 
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Son incomparablemente mayores las ven­

tajas que resultarán de so establecimiento, que 
las dificultades que hay que vencer hasta su 
fácil eg'-cucion. Ademas, aunque cueste algo 
el conseguirlo ¿ para tanto provecho habrá pre­
cio que se escuse? Pues es un axioma que to­
do cussta en razón de lo que vale, y que el que 
no pone los medios siempre se queda en la nada. 

E l esamen de una maniobra la mas sen­
cilla en este ensayo hace una convincente prue­
ba de lo meditado y calculado que está en 
todas sus partes, y de las repetidas esperien-
cias que ha sufrido. 

Para la mas fácil comprehensíon de las 
reglas que observa en la aplicación de nom­
bres y funciones á sus partes é individuos 
en toda preparación de movimiento , y en la 
egecucion de él, daremos una breve esplicacion 
de ló que parezca estraño á algunos. 

Su colocación de oficiales, sargentos y 
cabos en batalla es sola la precisa para que 
roto en partes un escuadrón vayan todas con­
ducidas por sus ge fes de mayor ó menor gra-
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do, segoa la importancia del íu^ar qne ocu­

pe ca ja una. Los que no son precisos en las 

dos fi as del escuadrón ícrman en otr.i á re­

taguardia á dos cjerpos de caballo de la se­

gunda, que por estar fuera é independients 

de aquellas Uamifétnos esterior. Su atención 

es sobre la segunda fila, conduciéndola al com­

plemento de lo mand ado , y acudiendo opor­

tunamente á la observancia de la parte que 

les toca y tienen á su frente. De ella pueden 

emp!earse los que se quiera para f jrmar una 

base original, y prolongarla pa^a alineamien­

to de uní nueva dilección ó Jñea que con­

venga tomar ó lectificar; y así á éstos como 

á cuil^u'e^a que salga á mircar un punto en 

el terreno les daremos el nombre de guias, en­

tendiendo por guias generales los que señalen 

los puntos primordiales y estremos de la línea 

proyectada, y parciales los que marquen los 

intermedios de la misma línea. Da margen á 

que no sea invariable el número de cada cla­

re en la fuerza de las compañías según la que 

se adopte en pr/. ó en guerra: y como las 
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reglas de egecucion no se limitan á un núme­
ro fijo de compañías por escuadrón, resulta 
que sus preceptos se podrán acomodar á los 
que se compongan de tres, como á los que 
se compongan de dos, y seguir una misma 
táctica varios cuerpos , aunque se diftrenc'en 
unos de otros en el número de compañías, en 
su fuerza , y aun en la de sus clases. L a for­
mación natural subsecuente á la en que se halla 
una columna da nombre á les flancos, lla­
mando flanco natural el lado á que puede res­
tituirse en batalla natural, y el otro flanco in­
verso : v. g. un escuadrón en batalla Jiatural 
que forme en columna á la derecha, su flan­
co natural será el izquierdo, y el derecho el 
inverso. Con relación á la posición <jue ocu ­
pe el enemigo, ó la parte á que delifcn unirse 
0 conformarse sucesivamente las st&pioi.eSj el 
costado ác'a donde se halla, ó elBas ínme-
diaro per donde se entre á formÉF una nue­
va línea , se llama también flanccÉflterior, y 
é l otro esterior. • 1 

£ n una marcha paralela alflampo dd 
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enemigo no quedará duda de esta denominación; 
pero en una marcha perpendicular convendrá 
espigarla con un egémplo conocido. Si se man­
da la batalla al frente por la derecha , los cos­
tados izquierdos de las secciones entrantes se­
rán los interiores , y esteriores los otros; y al 
revés si fuese por Ja izquierda: lo que da 
fórmula para si fuese á un tiempo mismo por 
derecha é izquierda. 

E l uso de los guias íe han admitido las 
demás naciones por útilísimo y necesario. Si 
en el papel un geómetra tuviese que prolon­
gar una línea, tomaría la regla, la ajustaría 
la parte señalada, y continuaría en contacto 
de la regla la prolongación que necesitase^ 
esto mismo haría para coitarla con otra en 
cualquier punto ó dirección, ó tirar otra lí­
nea en el papel. E l geómetra con un ojo maes­
tro y casi esacto, que no se desorienta de los 
límites y figura regular ó fija del papel que 
tiene delante , usa de esta escrupulosidad coa-
vencido de que de ella sola pende la esac-
iitud. ¿ Y en un dilatado campo con continuos 
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y segaicfo's movimientos en todas direcciones, 
con tropa visoña, sin estar acostumbrada al 
ojo de la campaíh, no ha de usarse de esta 
regía, que son Jos guias, donde se necesita 
mas prolígidad ? E n esto consideramos se hace 
necesario su uso ; en la esactitud que resulta, 
y en la rapidez con que puede tomarse una 
posición cualquiera, ó una nueva dirección, 
está su iacalculabJe utilidad. 

L a repetición de vocss, y mas reducido 
uso del clarín para las evoluciones, tiene de 
bueno, en nuestro sentir , qne hasta la sección 
mas pequeña recibe inmediatamente de su gefe 
conductor la voz que conoce disiintamente en­
tre todas, y á cuyo eco está ya acostumbra* 
do el soldado; no se le pone en la necesi­
dad de aprender el lenguage de convenio de 
toques diverso^ simple? y ligados. Se le hab'a 
en su idioma propio; sise equivoca el movi­
miento será non do de cualquiera que le vea 
y haya oído la. voz , lo que no sucede con 
el clarin , cuya inteligencia se limita á los que 
le han aprendido: asi , su uso común ó ge-

7 
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re al lan celebrado por algunos, mas parece 

para que no conipreheadan todos si lo tacho es 

lo man iad ), para auineutar el número de co-̂  

sas que de te que apreader el soldad^ para 

que el oficial descuide su vez, de cuya bon­

dad, cuerpo y firmeza ya no tiene que hacep 

a'arde 5 que para d.ír mas c!r:uns .eccion y 

movimiento de máquina á la cabilleiía. Ade­

mas que nunca podrá evitirse en un todo el 

valerse de la voz para corregirse ó rectificar 

después de dado el toque. No intentamos el 

estremo de querer d aterrar enteramente los 

toques de trompeta, siró el que su uso sea 

menos general, y que el soldado tenga menos 

que aprender. 

E n nada es mas ,dificil establecer regías 

generales que en el arte de la guerra; pero 

se dan para que la prudencia del hombre sa 

valga de ellas en lo posible, modificándolas 

según las circunstancia1:;. Quan lo se genera­

lizó el clarin se creyó sin duda hacer un gran 

progreso en enmudecer absolutamente en la 

caballería hasta al que la mandase, y que su 
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perfección ?e cifraría solamente en el silencio. 

Nada es tan preciso, ni caracteriza mas al 

soldado en formación y movimiento que nn 

silencio profundo. h \ asidua atención del cfi-

ciai sobre la conducta de todo sáidito suyo, 

dando egemplo cons'go mismo en no distraer­

se ni hablar jamas de na la en todo el actOj 

podrá desarraigar ds ei.tre nos jtrns ese mur-

muHo espantoso q*;e se ha hecho ya de cos­

tumbre, y da á nuestra tropa todos los in­

dicios de tropel. Para corregir cualquiera falta, 

se evitará toda d fusión de palabras inoportu­

nas , y que dan margen mu has veces á dis­

culpas ó conversaciones q ie deb.n desterrar­

se para siempre. Palabras p. ecisas , conceptuo­

sas y claras en todo 'o posib:e5 vocead s con 

firmeza por el comandante re-pectivo á lain-

teligene'a indudable de! so l ía lo mas distan­

te de los suyos 5 y con la oportunidad de las 

egecuciones que con e!l s se p'evlentn, imi 

pondrán al soldado de lo que va á hacer en 

la parte que le toca, y lo hará con tanto 

ánimo y resolución^ como con seguridad y de-
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cisión oiga dar las voces. 

E l absoluto silenjio de necesidad en to­
da tropa subsistirá inviolabkmeate mientras 
no se ofrezca movimienta que mandar, error 
que corregir; para lo cual como hemos di­
cho, parece el modo mas propio y natural 
usar del lenguage que usa toda hombre para 
esplicarse, y de la repetición de voces, por el 
inconveniente de las grandes distancias, lo que 
se omitirá cuando no las haya como en la co­
lumna cerrada.. 

Con estas cinco palabras holgura^ unlotiy 

fila y hilera y distancia) enterándole al solda­
do de su significación y obgete, pronuncia­
das en alta voz por el conductor de ura sec­
ción , se pueden corregir los defectos mas co­
munes en una evolución cualquiera. 

F i l a , la pedirá el conductor cuando haya 
dejado de serlo por haber perdido la alineación 
los soldados que la componían; lo mismo pue­
de decirse de la hilera, y cuando el oficial 
no advierta la mano por donde se ha de re­
mediar la falta^ se corregirá el soldado, así 
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m aUaearss como en cubrirse, ^ por. el Jado 
en que se le dé la voz. 

Holgura, la pedirá cuando se carguen 
sobre él5 haciéndole salir de la dirección que 
debe conservar , y el soldado desahogará ácia 
Ja mano opuesta al oficial 9 si éste no la in­
dícase. 

L a unión en sentido contrario tiene igual 
uso y resultancia. 

L a voz distancia recordará al que la di­
rige de ía que lleva, esaminará al oiría si es 
Ja deblia, y la corregirá aumentándola ó dis­
minuye idola según la note. 

De este modo puede aplicarse al mando 
de todo movimiento y á so egecucion el len-
guags mas corto y propio del arma , sin hacer­
se ininteligible al soldado , ni dar lugar á lo­
cuciones antimilitares de pésima información. 

E ! moverse en conversión sobre retaguar-
dia,̂ » ácia atrás Jas secciones de cabalkiía, si* 
guiando el espíritu de este tratado, lo tene­
mos por bueno en muy raras ocasiones, y 
cuando haya que andar espacios muy cortos, 

* 
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como para descabezar de la línea ó batalla 
los costados de las secciones nombradas, ó 
para volver por tres; en los demás casos po­
drá hacerse siempre por el modo natural. L o 
mismo que el andar de costado muy útil para 
rehacerse y corregir algún claro 5 ó demasia­
da distancia entre hileras. 

E n las conversiones sobre ege movible 
adoptadas por principio en. toda conversión 
progresiva j cuando las distancias de una á 
otra división no sean mas que de vez y me­
dia su frente, es escusado por sabidas demos­
trar las causas que imponían la, ley del mo­
vimiento imperfecto, origen de los impropios 
efectos que se notan en las egecutadas sobre 
ege fijo ; porque hace muchos años que re­
solvió este sencillo problema un oficial de in­
fantería al servicio del rey de Cecdeña en una 
ebra impresa en Fribourgo, intitulada: Ensayo 

sobre la táctica ¿k infantería; y será ya sabi­
do de todos. 

E l movimiento circular pueie apropiarle 
á una conversión sobre ege movible., y á cual-



quiera dirección curva que deba tomar una, 
tropa en formación; en cuyo concepto se usa 
3a mi ma voz para uno y otro caso. 

Por el modo de cambiar de direcciones 
por escalones pueden abreviarse los movimien­
tos de conversión por escuadrones ó regimien­
tos', que emu'-Stro sei.tir quedarían sin uso pa­
ra siempre, para formar una nueva línea en 
una nueva dirección dada, conversando sola­
mente la compañía ó sección cabeza ó conduc­
tora del mo/ímisnto, yendo las demás en es­
calones por sus diagonales respectivas á colo­
carse correspondientemente en la dirección da­
da. S3 hará esta operación en tiempos mas 
breves por ser mas corta la cuerda andando 

que el arco que la circunscribe, si conver­
sasen por entero. Hasta el ángulo de treinta y 
cuatro grados admite esta táctica el soslayo. 
Su egecucion en ángulo tan agudo parece muy 
dific l en n'jestia holgura de dos pulgadas dé 
estribo á estribo: hágase el soslayo sobre 
centro de cada cabalio, sobre sus piernas 6 
sobre Sus brazcs/prrque sus eges de. longirud 



que con la línea de la fila en suposición de 

cuadrados á so frente formaban ángu!os rectos 

é iguales, au ique ea ei soslayo son también 

iguales, se esirecharán entre sí proporcional-

mente á lo que dege teraron del ángulo recto 

con dicha línea primitiva. Pu-de supár en tal 

caso á este soslayo una marcha de fhnco, ha­

biéndose hecho tan m mejable la caballería con 

l«s nuevas unioades de á tres. 

Desde que se intentó esta traducc'on, cho­

camos con obstácu.'os que se opusieron á su 

efecto, y mucho mas á su prutba. ¡Desgracia 

de tiempos y de circunstanc'as hailar estorbos 

la publicación de una materia mlitar cua .do 

no debían respirarse otras idea1?, y cuando to­

do lo que no fuese del ramo de guerra y de 

su sustentac'on debía suspenderse y olvidarse, 

para que resultase un conjunto de atencionesj 

de poderes, y de voluntades total y únicamen­

te destinado á los egércitos y sus relaciones, 

y capjz s ¡lo así ds ihnar el grande obgeío 

que hemos empezado! 

Si tkne mas de malo que ds bueno, harta 



penitencia y escarriiiento caira iñhfs nosotros 
can la memoria di nuestro tiempo perdido y 
n-uestro juicio equivocado. Si es un mal su pu­
blicación, no trascenderá á nadie, recaerá es* 
elusivamente sobre nosotros, porque nosotros 
que lo ofrecemos somos las únicas personas 
que en éí a parecen. Si se bailase mucho bueno 
y adm'^iblcj se hará mas d doroso el que an­
tes no haya encontrado una mano protectora 
que lo ausüiase. Ya la tiene en el supremo 
Consejo de Regencia de España é Indias, que 
permite se haga pública esta e,cpeculativa y 
la prueba de ella en el campo de instrucción 
con un cuerpo de tres escuadrones de dos com­
pañías cada uno, para acordar en su vista lo 
mas conveniente al bien general de toda la ca­
ballería, que es su real voluntad, y uno de sus 
especiales desvelos. 

L a traducción va violenta y apresurada, 
no por los pocos dias que hemos gastado en 
ella, sino por los pocos ratos que Ja hemos 
podido dedicar en cada día á ca'jsa de nuestras 
ocupaciones pícuiiares. 
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Se ha hedho sin aquella unión 6 ilac'on 

de ideas de medlt.idon que exire toda mate­
ria en lo limitado del hombre en genera!, pre­
cisado á no tratar de otra cosa cuando tiene 
tina entre manos para que en ella descubra to­
do lo que alcance. Lleva muctas faltas de to­
das ciases que se corregirán si agradase, y se 
dará la segunda parte del tratado que hemos 
emprendido, pues este volumen en aquella in-' 
certidumbre solo se refiere á la primera. 
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I N S T R U C C I O N E S 
QUS DEBEU OBSERVARSE 

PARA LA FORMACION Y MOVIMIENTOS 
DE LA 

C A B A L L E R I A . 

Los escuadrones de caballería se com­
ponen de dos compañías. Los regimientos de 
dos, tres ó mas escuadrones. Y una linea de 
dos ó mas regimientos. 

E l sistema de formación en su fondo eg' 
de dos filas. 

Fuerza y clases de una compañía. 

Consta cada una de 
un capiian^ 
dos tenientes, 
un alférez, 

un cuartel-maestre ó furrierj 
dos herrador-s, 
cuatro sargentos, 
xuatro cabos 

y ochenta soldados montadoSo 
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E n c a k comp.iñía d< be Imber cuatro sas­

tres y dos silleros , según el último recamen' 

to de S. M . : cdmpoaarán á ú z de estas com­

pañías un reivímíentQ di Cáb.liería. 

S E C C I O N J . 

Formación y división de una combara.h 

Cada compañía se firmará en ala en el 

pirage señalado, y se hará su icvista cem ar­

reglo á ordenanza. 

E i oficial comandante nombrará la segun­

da fila y formará la compañia en dos. Colo­

cará un oficial sobre cada flanco de la pri­

mera fila, y le cubrirá por un sargento ; di-

vidiiá la compañía en dos mitades, y pondrá 

un saro-ento cubierto por un cabo sobre Ja 

derecha de la mitad de izquierda, marcará 

también las hileras nombrándolas izquierdas ó 

derechas á las nones, y derechas é izquierdas 

á las pares según el lugar que vaya á ocu« 

par la compañía en el escuadrón. E l cuartel-
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maestre se pondrá á la retaguardia del cen­
tro, á su derecha el trompeta, j el herra­
dor á su izquierda; los demás sargentos que­
darán también á retaguardia. 

Formada asi la compañía se conduce al 
parage señalado para Ja reunión del escua­
drón, sea con el frente de una mitad, por 
filas de á dos ó á la desfilada. 

De Jas dos compañías que componen el 
escuadrón, la de Ja derecha ha de ir forma­
da por talla de izquierda á derecha , y la de 
la izquierda de derecha á izquierda, á fin de 
que estén en el centro del escuadrón los hom­
bres y caballos de mayor alzada. 

Si la compañía debe obrar separadamen­
te, y RO formar en el escuadrón, serán mar­
cadas ademas las filas de á tres, y también 
las subdivisiones, si fuese bastante fuerte pa­
ra admitirlas. 



^ D I V I S I O N T S U B D I V I S I O N 
de un escuadrón de caballería, 

{Lámina 11.) 

Cada escuadrón se divide en dos mita­
des ó trozos 5 cada trozo ó tnitad en d s di­
visiones y cada división en dos subdivisiores. 

Luego se marcan las filas de á t r e s , y 
las hileras alternadas para salir con caballo 
adelante. 

Treza 

E s cada una de las dos partes ó compa-, 
nías en que se ha divi.iido el ê cu dren, ó 
de que se ha compuesto, hallándose en me­
dio de ellas el estandarte; y se llaman tro­
zo ó compañía de la derecha , y trozo ó 
compañía de la izquierda5 según el orden de 
su colocación. 

Se tendrán las divisiones 

Dividiendo cada trozo en dos partes» 



de tal modo que la inmediata al estandarte 
sea siempre divisible por tres. 

T las subdivisiones 

Div'díendo cada, división en dos partes,, 
observando q ie cada subdivisión se compon­
ga Jo menos de á se's de frente, para que 
en su usa no s¿ ocupe mas terreno que en 
batalla. 

Para las filas de a tres 

Se empezarán á mircar desde el centro-
del escuadrón á uno y otro costado, sin in--. 
cluir nunca el estandarte, nombrando á cada 
una de los tres horibres de que S3 compo­
ne cada fi'a de á tres, derecho, centro, iz-
quie do, derecho, centro, izquierdo, &c. cuan­
do se ma?can las filas en el trozo ó com­
pañía de la izquierda; éizquierdo, centro, de-
r cho, izquierdo, centro, derecho cuando se 
hace lo mismo en el trozo ó compañía de la 
derecha; asi se evita el que resulte incom* 
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píeta ninguna fila de á tres hasta las estre. 
mas de Jos costados; y ea su uso para vol« 
ver caras 5 que es una de sus utilidades, solo 
habrá alguna falta si el número total de la 
compañía ó trozo no es esaciamente divisible 
por tres en las dos últimas filas de á tres de 
los costados, que no necesitan de Ja precisioii 
geométrica que los demás. Con Jas filas de 
á tres se halla la facilidad de moverse sobre 
cualquier flanco con solo un cuarto de con-
yersion, y como en primera y segunda fila 
es igual y á un hiismo tiempo el movimien­
to 3 resultará de lasados una co'umna de á seis 
de frente. También con las mismas filas de 
á tres se hacen todos los despliegues en ba­
talla des Je la columna cerrada , como asimismo 
desde la batalla se forma con elías la colum­
na sólida. Esta es la única conversión por fi­
las esencial á les movimientos del escuadrón. 

Las hileras. 

St tendrán las hileras empezando á con-

íar el número de hombres de frente desde el 



centro con esclusion del e s t á n d a r llamando 
derecho al primero y mas inmediato al estan­
darte si está á su izquierda ó es el primer 
hombre de la compañía de izquierda, y al se­
gundo izq'ikrdo, y así sucesivamente derecho, 
izq .iLrdo, &c. hasta concluir con el trozo ó 
compa.-L de la izquierda; é izquierdo al in-
mediaco á la derecha del estandarte, ó pri­
mer hombre de la compañía de la derecha, 
y derecho al que le sigue, continuando el nom­
bramiento de izquierdo, derecho, ixquierdo» 
derecho &c. hasta concluirla. Este nombra­
miento es á propósito para salir con brida en 
mano, ó caballo atrás, y echar pié á tier*; 
ra , habiendo tomado ya la distancia compe­
tente la segunda fila; y si acomodase tam­
bién servirá para desfilar de á cuatro de fren­
te por el flanco que se quiera con cuartuS 
de conversión progresivos por filas de á dos. 

Las distancias entre filas se consideran 
desde las cabezas de los caballos de la segun­
da fila á las colas de los de Ja primera, sien­
do dos las mas esenciales. 
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O, den cerrah. 

Qae es cuando bajo la regla nnt-erior hay 
un claro entre filas de tres pies próximamente, 
que siendo suficiente para todos Jos usos por 
filas de á tres^ es la distancia constante y esen­
cial de toda formación y movimiento; to^as 
las demás distancias son excepciones ocasio-
.nales usadas en ejercicio y orden de parada^ 

Ord*n de farada. 

E s una distancia entre filas igual á la 
tercera parte del frente del escuadrón, que se 
usa para echar pié á tierra, y hacer honores. 

Cualquiera otra distancia entre filas po-
d á tomarse cuando acomode 5 esplicando coa 
la voz de mando la que conviniere. 

L a distancia entre hileras, con la que se 
forma y mueve un regimiento, es de s is pul­
gadas de rodilla á rodilla y la mrs á propó» 
sito para todos los ayres de la caballería. 



S E C C I O N I I . 

Formación de un eteuadren. 

Cuando se haya de formar un escuadrón, 
se reúnen las dos compañías que le compo­
nen 9 salen los oficiales al frente de sus cení', 
psfíías y forman una fila á vanguardia, dis­
tante de la primera del escuadrón dos cuer­
pos de caballo; los sargentos y cabos, que 
cubrirán sus hi'eras , salen á retaguardia con 
brida en mano, y S2 a'inea'n con el furrier 
que está á un cuerpo de caballo de k se­
cunda fila. 

I G U A L A C I O N D E L A S C O M P A Ñ I A S 

y colocación de cjidaks* 

E l gefe del escuadrón manda cubrir las 
hileras é igualar la fuerza de 'as compañía^ 
mudando de una compañía á oí ra una ó dos 
hileras si fuere menester. 

Los cficiales entonces se colocan en el 
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escna Iron, uno en el centn para el están larte 

y otro sobre cada fl inca de Ja priuera fila, 

y con estas tes harán hil-ia tres sargentos^ 

L s denr-s oficiales se olocan á (eraguardia 

alineados á dos cuerpos de cabilb dedist..n' 

cía de ia segunda fila , y formando la que 

llamaremos esterior. 

Modo de numerar el escuadrón» 

( Lamina I I I . ) 

E l gefe del escuadrón le divide i . 0 en 
dos partes ó trozos: 2. 0 en cuatro ó divi­
siones, y coloca un sargento cubierto por un 
cabo ó dragón á la derecha de cada una de 
estas cuatro divisiones j exceptuando la d é l a 
derecha. Entonces marca en caia trozo las 
filas de á tres, y las hileras alternadas de e-
chas é izquierdas, empezando desde el estan­
darte esclosive, y siguiendo hasta concluir por 
cada lado : en todas estas divisiones y subdivi­
siones deben eomprehenderse los cabos y sar­
gentos. 
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Caando ía fuerza del e-cuadron sdmite 
el contar cada división esactamenre por tres 
es una circunstancia muy conveniente; pero 
siempre se ha de cuidar de que hs divisiones 
del centro 5 como se ha dicho, sean esacta-
mente partibies por tres, y que los sargentos 
de SJS £1 neos seun colocados conforme á este 
p'incipio. Aunque las divisiones de los costa­
dos no c mpr.hendan esactamente un cierto nú­
mero de vecas al número treSj y resjlte al-
gana fih de á tres incompleta, se procurara 
que esta falta recaiga en las filas estremas de 
los costados, donJe no resultará de esta im-
perfecc'on estorbo a?guno á sus movimientos. 

Cuando está ya formado el,escuadrón ios 
oficiales, sargentos y Cabos se haílaián»co-
locados de este modo. 

E l gefe de escuadren , avanzado delan­
te del estandarte el cuerpo de un caballo. 

Los dos capitanes, uno sobre cada cos­
tado de la primera fila, cubierto por otro sar­
gento. 
P 

E l alférez mas moderno, llevando el se-
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tandarte en el centro de la primera fi!a, cu­
bierto por otro sargento. 

Tres sargentos : uno á la derecha de la 
primera fila de cadi m a de las cuatro di­
visiones, exceptuando la de la derecha , y los 
tres cubieitos por un cabo ó dragón. 

Los oficiales supernumerarios , sargentos, 
furrieres y trompetas están á retaguardia de 
sos compañías á la distancia de dos cuerpos 
de caballo de la segunda fi a , formando la es-
íerior; su atención debe dirigirse á los mo­
vimientos del escuadrón, particularmente á la 
buena conducta de la segunda fila. Los ma­
riscales estarán detras de los s ipernumeiarios 
á un cuerpo de caballo de d stancia. 

Remplazo de oficiales, sargentos y cabos. 

Se remplazarán entre sí los individuos de 
cada clase de estas tres con el inmediato que 
le sigue. Y si llegase á faltar una clase en­
tera ^ sera remplazada también por la oIa<g 
(|i]e la sigue; hasta que los soldados mas ia-



telígentes remplacen k de los cabos, 
i E l cuartel-maestfe ó furrier: su pu^s'o 
esencial es á retaguarJia del escuadrón en ba­
talla ; pe o en la columna puede ponerse á 
hacer ege de convexiones, siempre que sea 
necesario; y cuando se forma la batalla en 
una diré cion dada pueden ser emp'eados util­
mente en dar puntos esactos á la nueva ali­
neación para sus respectivos escuadrones. 

Oficíales ó sargentos en las filas. 

Los oficiales ó sargentos, y los que ha» 
gan hilera con ellos j ( exceptuando el estan­
darte ) sei que se hallen de castados ó em-
bevidos en las fi'as, se consideran como hi­
leras, ó como castados de divisiones; y siem­
pre desfilan ó conversan con ellas; exceptuan­
do cuando el movimiento se hace por filas 
de tres ó de des de frente; que entonces el 
estandarte, los oficiales de los costados, y los 
que cubren su? hileras se mueven solos, ca­
da uno sobre su mismo terreno, y mantienen 
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la misma situación relatm al fVeite qne te­

nían en el es-uadron, sea el movimienío de 

frente, á retaguardia, ó de costado. 

Los que cubren hileras con los oficiales y sargentos. 

Cuando cualquiera de los oficiales ó sar­
gentos deja su puesto para hacer de eges &G., 
Gomj se esplicará ñus adelante 9 los que les 
cubren ocuparán su lugir durante su ausen­
cia; y á su vue'ta se restituirán todos al que 
tenian : cuando dichos oficiales ó sargentos 
sin dejar sus puestos vieiien á ser naturalmen­
te e^es, los qua les cubren se colocad detras 
de la tercera hilera de la div's^Oíi que con­
ducen sus gefes de hilera; porque los eges 
de división en columna jamás debrea estar cu­
biertos, .sino que cada uno á de qaedir so­
lo sobre el flanco de la primea fi;a de su 
división, añn de quesea mas visible, y que 
los diferentes eges puedan cubrirse con mas 
esactimd y facilidad, quando Ja marcha se 
hace en una diregcion recta5 ó cuando la CÔ  
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Irmna fracs aíto en tal dirección , y debe for­
marse la batalla por la conversión de sus di­
visiones sob e el flanco natural. 

A fia de que cada cotnpama se manten­
ga entera no es importante que una división 
tenga una hilera mas qua ctra ¡ j en gene­
ral las divisicnes de costado resultarán las 
mas fuertes por la adiccioa de los oficiales. 
Los oficiales se colocarán en sus compañías 
en cuanto sea posib'e, los cabos que no ha­
cen falta para marcar las divisiones, ó para 
cubrir oficiales y sargentos, se colocarán ea 
las filas por estatura , ó en el costado este­
rtor de sus compañías. Los mariscales se con­
sideran como independientes de toda maniobra. 

Todas estas circunstancias generales de 
formación son aplicables, y tienen lugar, sea 
que el escuadion se componga de dos ó mas 
compañías, y sea cualquiera la fuerza de «cas 
compañías. 
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S E C C I O N I I I . 

Intervalos de escuadrones. 

E n un reg'mlenfo ó línea el intervalo es-
fre escuadrones será, cuando mas, igual á la 
fercera patte de su frente, y no debe haber 
mayor intervalo entre los regimientos ó bri­
gadas. 

Las conversiones, desfiles, formaciones^ 
y en general todo movimiento de maniobra 
y mudanza de situación del escuadrón ó re? 
gimieívto deben egecutárse con toda presteza 
y actividad, según á la velocidad que se man­
de, ya sea al paso, trote ó galope. 

E n las operaciones que resaltan de la 
nsturaleza de unas marchas largas, debe evi­
tarse, en cuanto sea posible, todo esfuerzo 
violento, y aumentarse la circunspección del 
que ijnande á proporción de la magnitud del 
puerpo. 
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S E C C I O N I V . 

Observaciones generales. 

L a palabra sección se usa muchas ve­
ces como un término general, que denota la 
parte del escuadrón 5 que compone el frente 
de la columna en aquel entonces. 

E l escuadrón nunca rompe por divisio­
nes, filas de á tres, ó dos de frente. Cuan­
do se da la voz Je por tres 5 ó por dos, quie­
re decir siempre por ñlas de á tres, ó por 
filas de á dos. 

Media conversión, cuarto de conversión, 
octavo de conversión, quiere decir la mitad, 
la cuarta parte, y la octava de un cuarto 
de círculo. 

Cuando con las filas de á tres de fren-
te se haya de volver caras, será siempre sobre 
la derecha ; á no ser que espresamente se man­
de otra cosa. 
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CIRCUNSTANCIAS G E N E R A L E S , 

que regulan ¡os movimientos de un 

escuadrón 5 regimiento ó linea. 

Unos mismos deben ser los principios 
generales de un escuadrón, que de un regi­
miento ó de una línea. Los de los cuerpos 
pequeñas son, pues, deducidos y originados 
dfr su necesidad absoluta en las operaciones 
de los cuerpos grandes. 

M O V I M I E N T O S G E N E R A L E S 

del escuadrón. 

Todos los diversos movimientos áé : es­
cuadrón ó cuerpo mas grande se 'é&mpéúeú dá 
andar de costado, brida en mano, alinea oa, 
marcha de frente , conversión, desfile , S&siayo* 

S E C C I O N V. 

Andar de costado i y Brida en mano. 

Son lecciones del picadero, y necesarias 
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para abrir ó cerrar las filas 5 las hileras ó 
intervalos de los escuadrones. 

Andar de costado. Cuando se dibe to­
mar terreno á un flanco andando de costado, 
todo el cuerpo se mueve á Ja voz de: reha­

cerse d la derecha, 6 a la izquierda, y haca 
alto á esta voz. Por lo mismo no se permite 
movimiento sucesivo de hileras 5 ni se inten­
tará tal c . s i , si el que manda da la voz coa 
un tjno firme y decidido. 

Brida en waw. E a el paso atrás, sea por 
cuerpos, ó por filas separadas, mirarán todos 
el costado ácia donde deben alinearse. E l mo­
vimiento nunca será apresurado : debe hacer­
se con mucho orden, y que guarden bien su 
frente los caballos. 

S E C C I O N V I . 

Alineación. L a aUneacion es ocasional á la 
derecha5 centro ó izquierda, según se haya 
mandado. 
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E L E S C U A D R O N T T O D O S L O S 

demás cuerpos, á no ser que tengan 

orden en contrario, observarán: 

L a allntaclon. A la mano sobre que se 

iteba formar. 

L a marcha. A la mano sobre que se ali­
nearon, cuando hicieron alto. 

E l alto. A la mano sobre que observaban 
la alineación marchando. 

Cuando el escuadrón ó linea hace altOj, 
la alineación generalmente se minda á la de-
yecha.. 

Cuando el escuadrón marcha en batalla, 
ó conversa, la alineación debe ser por el es-
landarte, que está en el centro. 

Cuando una columna marcha con el fren­
te de escuadran sobre cualquier alineamien­
to, á fin de conversar y formar en linea, la. 
alineación y la esactitud de la hilera de-los 
guias debe ser como en toda columna seme­
jante por el flanco ege, que puede nombrar­
se natural por sus propiedades.. 



^1 
L a alineación ó colocación de una fi­

la , ó de un cierto número de hombres en una 
línea perfectamente recta, se consigue de dos 
modos. 

I . Estando bien cuadrados á su fíente hom-
bres y caballos, y con atención al flanco ó 
costado que se nombre, procurarán confor­
marse i la línea proyectada; y prolongarla 
-según vayan entrando. 

I I . Que durante esta operación un oficial 
•de cada división de las que se van forman­
do, colocándose en el punto fijo del flanco 
nombrado, y teniendo un obgeto dado y de­
terminada de antemano en la dirección opues­
ta, ó en la que haya premeditado con cono­
cimiento de lo qu§ sé va á hacer, tomará á 
golpe de ojo algún punto distante, y quedan­
do él mismo en el punto predicho corregi­
rá, y alineará sobre el tal punto el hombre, 
ú hombres mas inmediatos; y sucesivamente 
el total del cuerpo ó división, que entonces 
:SS está alineando por él. 

L a alineación y su corrección deben .siem-



pre considerarse como una operación progre­
siva. L a primera, segunda y tercera hilera 
nrns inmediatas al flanco á que están forman-
do,se colocarán esactamente las p;imeras; y en* 
tonces las demás rápida y sucesivamente «e 
conformarán á ellas bajo la dirección del ofi­
cial gefe de alineación, que d¿be saber la di' 
reccion que ha de to;nar la línea. 

E n toda alineación deben cuadrarse per­
fectamente hombres y caballos, derramando su 
vista caJa hombre por la cara de su inme­
diato ácia el punto de alineación; pero sia 
volver la cabeza. Los hombres deben conser­
varse á caballo con la mayor uniformidad; pues 
de cuadrarse bien á su frente depende esen­
cialmente toda alineación y movimiento. 

E n la alineación después de hacer alto 
puede necesitarse una pequeña inclinación de 
cabeza, y se permite ó tolera, á fin de fa­
cilitar la operación. Cuando se da solamen­
te la voz de; alinearse yz sea en batalla, ó 
en columna quiere decir á la mano á que se 
ha dado ia dirección; pero cuando debe dei> 



ramarse la vista á un panto nuevo para la 
alineación, debe espresarse con la adiccion de 
derecha, centro ó izquierda. Siempre que la 
voz de alto alinearse sea dada á su división 
por el oficial que la manda, indica que los 
hombres deben alinearse por dicho oficial, que 
estará entonces sobre el flanco natural de su 
división. 

Toda alineación debe hacerse con la ma. 
yor prontitud posible de parte de los oficia­
les y soldados, y el alineador de cada cuer* 
po, según concluya la operación, dará la voz: 
la vista al frente, luí vista entonces se diri­
girá á su frente. Si el cuerpo que debe ali­
nearse es muy estenso, el alineador debe co­
locar esactamente una división antes de pro­
ceder á la inmediata. 

Todo alineador de un cuerpo en una lí­
nea dada debe colocarse sobre la misma lí­
nea, mientras dirige la operación. 



S E C C I O N V I I . 

Marcha de frente. 

Marcha en hatalla. Habiendo hecho alto 
el escuadrón, y estando alineado á un flanco, 
el gefe debe tener cuidado de colocarse esac-
lamente de!ante del estandarte, y cuadrarie 
con respecto al frente del escuadrón, ó de 
la línea general. E n esta posición ya por el 
uso con un golpe de ojo determina la di* 
reccion perpendicular que debe seguir, y no 
puede menos de observar en el terreno dos 
obgetos cualesquiera 3 que se hallen en dicha 
dirección. 

Avance del escuadrón. 

E l gefe da la vos preventiva. Escuadrón, 

en avance y, á ia de Marchen cada soldado de. 
primera fila derrama su vista ácia el estandar­
te, pone so caballo en movimiento; y el de 
segunda se alinea con la mayor esactüud con 
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el estandartej ó con el sargento ó cabo que 

le cubre. 

Atención de! estandarte. 

L a atención del que lleva el estandarte 
consiste pardcuiaí mente en mantenerse un cuer­
po de cab¿llo del gefe del escuadrón, seguir­
le constante y esc upulosamente acortando, ó 
avivando su paso según las voces de man­
do ó de direcciones que reciba; pero esto 
se debe hacer gradualmente y sin sacudimien-
ro, prar evitar rayvienes al escuadrón. 

Atención de las filas. 

L a atención del resto del escuadrón de­
be fijarse invariablemente sobre el centro; la 
de la primera fila sobre el estandarte, y la 
de la segunda sobre el sargenteó cabo, que 
le cubre, quien da la distancia de filas se­
gún ordenanza. 
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Atención de la segunda fila, 

L i distancia de hileras se toma, y ccm-

ser?a desde el centro; esto toca mas inmedia­

tamente á la primera ülb; k segunda, al mis 

mo tiempo qoe se alinea á S3 centro, atien, 

de á 1<̂  distancia de. hileras, cobríeado los ge* 

fes de la sgsja; pero esto sin que jamas de* 

gen de dmamar la vista ácia el centro. 

Ue / fwmhre j c a í a lh cmdraáú á sufrmte* 

Cada hombre y caballa debe colocarse 
perfectamente coadrada á su frente;: de otro 
modo el escuadrón no puede moverse con esac • 
titud, alinearse las filas, ni conservarse la ver­
dadera distancia de las Mieras. 

Atención de k s gefes de escuadren. 

Como el obgeto príncip2l de cada ?e-

fe de escuadrón debe ser en genera! condo-

CÍFIO esactaMenle en dirección perpendicular 
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á su frente, requiera toda su atenc;o^ E l 
estsflda rte , ios oficia íes y todos los de Ja 
ñ h esíerior deberán tener cuidado en que el 
escuadrón este alineado, y siga á su geíe^ 
que jamas debe mirar airas para nada; pues 
de lo contrario perderá la dirección? y ds-
ja'á de conducir el escuadrón coala firmeza 
que es eseacHi; especialmente en movimien­
tos relativos, y que penden enteramente de; 
é*. Si e! escuadrón marcha en orden de pa­
rada, los oficiales se alinean al estandarte, y 
el escuadrón sigue su marcha como queda 
dicho. 

Varkelon de dirección. 

Si debe hacerse en la dirección del escua­
drón una pequeña variación, el gefe circula 
gradualmente hasta entrar en la nueva direc­
ción, á cuyo movimiento se conforma el es­
cuadrón, avanzando un costado y deteniendo 
el otro, hasta que se haya efectuado la va­
riación y tomado la dirección perpendicu­
lar: ó según las circunstancias puede también 
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ejecutarse esta variación conversando el es» 

cuadron lo que necesite, para entrar en la 

sueva dirección. 

Al to del escuadrón. 

Cuando se da la voz de alto, el todo del 
escuadrón lo egecuta por el centro. L a voz 
de alinearse sigue inmediatamente, y la hile­
ra de cada lado del estandarte se conforma 
con la mayor diligencia á la dirección gene­
ral , dando el alineamiento al resto del escua­
drón; y si es Recesado se corrige inmediata­
mente la distancia de hileras. 

Alineación del escuadrón. 

Si el escuadrón qaeda fijo después de! 

alto, y se requiere la mayor esactitud en su 

alineación, á la voz de la vista a la djrech.i 

todos observan á la derecha, donde estará el 

gefs, quien tomando su obgeto de alineación 

mas ailá de la izquierda, rectifica cualquiera 
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pequeño desvio interior, que pueda aun exis­
tir; un segundo de tiempo entre cada voz de 
mando debe bastar para estos fines. Si á un 
movimiento sucede inmediatamente otro no de­
be buscarse una alineación crítica, y el es­
cuadrón puede quedar observando su centro, 
hasta que reciba nueva orden de marcha. 

S E C C I O N V I I I . 

D E L A S CONFERSIONES. 

Conversión, 

E s una de las operaciones mas esencia­
les del escuadrón, necesaria en varias mu­
danzas de posición, y en las formaciones de 
columna y batalla. 

Conversión del escuadrón. 

Cuando el escuadrón debe conversar se 

dará una voz preventiva, indicando á que ma-
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no; á k nmohen, la primera ñh del es* 
euadroii qusda alineada al centfo9el gefe fi" 
|a su vista en el flanco ege, y describe sobre 
él en su marcha la parte Je círculo necesa­
ria para tomar la nueya Jlrecíion; el esfan-
dar.te le sigue esactamente , y el escuadrón con­
versa con la misma uniformidad de frente, y 
con la misma velocidad qu3 convenga, pa-a 
mantener la alineación con el estandarte. L a 
segunda fila y la esterior observan el flan­
co que conversa, y se inclinan al mismo tiem­
po (que conversan) de moJo que cubran siem* 
pre sus gefes de hilera. 

Atención del estandarte. 

E l estandarte tendrá particular cuidado 

de no poner el costado saliente en la preci­

sión de esceder de un galope moderado; pues 

de lo contrario la segunda fila, que tiene to­

davía mas que hacer que la primera, no po­

drá seguiría; el escuadrón conversará en par-

íes con olgura entre hileras, y en desorden; 



y taríkrá mas en %í¡m&m que sí hoMera 
egecufído el m&vmkato a OII paso mss l Ti­
to con IÍÍÍÍOÍÍ y firmeza* 

Atención áe los costados. 

Los costados éében coníúmwst siempre 
al centro, es ca^^ qm eí gefe oo marclíe cm 
la pre^sí^o dsb'ík en las ctifbas qm áescrí* 
fja; de todos m a t o e! esrafidaite es eí guía pa­
ra ía veíocláád^ y para ía coissef^aclcm de dts-
taiícías en ías hileras, 

^//í ^/ escmdrm* 

E l gefe debs tener cuidado1 de dar las 
voces de a l to , alinearse un momento antes de 
conclair la conversión; pees de otro modo 
escederán o tendrán que corregir el movi­
miento que han hecho ; el todo hace alto, y 
Se alinea por el centm 



Divisiones del escuadrón en columna. 

E l escuadrón forma en columna por di­

visiones j conversando cada una de ellas un 

cuarto de círculo. Si el cuerpo está en movi­

miento 5 como por egemplo en la columna, las 

conversiones de las divisiones empezarán á la 

voz conversión ; pero si está quieto, las son-

tersiones empezarán á la voz marchen, 

Segunda fila. 

E n toda conversión por divisiones obser­
varán todos al costado saliente. E n toda con­
versión la segunda fila Hace un poco brida 
en mano por el flanco ege, y soslayará ácia 
el saliente j á fin de cubrir sus hileras 
pectivas. 

Alto en las divisiones, 

A la voz alio , alinearse, dada cuando 

se completa la conversión, todos derraman 

la vista 5 y se alinean por el flanco ege; y así 
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permanecen hasta otra nueva dirección: en cu­
yo caso se mandará la vista á la derecha o 

¿ la izquierda a según se halle en una de es­
tas dos manos el flanco natural. 

Conversiones desde el alto de un escuadrón. 

Las conversiones del escuadrón ó de sus 
partes desde el alto se hacen sobre los flan­
cos j esceptuando las de filas de á tres, que 
se hacen sobre el hombre del centro de cada 
una. 

Distancias en las columnas después de conversar. 

Las distancias de divisiones de un escua­
drón en columna se consideran , y conservan 
desde la primera fila de ca la división á Ja pri­
mera de la división inmediata. 

C O N V E R S I O N D E D I V I S I O N E S , 

fara formar el escuadrón en batalla. 

Cuando debe formarse en baralla el es-
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cuadron por la" conversión de sus divisiones, 
es menester que no resulte daro alguno; y 
Jas segundas filas deben hacer brida en mano, 
y soslayarse de modo que no interrumpan á 
las primeras á su entrada en la línea de batalla. 

ATENCIONES NECESARIAS 
en las conversiones por divisiones. 

E n las conversiones por divisiones todos 
se apoyan ligeramente ácia el costado ege, y 
deben tener mucho cuidado de no hacerle per­
der su centro de conversión. E l costado salien­
te debe derramar la vista á la fila, y regular 
la velocidad de la conversión, no cargar so­
bre la fila, ni volver la cabeza de su caba­
llo ácia el ege ; ántes bien todas las cabezas 
de los caballos deben inclinarse ácia fuera; 
pues de lo contrario la fila perdeáa su rec­
titud , y por la opresión al enmendarla per­
dería el ege su centro: y las grupas deben 
también inclinarse ligeramente ácia el ege. E l 
ege de la conversión vuelve su caballo sobre 
el centro, mantiene su terreno, y da la vuel­
ta gradualmente con la fila. 
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CONFERSIONES POR DIVISIONES 

hechas con ege fijo ^ ó con ege movible. 

Las conversiones de divisiones del escua-
dron ó línea se hacen con ege fijo, ó con 
ege movible: cuando es el ege fijo se hacen 
de batalla á columna 3 ó de columna á bata­
lla ; y también generalmente en la columna de 
maniobra ó de marcha , cuando se mueve so­
bre un frente considerable, y la conversión 
con que debe mu acse la dirección se aproxi­
ma ó escede al cuarto de círculo. Los eges 
movibles se usan generalmente cuando es pe­
queño el frente de la columna, y su camino 
tortuoso y variable. 

Sobre el ege fijo. 

Aunque en lá conclusión de la conver­
sión en columna sobre un ege fijo la pausa 
hecha despue s de la voz alto^ alinearse 5 da 
lugar cuando el frente es largo, para alinearse 
exactamente ántes de volver á emprender la 



marcha, con todo en los frentes pequeños, 

donde la pausa es corta, no tiene lugar se­

mejante operación; debiendo fijarse fa princi­

pal atención á la conservación de las verda-

deras distancias: siempre que la conversión 

sea menor de un cuarto de círculo, la pausa 

después de la conversión será considerable, 

y si la conversión fuese mayor que el cuarto 

de círculo, d-be ser acelerada; pues de otro 

modo llegará mas de una división al punto ege, 

ántes que éste quede libre. 

D e l ege movible. 

Cuando las conversiones , ó distintas di­
recciones de la columna, se hacen sobre ege 
movible, ambos flancos tienen movimiento; el 
ege describe parte de un círculo, el costado 
saliente y los hombres intermedios de la di« 
visión, por un compuesto de soslayar y con­
versar ,/ se conforman al movimiento del ege. 
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Conversión a la mano natural con ege movible* 

Cuando se vam de dirección ácia la ma­
no natural 5 escando el todo en movimiento9 
el conductor de la división cabeza de la co­
lumna 5 quando se halla á la distancia de vein­
te ó treinta varas del punto de intersección 
de la an'igoa y nueva dirección , dará la voz 
movimiento circular á la derecha ó la izquisM 

da y que es una voz preventiva para que ca­
da hombre incline un poco su caballo ác'a 
el costado saliente; y el condoctor^ conser­
vando con cuidado la velocidad de la marcha 
sin la menor alteración del movimiento que 
trae, empezará en su propia persona el mo« 
vimiento circular, como á unos veinte ó trein­
ta pasos ántes de llegar al punto de intersec* 
cion de la dirección que traía, y de la que 
va á tomar; y no se restituirá á la marcha 
perpendicular á su frente, hasta que esté do 
dicha intersección á la misma distancia que 
cuando empezó á circular; durante la opera, 
cion, el resto de la división, con arreglo i 
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los principies espuestos ce alineamiento gra­

dual, se conformará á la dirección dada; y 

efectuando el movimiento circular dará la voz 

de frente, á fin de que la división siga per­

pendicular á su frente. E l conductor de la 

segunda, y de las demás divisiones, cuando 

llega al terreno donde el primero mandó el 

movimiento circular, egecutará lo mismo en 

el mismo punto, conservando siempre con esao 

titud las distancias entre sí. 

M O V I M I E N T O C I R C U L A R 

sobre la mano opuesta ó flanco inverso. 

Se observarán las mismas reglas bajo de 
los mismos principi is y voces , variando de 
»iano en la egecucion. Solo se advierte que 
en esta operación todos observarán el costado 
natural, que aunque es saliente no muía la 
velocidad que traía en su marcha , sugetán-
dose el flanco inverso por ser ege á acortar 
£ü paso para conformarse á la alineación. 
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Mudanza de dirección de columnas. 

De este modo * sin la sujeción de 
conversiones formales, una columna, siempre 
que no tenga obstáculos sobre sus costados, 
puede ser conducida en toda clase de direc­
ción tortuosa ó en serpeo; pues si las mu­
danzas se hacen gradualmente y serpeando, con 
tal que los eges sigan la debida dirección 
á un paso igual y uniforme, se conservarán 
las verdaderas distancias de divisiones; qu* 
es el obgeto regulador en esta ocasión, en 
•pe deben cederse todas Jas demás conside-» 
raciones. 

S E C C I O N I X . 

D E S F I L E S . 

E l desfile es una operación del escua* 
dron usada en terrenos quebrados ó embara­
zosos , que no permiten movimientos con un 
frente mayor. Es una situación en que los ca­
ballos se mueven con libertad, y sin sugecioní 
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pero en que el escuadrón ó sus partes se estíen-

den y ocupan mas terreno que en batalla; y 

por lo mismo únicamente la necesidad puedo 

justificar su uso. 

Atenciones que deben observarse en ¡os desfiles. 

K la voz desfilar por la derecha o la 

hqtierda se inclinarán las cabezas de todos 
los caballos ácia la mano que se pida ; y 
quedan prontos á ponerse en movimiento so­
bre la dirección del desfile. Las gefes de hi­
leras toman con prontitud la nueva direcclorij 
y son seguidos por cada hombre en su turno, 
á fia de no dejar entre sí intervalo no nece­
sario. Después de entrar ya en el desfile se 
puede permitir Ja distancia de res pies de ca­
beza á cola , á fin de poder trotar ó galopar 
sin riesgo de a'cances, y con mas desem­
barazo. Cada variación de paso debe hacer­
se , en cnanto sea posible, por toda la hilera 
á un mismo tiempo, y si en esto no se po­
ne el mjyor cuidado se seguirán á cada va-
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riacíon vayvienes y distintas velocidades en un 

mismo cuerpo. 

.Para conservar las distancias en ¿os desfiles. 

Los g 'ifes de hileras conservarán las dís-
tanc'as debidas, y los que les sigueíi pondrán 
toda su atención ca cubrirlos, y arreglarse por 
ellos. L i segunda fila se alinea y arregla por 
la primera. 

Atención en las formaciones» 

E n la forraicion cada hombre debe lie-
gir en desfile á su situación, y de ningún mo­
do adelantarse ác?a su gefe de hilera, hasta 
que éste v haya formado á la mano indica­
da. Todos deben seguir al gefe de hilera, y 
entrar uno á uno en sus respectivos lugares 
en el escuadren. 

De los desfiles generales y necesarios. 

Los desfiles que pueden requerirse en 
6 
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escuadronj son desfile de cada flanco, ó de 

ios dos juntos, al frente, flancos, ó retaguar­

dia. Desfile del centro del escuadrón al fren­

te, ó al flinc?; desfiles por filas de cada 

fláiico del escuadrón. 

De la fila esterlor en los desfiles. 

E n los desfiles del escuadrón los que CGni« 
ponen la fila esterior se colocarán á retaguar­
dia de las hileras, amenes qué e! terreno no 
les permita quedarse sob e el flanco de la 
segunda íiía; pero su colocación gene al y de­
bida es á retaguardia de las hilera?; pues el 
desfilar es en general una operación de nece­
sidad 5 requerida por la naturaleza del terreno. 

Formación desde un desfile. 

E n toda formación, desde el desfile, los 

dos conductores del desfile, ó los dos que ha­

cen cabeza de él se adelantan como dos cuer­

pos de caballo3 y se cubrea al instante, po-
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niéadose delante el que sea de la primera fi­
la , que e,s? siempre que se desfile por la de­
recha, el primero de la hilera izquierda; y si 
se ha desfilado por la izquierda el primero 
de la hilera derecha; toman el frente manda­
do, y hac n alto; y se tendrán en su ver-
dadera posición los costados de la primera y 
segunda fila del escuadrón, ó tropa en bata-
l í a ^ sobre estos van entrando progresivamen -
te en batalla^ cada mno en su fila respec -
tiva, todos los demás que venian desfilando. 

E l desfile forma á su frente adelantándo­
se, y alineándose progresivamente sobre los 
dos primeros que marcaron el frente y las 
filas. 

Desde el desfi'e se forma en batalla á re­
taguardia, volviendo caras los dos primeros 
que hacen cabeza del desfile; se sitúan mar­
cando el fíente y las dos filas del escuadrón 
en batalla, y todos los demás seguirán por la 
espalda de sus conductores ( que fueron los dos 
primeros que se situaron, é hicieron alto) á 
colocarse progresivamente á sus costados en 
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k fila que les corresponde. 

Para formar en batalla sobre su fbnco na­
tural los dos primero?, que hacen cabeza del 
íiesfile, cuadran sus caballos sobre dicho fhn-
co, y todos los demás sucesivamente van á 
alinearse con ellos. 

E l desfile forma en batalla á su flanea 
inverso, pasando, volviendo, y alineándose so­
bre sus conductores. Quiere decir que los dos 
primeros que hacen cabeza en la desfilada, se 
destacan del todo lo que convenga, yendo los 
dos emparejados hasta el punto donde deba 
formarse la segunda fila, en el que hace alto 
y se cuadra el que es de dicha segunda fila; 
y el otro pasa delante de él hasta cubrirle por 
su frente; los demás, en los términos ya es-
plicados, vienen sucesivamente haciendo la mis­
ma operación. 

E n toda formación desde el desfile, ame­
nos de que no haya orden espresa para lo con­
trarío, debe ser siempre la alineación por la 
mano á que se forma el escuadrón, ó divi­
sión. 



S E C C I O N X. 

D J sosijyo. 

Eí soslayo es un movimiento por el cual 
el escuadrón marcha en u^a cíirecáion parale­
la 5 ganando terreno al mismo tiempo ácia el 
flanco á que se soslayó. Es de mucha utili­
dad en Ja marcha en batalla de frente, para 
corregir cualqu e/a Irregularklad, Es equivalen­
te á la marcha oblicua de !a infante; í a , y po» 
ne en estado de envolver el flanco del ene­
migo, sin esponer el suyo, sin conversar, ó 
mudar el frente á ¿ l escuadrón, 

A la voz soslayo á la derecha^ o a la 

izquierda^ cada hombre vuelve un poco su ca­
ballo sobre el centro, de modo que al pa­
recer queda un poco atrasado del inmediato 
á la mano ácia donde se sosl?ya. Y el todo 
ohservará á la misma mano para la esactitud 
del movimiento. 

Eí ofi:ial qve conduce el flanco, con un 
golpe de vlsLa determina los puntos que de-
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ben guiarle en so mardia , y la hace con fir­

meza aí paso mandado. 

Todos Ies demás hombres del escuadrón 
se mueven sobre otras tantas líneas paralelas 
á la que describe dicho conductor; y con­
servan la misma uniformidad de frentej y de 
hileras, como cuando hicieron la primera in­
clinación con sus caballos. Se debe tener gran 
cuidado en que el todo se mueva con una mis* 
ma velocidad, y que la aviven ó contengan 
en un mismo instante, según se mande. Si el 
flanco opuesto al soslayo se adelanta demasia­
do será oprimido el centro. Y si se atrasa 
se estenderá el escuadrón mas de lo que debe. 

En ningún momento del soslayo debe al­
terarse el primer frente del escuadrón y dis­
tancia de hileras, sino que siempre que sea 
dada la voz de frente, desharán todos indi* 
vidualmente y á un mismo tiempo la incli­
nación que hicieron ántes con sus caballos, y 
quedará el escuadrón perfectamente paralelo 
á su piimer fente, para egecutar luego lo 
que se le mandeT 
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Em el soslayo se mueve del mismo modo 

la segunda fila , y se arregla en un todo por la 
primera, á que tiene cuidado de conformarse. 
L a distancia entre hileras de seis pulgadas per­
mite al escuadrón el soslayarse en perfecto 
orden, siempre que su nueva dirección no pa­
se de un ángulo de 34.Q con respecto á su 
anterior dirección; y á este ángulo puede ege-
cutarse el soslayo, á menos que sea necesa­
rio ganar tanto terreno al flanco como al fren­
te ; en cuyo caso conversará el escuadrón, y 
marchará sobre aquel flanco. Pues de lo con­
trario degenerará en desfile, según el grado de 
oblicuidad requerida. 

Todo esto debe egecutarse con rapidez, 
sea al trote ó al galope ; y jamas se permitirá 
que ande de costado ningún caballo , sino que 
todos ss muevan en líneas rectas y paralelas. 
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S E C C I O N X L 

D E L P A S O . 

E n el paso de la caballería no pueden 
regularse con tanta esactítud los que ande en 
un minuto como en la infantería. E l paso, 
trote y galope son los tres modos naturales 
coa que se mueve la caballería, y en cada uno 
de estos hay diferentes grados de celeridad; 
pero en cualesquiera de estos tres modos, ó 
velocidades, que se mueva el escuadrón, de­
ben sujetarse todos al caballo mas lento en 
la velocidad que se marche. De otra mane­
ra existirán en el escuadrón distintas veloci­
dades que causarán desunión y desorden. Los 
caballos defectuosos en cualquiera de estes 
ayres, y que no están firmes en todos ellos, 
son impropios para el escuadrón. 

Aunque los caballos sueltos ó cuerpos 
pequeños de caballería pueden instantáneamente 
mudar de una en otra velocidad, con todo un 
escuadrón , ó un número considerable de ca-
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ballos se moverá con mss facilidad y unifor­

midad, cu:ndo tales transiciones se |agati 

gradualmente por las diferentes velocidades; 

como del paso al trote corto, al trote largo, 

al galope lento, y al galope acelerado. Y vice 

bcrsa de la mayor velocidad a la menor. Ca­

da una de estas por su voas separada de man­

do , que puede darse con toda la prontitud 

quesea necesario. Toda mudanza de velocidad 

debe hacerse en un mismo instante, en cuan* 

to sea posible, por cada cuerpo separado, que 

compone una línea ó una columna. 

Aunque en los movimientos lentos de la 

línea ó del escuadrón, y en la marcha, el 

movimiento generalmente usado es el del pa­

so, toda mudanza de posición, y toda manio­

bra debe hacerse al trote, ó galope, según 

las circunstancias; empezando con tiempos pa­

ra evitar sacudimient;.'S, y acabando lo mis­

mo, para evitar confusión. 

Los tiempos intermedios en cada movi­

miento pueden correrse con rapidez; y pende 

mucho de la ogeada del oficial el dar las vo-
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c t s á t i e m p o . 

Los cuerpos grandes áe caballería no pue­

den moverse en perfecto érebn con el mismo 

gracb ce rapidez qtje los cuerpos pequeños; 

y por lo m;smo debe hacerse por e' que los 

cohduce una rebaja de veleidad proporcio­

nada á la estension del cuerpo, sea en bata­

lla ó en columna ; y esto lo pueden deter­

minar únicamente el ojo, la práctica, y ma­

char atención. 

S E C C I O N X I I . 

D E L A T A Q U E . 

L a gran fuerza de la caballería está mas 
cala ofensiva que en la defensiva; por consi­
guiente' es su obgeto principal el ataque. 

Todos los diferentes movimientos del es­
cuadrón deben cooperar á colocarle en la si­
tuación mas ventajosa para atacar al ene­
migo. L a ca ga es el ataque hecho con la 
mayor velocida d y re¿uíaridad po¿iblc3 á fia 
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de romper la formación de' enemigo opuesto 
y asegurar zs i su derrota. 

Cuando debe cargar el escuidrou ê  ge-
fe da las voces de mircluí^ trote, galope> es** 

cape, alto, alimacion. 

Pende del oficial comandante el condu­
cirle á un paso tal, que los flancos y la se­
gunda íTa no se atrasen. Toda variación de 
velocidad debe hacerse al mismo tiempo por 
todo el escuadton, sea la que fuere la distan­
cia que el escuadran tenga que correr; pue­
de moverse á un trote largo hasta la distan­
cia de 250. varas del enemigo; donde toma­
rá el galope; la vez de escape o degüello se 
hará á la distancia de 80 varas, y el ga­
lope se aumentará todo Id que pueda dar de 
si el cuerpo sin confusión absoluta. Cualquie­
ra tentativa de cerrar las hU¿ras al momen­
to de atacar aumentaría ios intervalos de los 
esjuadron^s, impediría el movimiento libre del 
caballo, que nunca necesita de mas libertad 
que cuando co're á encape; y cada tropiezo 
á derecha ó izquierda disminuye sus esfuer-
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zos en cierto gradó. 

A l instante del choque el cuerpo debe 

hacerse un poco atrás, el caballo sin suge-

•cion en la brida 9 y animado en cuanto pueda 

ser con Ja espuela ; levantarse, y hecharse 

acia adelante con la espada ocasionará siem­

pre un sacudimiento ó vaivén en el escua­

drón; se hará solo naturalmente cnando sea 

preciso. 

E n la velocidad uniforme del escuadrón 

consiste el efecto que debe producir. L a es­

puela, tanto como la espada ayuda á dtni-

fear al enemigo opuesto; cuando la una ha 

empezado ía obra puede completarla la etis. 
E n todo el movimiento del ataque, y ea 

todo el que sea vivo, debe seguir e! estm-

darte con toda esactitud al gefe del escua­

drón ; y los hombres pondrán teda su aten­

ción en conservarse alineados con el están* 

darte, tendrán sus ciballos CÜII la brid-i ajus* 

•ada y solo al tacto de h mano, perfecta­

mente cuadrados al frente , y aligerados todo 

lo posible; íy aquellos) se afirmarán biená ca-
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bal'o; pues un hombre bamboleándose produ­
cirá igual efecto en su caballo, y esto vasta 
para desordenar en algo el movimiento, y efec­
to de alguna parte del escuadrón. 

Cuando el choque del escuadrón ha des­
echo el orden del enemigo opuesto, parte de 
el puede ser mandado á perseguirle, y á 
aprovecharse de la ventaja; pero su obgeto 
principal debe sen el de rehacerse immediata­
mente, para renovar sus esfuerzos en cuer­
po , sea al frente , ó sea por una conversión 
á 'a derecha ó izquierda, para tomar al ene­
migo por el flanco. 

Si el escuadrón falla en su ataque, se 
ve en dtsórden 6 confusión, debe retirarse 
lo mejor que pueda, para dejar el camino 
libre á los que le sostienen, y volver á re-
h; cers3 lo m¿s pronto posible bajo la protec-
oion d¿ éstos. 

Un escuadrón jamas debe apresurarle tan­
to, que lleguen los cabaiios disipados al 
momento de cargar. 

En la verdadera carga en que de contado 
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se encuentra resistencia, s^ra graduil el aTto; 
pero en los egerGicios de caballería, para 
mostrar la prontitud y destreza de' hombre 
y del caballo, se hace f ecneotemente en el 
galope, dando cada uno ua toque de br'da 
á su caballo, arrimándo'e sus piernas, é i i i ' 
diñando su cuerpo bien arras, á ñn de pa-
raí le bien sobre las piernas. 

Cuando después del ataque, parte del 
escuadrón se dispersa en seguimiento del ene­
migo, deben abrirse y cub ir el fíente y cla­
ros. Cuando vuelven y se rehacen, cada hom­
bre debe observar su puesto, dar la vue'ta 
por su flanco debido, y entrar en él por la 
retaguardia de su respectiva fila, y de nin­
gún modo artavesar el frente del escuadrón. 

Cada soldado atacado, y cuya forma­
ción se ha desecho se contemp'a batido , y 
no es fácil rt-hacerle si se sigue la prime­
ra ventaja con toda resolución ; y en efecto 
la operación es en si difícil una vez que ha 
vuelto caras. 

Pero el cuerpo que ataca, aunque pues-
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cili iad , con tal que su movimiento sea progre­
sivo y ade'anre; y ademas otra con una con­
fianza y un esfuerzo, que jamas SÍ encontra­
rá en los que reciben el ataque. 

Aunque hay muchos casos en la guerra 
en q ie la infantería por la naturaleza de sus 
armas, y otras cLcunstandas puede con ven­
taja y debe esperar el ataque, con todo ape­
nas hay circunstancia ó caso alguno que 
pueda justificarlo en la caballería: pues aun, 
que las circunstancias de la situación en que 
se encuentre pueden impedir á la línea de 
avanzar mucho, jamas debe reclb:r el choque 
parada; de cuyo modo será inevitable su 
deifoía. 

Si el terreno es abisrto el choque debíra 
ser con vigor; si es embarazado, de modo que 
impida la acción en cuerpo de alguna esten-
sion, menos debe esperarse en esta situación 
impropia para la caballería y adaptada para^ 
otra arma, cualquiera q̂ e sea la superiori­
dad del número; perc^ si á pesar de todas 
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las desventajas locales, es requerido so es­
fuerzo, es preciso también hacerlo con brío y 
«espíritu, y en la mayor unión posible. 

Al paso ss lleva la espada con la ho­
ja descansando por su canto sobre el hom­
bro derecho, al trote y galope debe afirmar­
se la mano derecha sobre el muslo con la pun­
ta de la espada algo inclinada adelante; y 
en el ataque Ja mano levantada á Ja altura 
de la frente, la espada orizontal el corte 
afuera, y la punta ácia el lado izquierdo. 

Los regimientos y escuadro nes deben es­
tar bien alineados ántes de moverse; los ca. 
ballos cuadrados á su frente, cuya alinea­
ción y rectitud observarán durante el ataque. 
Las hileras pondrán mucho cuidado en no 
estrecharse. Las velocidades serán bien deter­
minadas, y con mucha igualdad. Los caba­
llos aligerados, y la mas perfecta firmeza, 
y atención de parte de cada individuo. 
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S E C C I O N X I I I . 

V O C E S D E L M A N D O . 

Voces del mando y deberes de los oficiales. 

Las voces del mando deben darse por 
los oficiales en un tono firme, alto y claro; 
todo 'oficial debe acostumbrarse á mandar aun 
los cuerpos mas pequeños can toda la fuer­
za de su voz. No solamente debe ser oído por 
estos cuerpos 3 sino también por los conduC' 
tores de otros cuerpos que estén dependien­
tes de sus movimientos. L a esactitud de ege-
cucion, y confianza en el soldado serán á pro­
porción del modo firme 5 decidido y debido 
con que cada oficial de cada grado da sus ór­
denes. Un oficial que no puede disciplinar per­
fectamente, ni egercitar el cuerpo confiado á 
su mando, no es apto en campa fu para con­
ducirlo delante del enemigo; no puede estar 
fresco y despejado en el momento de peligro; 

no puede aprovecharse de las circunstancias 
8 
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favorables que se le presenten, por su Igno­

rancia en el oficio ; y la suene de muchos 

pueda pender de la egecucion mala ó buena 

de su deber. No es suficiente arrojarse con 

valor al enemigo; es necesario ademas aquel 

grado de inteligencia , que debe distinguir ca­

da oficial, según su lugir y obligaciones; n! 

pueden los soldados obrar jamas con espíri­

tu y animación, cuando no tienen confianza 

en la capacidad de sus gefes. 

Naturaleza de ¿as voces de mando. 

Las voces preventivas de mando 5 sien* 
éo preparatorias al movimiento,deben darse con 
toda claridad, espücacion y detall; así co­
mo las de egecucion con tal laconismo., que 
no tengan una palabra demás. 

Foces dadas por los respectivos ge fes. 

Los comandantes de regimientos dan cuan* 

do mandan, y repiten cuando subordiiudos, 
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íodas las voces generales de mando que de­
ben repetirse con prontitud y viveza por Io,s 
gefesde escuadrones partieularmsnte las de ege-
cucion ; como marchen, alio , alineación , &c. 
Solamente cuando los escuadrones ó línea en 
batalla hayan roto en columna por divisiones, 
ó subdivisiones 5 deben los oficiales que las 
conducen repetir las voces de mando que se­
rán principalmente egecutivas, como alto, a l i -

neacion, & c . como también las voces necesarias 
para las conversiones hechas en columna de mar­
cha por cada división; las precisas, cuando las 
divisiones entran sucesivamente desdela columna 
abierta ó cerrada en la columna cerrada ó abier­
ta , ó en la línea de batalla sea su movimien­
to de frente ó de flanco, y en general siem­
pre que se muevan las divisiones como cuer­
pos separados, aunque dependientes del todo. 
Pero la conversión de la columna para fjnnar 
la batalla, y de la batalla para formar la co­
lumna 5 se hace á la voz marchen, repetida 
por los gefes de escuadrones ; Ja columna tam­
bién se pone en marcha,y hace alto con la 
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voz de los gefes cb escuadrones, como sucede 

con el escuadrón ó regimiento en todo movi­

miento de frente en batalla. 

No pueden determinarse todas las voces de mando. 

Es imposible determinar las voces de 

mando 5 que se deben dar en todos los casos; 

donde no están indicados 3 deben depender de 

las circunstancias de la egecucion; pero siem­

pre deben ser cortas, (Harás y espresivas de lo 

que hay que hacer. 

Cuando las voces no se oyen distintamente. 

Cuando no se oye alguna voz general por 
alguna parte de la línea, cada comandante 
de regimiento (cuando Ja intención es obvia é 
indubitable ) se conformará lo mas pronto que 
pueda al movimiento que vé se hace á su de­
recha , ó á su izquierda, según e! punto ácia 
donde vea que empieza e! movimiento; pero 
los gefes de escuadrón y de divisiones egecuta-
rán únicamente las órdenes qne reciban del 
comandante de su regimiento. 
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De ¡as voces por filas, ó por divisiones. 

Siempre que la pdlabra fila hace pane de 

la voz del mando (como en las filas de tres3 

ó de dos) quiere decir, que cad i fila debe ege-

cutar separad..m-nre la misma cosa; pero cuan­

do se da la voz por escuadrón 5 trozo, ó com­

pañía, división, ó sub nvis on, indica siempre 

que la segunda fila, que tstá en orden sóli­

do, deberá acompañar y cubrir la primera en 

todos sus movimientos. 

De ¡o esencial que es la pronta repetición 

de las voces de mando. 

Despees que el comandante en gefe 

dado sus órdenes, v Danicularmente las vo-

ees de egecucion, como marchen, d formar, al­

to, Ge. h repetición por cada individuo no 

debe ser sucesiva, sino repetida por cada cla­

se a un mismo tiempo en cuanto sea posible; 

á fia de lograr aquella precisión de movimien­

to tan indispensable en las maniobras; y cuan-
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to mayor sea el cuerpo maniobrante mas ne« 

cesaría se hace esta atención. 

Abreviación de las voces de mando. 

E n los movimientos prontos de las ma­
niobras de la caballería no hay lugar para 
dar las voces en toda su estenslon; en tales 
ocasiones deben darse rápidamente, y con mu­
cha abreviación. 

Por egemplo, fí/as de á tres , media vuelta 

d la derecha, se abreviará vuelvan caras. 

Filas de d tres, media vuelta a la izquier* 

da, vuelvan caras á la izquierda. 

Divisiones, soslayarse a ¡a derecha, d la 

derecha soslayarse, &c . 

Y estas abreviaciones por la naturaleza 
de los movimientos son suficientemente inteli­
gibles por tropas bien disciplinadas. 

Modo de dar las voces en linea. 

Cuando varios regimientos maniobran ]ua-
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tos c! oficial comandante de la línea podrá 
dar algunas veces las voces de mando al co-
m^n iante dt-I regimiento mas prósimc^y ca­
da comandante de regim'ento las repctirá so-
noramenie, y sin pérdida de tiempo á sus ge-
fes de escuadren. Si la línea se ha roto ya en 
columna, el oficial comandante de ella encon­
trará mas facilidad en dar las voces al ofi­
cial comandanta del regimiento, que forma ca­
beza de la co'umnaj y las repetirá como está 
dicho. Cuando debe egecutarse algún movi­
miento comb'nado ó complicado 5 que requiere 
esplicacion previa, es preciso comunicaila dis­
tintamente á los comandantes de los cuerpos 
por oficiales destacados, antes que se llegue 
á mandar el principio de la egecucion ; los va­
rios gef,s de brigadas observan y dirigen los 
movimientos inteiiores de sus respectivos cuer­
pos repitiendo las voces generales de egecucion, 
y anunciando las preparatorias que reciban 
verbalraente. 
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Señales de la trompeta. 

Las señales parciales de la trompeta para 
6 por regimientos particulares ro deben darse 
en línea, sino desde el regimiento donde se 
halla el' comandante en g e f e ; y por su direc­
ción particular pueden, cuando es preciso, hacer­
se para el tcdo aunque no sean repetidas por 
regimientos; como si están para dos para mar­
char, y si van al paso para trotar, para ga­
lopar, cargar, hacer alto y rehacerse. Estas 
señales deben considerarse como prevenciones 
para los oficiales comandantes; pero la egecu-
cion debe seguirse inmediatamente en conse­
cuencia de sus órdenes. E n todo tiempo la 
prontitud é inteligencia de los comandantes de 
regimientos y escuadrones en línea ó columna 
debe instigarles instantáneamente á egecutarsu 
parte correspondiente de cualquier movimien­
to, siempre que vean con evidencia cual es 
su obligación. Las únicas ?enales del trompe­
ta, q u e deben repetirse por los reg:m:entos de 
una línea, son las de cargar y rehacerse. 



S E C C I O N X I V . 

M O V I M I E N T O S . 

Movimientos generales. 

Los mjoviínientos de todos los cuerpos 
grandes se hacen ó en línea ó en columna. E n 
línea están regulados por un escuadrón nom­
brado. 

E n columna están dirigidos por la divi­
sión cabeza; y el comandante en gefe en am­
bos casos se coloca cerca del cuerpo regula­
dor; pocos son los casos en que lo sea el cen­
tro; aunque en la marcha al frente parece se­
rá mas fácilmente conducida y egecutada por 
el centro. 

Movimientos generales por el flanco. 

Si hay que envolver al enemigo y hacer 
un ataque, se conducirá por el flanco e5te mo-
vinverto. Si Ja línea debe adelantar ó reusar 
una ala, generalmente se egecuta sobre un flan-
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CÜ. Si la línea rompe en columna, es la ca­

beza ó flinco de la columna quien conduce, 

y cuyos serpees son seguidos por todo lo de­

más del cuerpo; la cabeza viene á ser flanco 

otra vez cuando se fjrma la linea. Rara vez 

se emprende un ataque por el centro,y aun 

menos una maniobra. E l comandante por lo 

mismo se colocará sobre el flanco, que diri­

girá la operación de la lín a ; y por el que 

piensa hacer el ataque ó contrarestar el del 

enemigo. 
Divisiones de ¡os movimientos. 

Los movimientos deben dividirse en dis­
tintas partes, y cada una de éstas egecutar-
se por las voces de mando, dadas coa sepa­
ración y bien esplicadas. 

L A V A R I A C I O N D E POSICIONES 

debe empezar desde el alto. 

Las variaciones de posición en cuerpos 
considerables deben empezarse por ua aho pre-



vio, por corto que sea; msnos cuando se da 
una dirección nueva á la cabeza de la colum­
na ; ó se aumenta ó disminuye su fieme; lo 
que se puede egecutar sin detenerse. En cuan­
to es juuo el principio de moverse, formar­
se y alinearse sobre puntos dados y determi­
nados , será falsa y defectuosa toda mudan-
z i pronta de posición de un cuerpo conside­
rable f rmado en batalla, intentada mientras 
se está en movimiento, y no precedida de un 
alto previo, por corto que sea; cuyos efec­
tos 5 aunque no sean tan aparentes en un solo 
escuadroT ó regimiento , serán muy notables 
en una línea ó columna de alguna estensiem. 
Una pausa entre cada variación de situación, 
tan esencialmente nec;saria á los movimien­
tos de ecerpos grandes, rara vez debe omi­
tirse en los de los pequeños; lo cuadrado de 
la alineación , la esactitud perpendicular en 
la marcha , y la posición correcta relativa del 
todo se asegurarán por escos medios. Estas va­
riaciones de situación hechas desde el alto pue­
den , siempre que sea necesario, sucederse unas 
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á otras iastantáneamente; no debe perderse 

tiempo alguno en alineaciones es:rupu!osa% 

sino que cada uno ha de ser advertido ¡n* 

mediatamente del movimiento que va á hacer* 

se, según lo requieran las circunsc<incias. 

N E C E S I D A D D E P R E C I S I O N 

los movlmkntos de regimientos. 

E n los movimientos de un regimiento S0Í03 
y en su entrada en una nueva posición no 
parece importante q'je un flanco se coloque 
algunos pasos mas ó menos ácia atrás ó ácia 
adelante; pero cuando un regimiento forma 
parte de un cuerpo mas considerable, entoncés 
todas sus posiciones son relativas á otros regi­
mientos 5 y á puntos dado,c; y si sus forma­
ciones no se hacen con Ja mayor exactitud y 
precisión, causará una confusión general, y 
dará falsas direcciones á los que deben colo­
carse por él. L a necesidad de acosiiimb;ar á 
cada regimiento á ef-ctuar sus mudanzas de 
posición y formación sjbre puiUjs dcte.mina' 
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dos es'muv obvia, y todos d-ben ejercitar­
se en lo mismo. 

Lo que se requlére en una línea de cahalkrh. 

Sí los rficiales ponen toda su atención 
en guardar Jas esactas distancias ent̂ e divi­
siones, y en cubrir perf.crame^te sus fUncos 
naturales, la columna mas considerable de ca-
•balferia debe en una mudanza de posición ser 
capaz de entrar en una nueva alineación á 
-üB trote largo , hacer alto, formar la línea por 
«na conversión, avanzar y cargir sin mas que 
una pausa momentánea entre cada operación. 
Y sin ninguna necesidad de alinearse corre­
gir sus distancias, ó hacer variación alguna; 
á menos que los regimientos puedan egecutar 
esta operación con esacthud y coafianza, no 
puede intentarse mov'miento alguno por ven­
tajoso que sea,, inmediato al enemigo; se per­
derán las grandes ventajas , que la caba'le-
ría debe sacar de la celeridad y precisión de 
sus movimientos. 
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Lo que se requiere de un oficíaL 

Un oficial no debe saber solamente el pues­
to que ha de ocupar en todas las variacio­
nes de situación que puedan ocurrir, las vo­
ces que debe dar, y la intención general del 
movimiento requerido; sino que tamb'en debe 
hacerse dueño de los principios sobre que ca­
da uno se egecuta , y de las faltas que pue­
den cometerse, á fin de evitarlas él mismo, 
y de instruir á los demás. Estos principios 
son en sí tan sencillos, que un poca de re-
flesion, costumbre y atención bastan para de­
mostrárselo y fijárselo en la imaginación, 

hos movimientos en columna ̂  si es posible i deben 

hacerse por divisiones ó subdivisiones. 

Aunque la naturaleza de los caninos pue­

de algunas veces I mitar L s marchas or üna-

rias á hacerse sobre un frente muy pequeño» 

con todo las marchas de flanco ce ca del ene­

migo , ó mudanzas de posición en su presen-
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cía , no pueden efecruarse con precisión, fir­
meza ó confianza sobre na frente menor que 
por fi'as de á Ires; ó por mejor decir, cuan­
do posible sea, sobre menor frente que el de 
upa divisim ; pues rara vez sucede que las 
mudanzas de p"sicion hechas á fin de aracar 
con mayor ventaja, sean nece arias en sitúa-
cionts que no permitan su eg^cucion por un 
movimiento de flanco, t.echo sin necesidad de 
alargar la línea durante la trans cion de uo 
punto á otro; esto es sin ocupar mas su es* 
tensión que la que tenía ánt s. 

S E C C I O N X V . 

L O S M O V I M I E N T O S E N L I N E A , 

recia siempre deben hacerse sobre dos ohgetos* 

Cada gefa de cuerpo cualquiera que sea 
Su frente, queriendo conducirlo en línea rec­
ta debe marchar sobre dos puntos, que ha de 
seguir invariablemente de modo que se enfi­
len uno á otro: si estos puntos no le son da-» 
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dos debe determinarlos al instante por si; y 
sino se presentan obgetos marcables en su di­
rección, no podrá menos dê  encontrar, pa­
sando la vista por el terreno, obgetos cuales» 
quiera, que basten para su fin; y estos de tiem­
po en tiempo los renovará según va llegan­
do á ellos. E l marchar derechamente sobre 

obgeto solo no puede hacerse con esacútud. 

A L I N E A C I O N . 

E l marchar ó formar en la alineación es 
hacer á las tropas que marchen, ó formen en 
alguna parte de la linea recta que une dos 
puntes dados, ó se piolunga mas allá de ellos. 

Tomar una linea de formación. 
{F¿g. i . 2. 3 . ) 

L a línea sobre qne marchan con recti­

tud I-s tropas en columnas, ó sobre que de­

ben formarse sucesivamente, es prolongada de 

una base coi ta, ( ó a ) y originalmuitu toma-



da; consisáendo en dos personas colocadas 
docde las tropas empiezan á enerar á femar 
sobre aquella línea, cuya dirección se ha de­
terminado por orden del comandante, y que 
rara vez puede dejar de dirigirse sobre al­
gún obgeto distanre, y disdnto, que servirá 
para corregir la posición de las diferentes per­
sonas que sucesivamente, según lo requieren 
sus diferentes cuerpos, prolonguen la línea so­
bre los puntos ya establecidos en ella. 

Posición de los guias. 

Cuando la cabeza de la columna llega 
al punto en que debe entrar en la nueva ali­
neación, se colocará un hombre que se lla­
mará guia, con la cabeza de su caballo ha­
ciendo frente al ege de la columna; así ca­
da ege sabrá para qué se ha colocado, y se 
aprósimará á él y á los demás guias con to­
da atención para continuar la alineación. 

10 
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Vosiclon cíe los eges con respecto a ¡os guías. 

Cuando la columna se roneve ó está pa­

rada, los eges tocarán siempre las cab z..: d2 

Io: caballos de IJS guias que marcaii la di­

rección de la nueva línea. C anda las divi­

siones conversan para formar 'a batalla, que­

da-ái tccíndose las cabez.iS de los caballos 

c'e !a línea co i las de 1 s de los guias y 

la aüneac'on de los bomb es disrará raed'o 

cu. rpo de caba-lo de la lí ¡ea d¿ las cabezuS 

de los caba'Ios de los guias. 

CuanJo las dlvi iones entran de frente su-

ces'vamente en la línea, se animarán suce­

sivamente á las cabezas de los caballos de 

los guias. 

Tomar una Ihea de formación, 

{ F i g . i . a. 3 . ) 

E n general, siendo marcado el punto adai-

de se debe hacer la entrada ó empezar U for­

mación en un aHneamlento por un guia (A), 

el comandante coloca* á un segundo g ía (0) 



á 50. ó 60. paáos de (A) fuera de la direc­
ción dada5 y esactamente en la que deter­
mine dar á su nueva línea, que muchas veces 
se tomará á ojo relativamente á la posición 
del enemigo; y puede ser sin encontrarse en 
ella obgeto remarcable. Estos dos guias, ha­
ciendo frente al que deben tomar las tropas, 
forman la base de marcha ó formación; para 
la que los ayudantes y otros, alineándose 
sucesivamente por el lado que mira ácia el 
punto de donde salieron sobre los guias ya 
situados, y sobre sí conforme vayan entran­
do, la prolongan con esactitud á cualesquie­
ra estenslon. 

Í Tomar ¡a linea de formación de dos -puntos 

originalmente dfdos, 

El ( % I . ) 

Dos puntes originales ó base (o A)3 que 
ha de s^r prolongada, no deben estar dema­
siado cerca , pues de lo contrario la direc­
ción de la línea no será bien determinada, y 
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cuanto mas se alejen mejor se tomará la lí­
nea. Cuando dos puntos, que sirven de base, 
( o A ) estén ya determinados para^ poderse 
alinear sobre otro tercero distante, pero tam' 
bien determinado ( D ) , el del medio ( A ) 
debe colocarse el primero, y el esteiior(o) 
se tomará inmediata y. fácilmente por el guia 
que ha de prolongar la línea del del medio 
al dictante. Si el estepior ( o ) se tomase el 
primero se perdería tiempo en colocar el del 
medio ( A ) sobre el verdadero alineamien­
to del punto mas distante ( D ) ; ademas de 
que el punto medio ( A ) en muchas mu. 
danzas de posición de la batalla ó de la 
columna xdebe naturalmente determinarse el 
primero, (siendo el ege de la división sobre 
que debe hacerse la variación ó el punto de 
marcha ácia que se dirige la columna ) ; y 
desde él se toma el punto distante que da la 
nueva dirección, y dependo del ojo é inten­
ción del comandante ; la fácil colocación del 
esterior se hace de contado. O el comandan­
te después de determinar el del medio ( A ) 
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colocará el esterior ( o ) á gusto 5 y buscará 

el distante, si algún obgeto se presenta en la 

prolongación de los otros des. De todos mo­

dos el punto del medbdebe determinarse el 

píimero. 

"Prolongación de un* linea, 

• ib á 1. ) I 

Cuando un número de guias ( s.s.s.s. ) son 
enviados sucesivamente 5 inJivldual y separa­
damente , á fia de dar una dirección sobre la 
que deben colocarse los eges de las divisiones 
de una columna, ó sobre la que deben hacer 
alto los flancos de divisiones q'ic entran su­
cesivamente en la línea, ó sobre la que debe 
corregiríe la alineación de la linea, dos de és­
tos serán anticipadamente situados con esacti-
tud , y los demás para lograr mis fácilmen­
te la perfección ds la línea en lugar de in­
tentar alinearse de una vez por sus hombroŝ  
se cubrirán primero en hilera, y leego harán 
un giro a 1 lado que convenga , ánies que He-
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guen á ellos sus respectivas divisiones. Si es­

tos gulas intentasen tomar su terreno al prin­

cipio alineándose en fila , la menor inclinocon 

del cuerpo atrás ó adelante haria muy diñcil 

la operación ; pero en hilera cuando cada uno 

se coloca cuadrado con la línea 3 y cubrien­

do los que'le preceden, la inclinación del cuer­

po adelante ó atrás no influye en la direc­

ción , y se logra desde luego el fin propuesto. 

Formaciones sucesivas de divisiones en linea, 

Í U • ( .R¿ . . , 4 - ) «M* 

E n la formación sucesiva de divisiones 
en línea, como desde la columna cerrada, es­
calones , 6ÍC., la primera división ( A a ) , que 
llega y se forma sobre ella , se considera como 
la base que es constantemente prolongada por 
las otras (se colocarán inmediatamente dos guias 
cemo base, haciendo frente á las cabezas ele 
los caballos de la. división que acaba de en­
trar ), las demás conforme lleguen procurarán 
alinearse sobre la parte ya formada, y cada 
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conductor, colocándose mas allá dd fliaco 

interior de su división, corregiiá su alinea­

ción sobre un punto tomado en ia verdade­

ra prulo )^ c"on. Y así escuadrón tras de es-

cu d.'n^ y un regimiento después de otro 

eatia án en Ja línea sucesivamente. 

Punios de movimrnTos y formación 

determinados por guias. 

EJ determinar los puntos necesarios para 
los movimientos y formaciones de un regimien­
to es el negocio particular del ayudante en ei 
campo de instrucción, en esto será ayudado 
por personas destacadas ó guias generales co­
locados detras de cada flanco del regimien­
to; quienes deben estar bien espertos en tomar 
cua'quiera línea que aquel les en:argue; p ira 
este fin dcb.3n emplearse sucesiva mente ; y con­
forme hagan fdlta, sin atropvllamlento ni pa­
rada inúdi; y cuando la ope ación manidda 
5e h iya egecutado, volverán inmeJiatamea' 
te 4 sus puestas. 
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Neccs'dúd de gulas espertos para dar y pro-

longar líneas de marcha y fonnaclon. 

L a necesidad de hacer prácticos á los 
oficiales, sargentos y cabos en prolongar H-
neas, tomar distancias, y dar las ayudas esen­
cialmente necesarias en Jas formaciones y mo­
vimientos de todo cuerpo considerable , es evi­
dente y merece toda atención ; personas acti­
vas., inteligentes y bien montadas son las únicas 
que pueden ayudar las operaciones de la ca­
ballería; no deben usarse en general bande­
rolas ni ninguno ds estos medios impropios 
y supérflnos para esta arma. 

Los que marcan la alineación en colum­

na , ó las formaciones en línea no han de de­

jar su posición después del alto, hasta que 

se haya completado la alineación y que re­

ciban la orden de retirarse ; sirven no sola­

mente como puntos de movimiento 3 sino tam­

bién como puntos de corrección. 
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S E C C I O N X V I . 

Romper y firmar escuadrones. 

Frente del escuadrón en hatalla. 

Ua escuadrón formado en línea con seis 
pulgadas de rodilla á rodilla ocupa de fren­
te poco mas ó menos otras tantas varas como 
h'Ieras, ó unas treinta y cuatro pulgadas por 
caballo. 

'Estension del escuadrón en columna. 

Cuando el escuadrón ss mueve por un 
flanco en desfilada, orden procesional, ó eii 
tancas hileras como filas, conservándose aun 
la fila' estériór sobre el flaHeo £ o;upaíá po­
co mas ó menos el triplo del terreno que co­
gía en batalla ;: suponiendo la distancia sufi­
ciente de caballo á caballo para la facilidad 
del movimiento. • 

Cuando el escuadrón ha conversado pro-
11 
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gresivamente perfilas dea.dos, para desfi­
jar sobre cuatro de f ente, ocnpirá poco 
mas ó menos d s tercios mas del terreno 
que ocupaba en batalla. Cuando el escuadrón 
ha conversado per filas de á tres acia un flan­
co con un oficial de frente , otro á retaguar­
dia, el estandarte y el que le cubre en me­
dio de las dos filas céntricas de á sei', cotí 
las filas á la distancia de das pies de cola á 
cabeza, S8 habrá estendido prósímamente un 
sesto mas de lo que ocupaba en batalla. 

CuanJo el escuadrón ha conversado sobre 
im flanco por trozos , por divisiones ó por sub­
divisiones dt mas de seis hileras, ocupa á en 
columna menos que antes toda la estension del 
frente de la columna. 

HLstemlon de ¡a línea en columna. 

Resulta, pues, que cuando una Ihea de 

caballería formada con intervalos de un terco 

del frente de un escuadrón se ve en la necesi­

dad di desfilar de á uno , o-upará una es- * 
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tensión triple de la que ocupaba en linca. 
Cuando desfile de á cuatro de frente, ocu­

pará un tercio mas del terreno que contenia 
en batalla. 

Cuando converse por fiias de á tres, nd 
causa cstension á la línea aunque cada escua­
drón se estiende en su intervalo a y todavía 
queda alguna distancia de escuadrón á escua­
drón. 

Las divisiones de toda clase de mas de 
seis de frente no causan estension alguna, y los 
intervalos entre escuadrones y divisionts se­
rán á proporción del frente de la columna. 

Conductores de divisiones del escuadrón. 

Cuando el escuadrón se rompe en divi­
siones , cada cuerpo separado tiene su conduc­
tor, sobre quien fija el soldado su vista y 
atención. En columna dicho conductor será el 
ege de su división en toda maniobra. Estos 
conductores se cubren mutuamente en ía di­
rección que debe seguir la columna; no de-
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ten ser cubiertos por otros; y son respon* 

sables de las distancias; si algún gefe ro se 

hubiese nombrado , ó faltase de la divIsion} 

deba quedar vacante su puesto 5 y no ocu­

parse por la^ hi!e<as de flanco; pues tales 

hileras de flanco deben cubrirse invariable y 

mutuamente. 

Voces dadas cuando un escuadrón 

rompe á uno de sus flancos. 

Guando dol alto rompe en columna abier­
ta .el escuadrón' por conversiones ácia su flan^. 
co, ti oficial comandante da las voces trozos, 

áhjswnes o subdivisiones, a la derecha ('ó d 

la izquierda) conversión} marchen , alto, al i ­

neación por el flanco, que enton:es hace de 
ege, y en seguida la vista d la derecha ( ó a 

k izquierda), según el flanco doaJa deban si­
tuarse los conductores en columna, ce^puts 
el todo se pone en movimiento á la voz mar-

chen. Si por descuido se omiti-ra la vez la 

vista a la dtrecha {o a la izquierda) d.b- no-
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obstante dirigirse siempre la tropa porel fím-

co natural de la columna ctunJo se pone en 

movimiento. 

Conductores en columna de trozos. 

Cuando el escuadrón ha conversado so­
bre un flanco por trozos, si sobre Ja dere­
cha, el oficial del trozo de la derecha mu­
da inmediatamente su puesto á la izquierda de 
lu trozo pasando por su rc-ra^uardia, para 
Servirle de conductor; y el oficial qus es­
taba á la izquierda del escuadrón conversa 
con su trozo , y queda como ege ó co ¡duc­
tor, de él. Sí sobre la izquieída, el oficial de 
la izquierda pasa á la deiecha de su troz j 
y el de la derecha conversa y queda sobre 
la derecha de su troxo. 

Conductores en columna de divisiones. 

Cuando el escuadrón ha conversado so­

bre ua flunco por divisiones, si es sobre la 
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dereclaa el oficial de la izquierda del escin­
dí on conversa con la división de retagoard'a, y 

el de la derecha pasa al costado natural de la 
división cabeza; los sargentos de la derecha 
de las dos divisiones del centro pasan también 
á la izquierda de su división. Si es á la iz­
quierda el oficial de la derecha conversa, y 
queda sobre el flanco natural de la división 
de retaguardia; los sargentos de la derecha 
de las dos divisiones del centro conversan tam­
bién , y el oficial del flanco izquierdo pasa 
al costado natural de la división conductora 
ó cabeza del escuadrón. 

Conductores de columna por subdivisiones. 

Cuando el escuadrón ha conversado so­

bre un flanco por subdivisiones ^ los dos ofi­

ciales de los costados; y los sargentos que los 

cubren, los dos sargentos del centro, y tam­

bién sus cabos de hilera estarán cada uno so­

bre el costado natural de una subdivisión. 



"Del estandarte en columna. 

E n las conversiones del escuadrón por 
medios escuadroness divisiones ó subdivisiones 
el estandarte y su cabo de hilera conversan 
con el trozo conductor 5 ó con la segunda di­
vis ión, ó con la cuarta subdivisión ; contan­
do desde ei flanco natural, á fin de colocar­
se á la conclusión de la conversión detras de 
la segunda y tercera hilera 5 contada desde el 
flanco natural de cada una de estas seccio­
nes. Y cuando estas secciones conversan pa­
ra formar en batalla, el estandarte pasa l i -
geramenre durante la conversión á ocupar su 
puesto en el centro. 

Voces dadas, cuando el escuadrón conversa sol re 

un flanco por filas de á tres h de á dos. 

Cuando desde el alto conversa un escua­
drón por filas de á tres, ó de á dos, el co­
mandante da las voces filas de á tres, ó de- á 

dos j á la derecha {ó á la izquierda) conver-
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sion^ marchen) alto, alineación0 ( al flanco na­

tural ) después de lo cual todos se ponen en 

movimiento á Ja segunda voz marchen, y las 

filas de á tres al m'smo tiempo, aumentan­

do sus distancias cuanto permita el i í t . iv 

valo contiguo, según Ja velocidad que tomrní 

las de á dos, que han quedado en un oc­

tavo de conversión, silen sucesivamente, y en 

cuanto pueden, y toman U distancia coiresl 

pendiente para la marcha, 

Cclumna for filas de d tres. 

Cuando el escuadrón conversa por filasí 
de á trts sobre la derecha, ó la izquierda, 
el hombre de en medio de cada fila de á tres 
volverá sobre el centro de su caballo ;; y ds 
los otros dos el uno sigue el movimient^'del 
de en medio de los tres con brida en mino, 
ó pasos atrás , y el ctro ácia adelante en 
conversión natural, alineándo^ éste por e! 
que ha retrogradado. Un oficial de flanco que­
da á la .cabeza, del escuadrón , y 1̂ otro i la 
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fetaguardia. E l estandarte pasa a! medio de 
la fila céntrica conductora de á seis, que es 
la primera de las dos concéntricas de Ja co­
lumna , según á la mano que se haya for­
mado; y su cabo de hilera se embebe tam-
fcien en Ja fila inmediata á su espalda. L a 
fila esterior quedará á la retaguardia del es­
cuadrón, ó seguirá su marcha sobre el flan­
co inverso 5 según lo permita el terreno. E n 
esta situación en movimiento el escuadrón se 
fea abierto una sesta parte mas que su fren-í 
te anterior. 

N O T A . Que este cálculo resulta de contar 
nueve pies á la longirud del caballo; y como 
al nuestro solo se le consideran siete, no se 
hace mayor que su frente en batal'a. 

Columna de Jilas de a dos. 

Cuando, el escuadrón va á romperse so-» 
bre un flanco por filas de á dos, su primer 
mcvimierito seiá dar dichas filas un cctavo 
de conversUm Su,b.e k mano que se quiera; y 
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quedará el todo apto para moverse sucesiva*" 
mente 5 según les corresponda. 

Uno de les oficiales de los flancos que­
da á la cabeza del escuadrón 5 y el otro a 
retaguardia. E l estandarte y su cabo de hile­
ra se vuelven cada uno sobre su propio ter­
reno, y marchan entre las filas; la fila este-
rior seguirá á retaguardia del escuadren, ó 
marchará sobre el flanco según esija el ter­
reno. E n esta situación de movimiento el es­
cuadrón se ha abierto cerca de dos tercios maS 
que lo que ántes ocupaba. 

Atenciones de las filas de a tres^ 
y de á dos de frente. 

E n los movimientos de flanco por filas 
de á dos ó de á tres deben cerrarse las hile­
ras lo mas posible, sin incomodafse, la ali­
neación es á la mano natural, y los eges de 
Jas filas £on responsables de las distancias en­
tre ellas, y déla rectitud y perfección de las 
hileras j debea prestar tambiea á esto toda su 



atención les oficiales, y lo^ de la fila esterior. 
que no están embebidos en las dos del escua­
drón. 

Fila esterior en columna. 

Cuando para maniobrar rompe el escua­
drón á un flanco por medios escuadrones, ó 
divisiones, la fila esterior se situará detras de 
sus trozos ó divisiones; y cuando rompe por 
subdivisiones queda en el flanco esterior. 

Alineación en las conversiones. 

Durante todas las conversiones por divi­
siones sobre un ege fijo el soldado dirige su 
atención al costado saliente; á la vez alto 

.alínea-cíon, todos vuelven la vista á la mano 
ege 5 desde donde se corrige la alineación. L a 
e-actitud del cuarto de conversión es tan esen' 
cialmente necesaria para la precisión de los 
movimientos en columnas, y formaciones eft 
U :eas , que todo cuidado debe aplicarse para 
la seguridad de. su perfección ; y los guias de-



ben colocarse esactamente para determinar el-

esacto cuarto de circulo. 

Alto de ¡as divisiones.^ •* 

Los altos de las divisiones después délas 
éonversiones deben haceise con la vista vueita 
al ege. 

Puesto de ¡os oficiales comandantes* 

Los oficiales comandantes de regimientos 
y escuadrones quedan sobre el flanco natural; 
pero á cierta distancia, á fia de observar y 
íegular Ja marcha, y fuimar inmediatamente y 
cuando se Íes Oidene.. 

Mudanza de los oficiales, al flanco natural. 

Los oficiales comandantes deben tener cui­

dado en que los conductores d.l fUnco na­

tural se muden con presteza á sus pues os en 

§1 mismo instante que deben hallarse en ellos. 



i; Formación del escuadrón y línea'^ desde 

la columna en divisiones. 

Si una línea ha marchado por un flan­
co ̂  en columna por escuadrones, medios es­
cuadrones ó rozos , divisiones ó subdivisio­
nes, en tal caso ocupa ( hab'éndose conserva-
tío ios intervalos) esactamente el terreno ne­
cesario para su formación en línea; que pue­
de fortrarje cuando se qniera, haciendo alto, 
y un cuarto de conversan. 

Formación del -escuadrón o linea, desde 

la columna de seis de frente. 

Sí una líaea se mueve sobre un flanco 
por filas de á tres, como cada escuadrón ocu­
pará en su marcha mas terreno que en ba­
talla, y que ks quedará poco mas ó menos 
la mitad de sus intervalos; á la voz altoy 

frente, cada escuadrón, al mismo tiempo que 
conversa á la d.rechi ó á la izquierda, pa' 
ra formar en batalla, debe cerrar un poco sus 



hileras ácia SÜ flanco conductor, y quedará 

la linea completamente formada con sus in­

tervalos debidos. 

Formación del escuadrón o ñnea ^ desde la 

columna de a cuatro de frente. 

Si la línea marcha correctamente al flanco 
por filas de á dos, cada hombre arrimado lo 
mas que pueda al que lleve delante , y sin 
ninguna distancia entre escuadrones, su mayoc 
estension será lo menos una tercera parte mas 
de su frente primitivo. Por lo mismo, cuan­
do forma en batalla á su flanco natural, los 
cuatro hombres de la cabeza conversan á di­
cho flanco por dos, la línea se pone en mo­
vimiento, y los demás hombres del tscuadron 
conductor , conversan sucesivamente , cuando 
lleguen á la distancia precisa de los que aca­
ban de hacerlo j cada uno de los demás escua­
drones conforme ya llegando su cabeza á la 
distancia del intervalo del que precede hace alto 
y forma del mismo modo. 
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'Cuando los trozos 5 dmslones ó suhdwislones 

de una columna conversan para 

formar en hatalla. 

Cuando desde el alto de una columna 
abierta se forma el escuadrón por la conver­
sión de sus secciones, el oficial comandante 
dará la voz trozos, divisiones o subdivisiones^ 

en bata! ta á la derecha {o á la izquierda ) . A 
esta vez los conductores de las secciones , cua­
lesquiera que sean 5 pasan inmediatamente al 
flanco opuesto de la sección que por su con­
versión les colocará en su verdadero puesto en 
d escuadrón ; el oficial ege de la sección de 
retaguardia es el único esceptuado en estos 
casos 5 porque se halla ya en su puesto. A 
la voz marchen el todo conversa ? y recibe 
la de alto > alineación , desde el flanco natural; 
el estandarte, los cabos de hileras, y todos 
los demás habrán vuelto á colocarse en sus 
puestos respectivos. Los escuadrones en su for* 
mac'on de filas de á dos reciben sucesivamen, 
te de sus gjefis, conforme van llegando sus 
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cabezas al terreno ,135 voces escuadrón en leí* 

talla, ü l to , aUneacion á la mano á que se for­

me. . ' 
formación en batalla sobre la hilera 

. estrema del lado interior. 

Las conversiones de una columna para 
formar en batalla natural deben hjcer-e sobra 
la hilera estrema del lado interior, y no so-* 
bre los conductores; por lo mismo á la vez 
de batalla a la izquierda {o a la derecha) de» 
jan aquellos sus flancos y pasan á colocarse, 
como se ha dicho ya ; lo qne permite, que 
después de la conversión queden tocándose las 
cabezas dé los caballos de los guias con las 
de los que les corresponda en batalla; pues 
aquellos se situaron cara á la columna, 

'Colocación de guias para la mas esacta forma' 

cion de una columna en batel la. 

Cuando una columna abierta hace sito, 

p-ronta á, formar en línea , ,á la VQZ batullti 



a la izquierda ( ó ¿ la derecha ) y antes de la de 
marchen, un oficial ó sargento se mueve con­
prontitud desde el costado saliente de la di­
visión conductora de cada escuadrón 5 y se co­
loca sobre la línea de los conductores; y así 
viene á ser un obgeto, que determiRa el cuar­
to de círculo, de que los costados salientes 
de cada escuadrón no deben pasar. E n la co­
lumna abierta con el frente de trozos, desta­
cará aquel obgeto el trozo conductor única­
mente; pues el segundo trozo (s i se han con­
servado las distancias) conversa hasta alinear­
se con el ege del primero. 

E n la columna por divisiones ó subdi­
visiones con las distancias de su frente en igual 
caso únicamente la conductora destacará di­
cho obgeto. E n columna de filas de á tres, ó 
de á do% los oficiales comandantes de regi­
mientos destacarán guias para la prolongación 
cié la línea tomada desde la cabeza de la coi 
lumna, á fin de que la formación en línea re­
sulte correcta. L a división de retaguardia de 

una columna, antes de formar en batalla, co-
13 
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locará siempre un gula detras de su flanco 

natural 5 que servirá de bâ e para la corree'» 

don de la línea. 

De la conversión de un escuadrón» 

( Lámina V I . ) 

Cuando conversa un escuadrón la prime­
ra fila se alinea por su centro, y la según* 
da por el flanco saliente. 

E l gefe de escuadrón dirige la conver­
sión del escuadrón, describiendo el círculo so­
bre el flanco ege como centro, y debe po­
ner toda su atención en regular su paso, de 
tal modo que no obligue al flanco saliente i 
esceder de un galope moderado. 

Cuando se haya concluido la conversión 
el escuadrón recibe de su comandante las vo­
ces de alto> alinearse, y el todo hace alto, J 

Ee alinea por el centro, 
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Conversiones por medios escuadrones a la derecha. 

( Lámina V I I . ) 

E n las conversiones sobre la derecha por 
medios escuadrones el sargento, que cubre el 
oficial en el flanco derecho ( F / ^ . H . ) , mar­
ca el ángulo rjeto del trozo de la derecha. 

E l oficial queda sobre el flanco derecho 
de su trozo, á fin de mandar desde aquel pun­
to, que es el ege5 alto alineación. 

E l oficial del flanco izquierdo del escua­
drón pasará con igual obgeto de la izquier­
da á la derecha de su trozo9 por retaguardia 
de él. 

Después de completarse la conversión, j 
alinearse los medios escuadrones, los oficia-
Ies pasa.áa por la retaguardia á la izquier­
da de e l s, como en { F i g . M . ) , dando ía 
voz la v::ta ú I4 izquierda. E l sargento, que 
marcó la conversión, ocupa después el pues­
to del oficial del flanco derecho. 

E l íficiaí, que lleva el estandarte, sé 
Colocará á retaguardia de lá' segunda hilera 



de la izquierda del tmzo de J a . derecha; y el 

sargento, que le cabría, seguirá á su derecha, 

y uno y otro se conservarán asi mientras du­

re la columna. 
E l sargento, que cubre el oficial d¿l ñ m -

co izquierdo, se pone á retaguardia de la se­
gunda hilera de la izquierda del troz^iz^uier-
^o. Concluidas las conversiones á la derecha, 
las hileras y fi!as deben rectificarse invaria-
blemsnte por la izquierda. 

Conversión á la Izquierda para 

restituirse en latalla. 

Habiendo dado la voz en batalla d la tz~ 
qulerda, el sargento del costado derecho de 
( F íg . G . ) indica el cuadrado de la conver­
sión, y el eficial de la izquierda del escua­
drón vuelve su caballo, haciendo cara á la pro^ 
longacion de su propio trozo. 

Cuando se ha completado la conversión 
el gefe de escuadrón pasa al flanco izquier­
do, y corrige la alineación3 si lo halla nece-
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suw9 por, los dos puntos antedichos. £ l es­
tandarte vuelve á colocarse en el centro, y 
a su puesto el oficial comandante del trozo 
derecho. 

Conversiones por trozos, b medios 

escuadrones d la izquierda* 

( Lamina V I H . ) 

E n las conversiones por trozos á la iz­
quierda el sargento, qus cubre al oficial del 
postado izquierdo del escuadrón en ( F ig . L . ) 

marca el ángulo recto de la conversión para 
el trozo izquierdo. 

E l oficial quedará sobre el flanco iz­
quierdo de su trozo, á fin de mandar des-
¿e aquel punto^ que es ege ahora, alto aft-

tieacíon* 

E l oficial del flanco derecho pasará con el 
mismo obgeto de la derecha del escuadrón á la 
izquierda de su trozo. 

E n cuanto se complete la alineación, des­
pués de la conversión, pasarán los oficiales por 
la retaguardia á la derecha de sus trozos, comp 



í e s 
en ( F i ^ N . ) 5 dando la voz la vista d h dere­

cha. E l sargento, que maicó la converfion, 
ocupa después el puesto del ofiáal del flan­
co izquierdo. 

E l oficial, que lleva el estandarte, pasari 
á retaguardia de la segunda hilera de la de­
recha del trozo de la iz pierda, y el sargen* 
to que le cubría, seguirá á su izquierda. 

E l sargento, que cubre el oficial del 
flanco derecho, se coloca á retaguardia de 
la segunda hilera de la derecha del tiOZQ 
derecho. 

"En hatülla h h derecha. 

Si se mandasé seguidamente batalla a la 

derecha^ el sargento del flanco izquierdo del 

trozo de la izquierda de ( Fig. P.)} indica la 

Rectitud de la nueva línea, y el oficial del 

costado derecho del escuadrón vuelve su ca­

ballo, y hace frente á la prolongación de su 

propio trozo. Completada la conversión el ge-

fe del escuadrón pa'.'a al flanco derecho, y aíl* 



19 3 
nea su escuadrón;, si es necesario, por los dos 
puntos consabidos. 

E l estandarte vuelve á colocarse en el 

centro, y en su puesto el oficial comandan» 

te del trozo de la iz quierda^ 

Conversión a la derecha por dhlslones, 

{Ldmhia I X . ) 

Cuando un escuadrón conversa á la de­
recha por divisiones el sargentOj que cubre 
al oficial del flanco derecho del escuadrón 
( F / £ . .B.), marca el ángulo recto para la 
división de la derecha, que es suficiente pa­
ra dar la dirección á las otras tres divisio­
nes. 

E l oficial de la derecha, y los sargen­
tos de las dos divisiones del centro queda­
rán sobre la derecha de sus divisiones á fin 
de mandar desde el flanco ege, c/ft? alinea' 

cion. 

E l oficial del flanco izquierdo pasará 
c o n el m i á m o fin á la derecha de su división. 
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Habiéndose alineado las divisiones des­

pués de la conversión, los oficiales de los 
costados y sargentos de las divisiones del cer-
tro deben pasar por la retagnardia al fldn-

co izquierdo de sus divisiones; como se ve 
en { F i g . D.)? dando la voz ¡a vista a ¡a 

izquierda. 

E l sargento, que marca el ángulo rec­
to de la conversión, ocupa después de ella 
el puesto del oficial del costado derecho del 
escuadrón. E l cabo de la división derecha de 
las dos del centro ocupa á Ja derecha el pues­
to del sargento; y el de la división izquierda de 
las dos dichas practica lo mismo. 

E l estandarte, y su sargento hilera cu­
bren la segunda y tercera hilera de la izquier­
da de la división derecha de las dos del cen­
tro, mientras que el sargento del flanco iz­
quierdo del escuadrón cubre la segunda hi­
lera á la retaguardia de su división. 



i ' Formación en hatalU a la hqúUráa. 

• 

A la voz en batalla a la izquierda el 
«argento del flanco derecho de la primera di­
visión ó conductora K . ) marca el ali­
neamiento, y el oficial de la izquierda del ts-

cuadron vuelve su caballo3 haciendo frente á 
la prolongación de su división. 

E n concluyéndose la conversioa los ofi­
ciales, y sargentos vuelven á ocupar sus pues­
tos en el escuadrón, á esccpcion de los dos 
que marcan el alineamiento; pues estos que» 
dan haciendo frente al escuadrón hasta que su 
gefe desde el flanco izquierdo lo haya al i ­
neado á su gusto. 

Conversiones á la izquierda por divisiones, 

( Lamina X . ) 

Cuando un escuadrón conversa por di­
visiones sóbrela izquierda el sargento del flan­
co izquierdo (F/§-. L . ) marca el ángulo rec­
to, y el ofic'ai de la izquierda dtl escua-

14 



droü qneia en su puesto, para corregir la 
aliñe cion de su división desde el flanco ege. 

E l oñc ú de la derecha, y los dos sar­
gentos de las dos divisiones centrales pasi» 
rán con e! mismo obgeto á la izquierda de 
sus d'v'siones. 

Habiéndose alineado las divisiones des­
pués de la conversión los oficialeSj y sirgen-
4os comandantes de divisiones pasarán al 
fianco derecho, como es:á espresado en 
( F / g . F . ) , repitiendo la voz la vista a la de* 

recha. 

E l sargento del fianco izquierdo del es­
cuadrón, despaes de haber marcado la ali­
neación, ocupa el puesto del ufidal del mis? 
mo flanco del escuadrón. 

, E l estandarte y sargento se colocan á 
retaguardia de la división central de la iz­
quierda. 

E l cabo, qu3 cubría en batalla al sar­
gento comandaite de la misna divísioi, se 
coloca después de la conversión á la izquer-
da del que hacía hilera coa el estandarte. 



t e ; 

el C3^o la división central de h derecha3 
y el sargento de la derecha del escuadrón 
cubriián la tercera hilera del costado dere­
cho á la retaguardia de sus respectivas di-
visiones. 

Conversión en ÚatalJa a ia derecha, * 

E n formando la batalla á la derecha el 
sargento del flanco izquierdo del escuadrón 
( F l g . R . ) marca la alineación, y el oficial 
de! flanco derecho del escuadrón vuelve, su» 
caballo, haciendo' frente al costado de su di­
visión. Concluida la conversión los oficiales, 
y sargento^, 4 escepcnn de los que marca­
ron la alineación, vuelven á sus puestos en 
d escuadrón, coyó g fe corrige la línea desde 
la derecha. 

" Conversiones á la derecha por subdivisiones. 

[ Lamida X I . ) 

No es necc.-arlo marcar eí ángnlo rec-
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to de la coaversíon "por sufrdivís'onss, pués 

éon el pequeño frente, que presentan, es fácil 

determinar el punto de dirección. 

Conversando á la derecha los conducto* 

res de subdivisiones se colocan á la derecha 

de sus subdiv'sioneSj á fia de mandar alto 

aüneacitn déspub de la cónversion; inmediata­

mente pasan al flanco izquierdo y repiten la 

$oz-Ja vista a la izqulérda. 

E n { F i g , M : ) los oficíales j sargentos es» 

fen colocados para mandar las subdivisiones ei| 

él orden siguiente. 

E l oficial de la derecha del escuadrón^ 

como se representa en T . ) , conduce la 

primera subdivisión, el sargento que le cubre 

h . segunda, el sargento comandante de la di-

fision central de la derecha coaduce la ter­

cera, y el cabo que cubre este último la cuar­

ta. E l sargento comandante de la división cen­

tral de la izquierda conduce la quinta subdi­

visión, el cabo que le cubre la sesta; el sar­

gento del centro del trozo de la izquierda con­

duce !a séptima y el oficial de la izquierda del 



escuadrón la ostava; ' 
E l estandarte y el sargento, qae le cu­

bre se colocan á la retaguardia de la cuar­
ta subdivisión'bajo los principios ya espues­
tos; el sargento del flanco izquierdo del es­
cuadrón á la retaguardia de la octava, y el 
cabo del centro del trozo ds la izquierda 
ocupa el puesto de su sargento á la derecha de 
§u subdivisión* 

t -En Batalla d la izquierda' 

I 
Para formar en batalla a la izquierda 

el sargento conductor de la segunda subdivi­
sión,; y el oficial del flanco izquierdo del escua­
drón marcan la alineación, y se alinea el es­
cuadrón por su izquierda, como en ( F i g . D . ) . 

Conversiones a la izquierda por subdivisiones*' 

( Lámina X I L ) 

; Los conductores de subdivisiones, habién­

dolas mandado desde la izquierdaj hacer alca,, 
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y alinearse despties de la cofiversíon? pasan 

inmediatamente á la derecha, y repltea la voz 

vista a la de recha. 

E n !a ( F¿g, B . ) los ofi :íales y s^rgentoi 

están colocados en el orden siguieine. 

E l oñeial de la derecha del CiCnadron, 

como representa la ( F - ^ . R . ) , manda la 

primera subdivisión; el sargento que le cubre 

la segunda; el sargento comandante de la dt-

visicn central de la derecha conduce la ter­

cera, y e! cabo que le cubre la cuarta; la quin­

ta subdivisión la manda el sargento de la de­

recha del trozo izq jiei do; el cabo que le cu­

bre conduce la s^sta; el sargento del centro 

del trozo izquierdo la séptima, y el oficial 

de la izquierda del escuadrón manda la oc­

tava. 

Eí estandarte y el sargento que le cubre 

se cbíecan á la reragnardia de la quinta sub-

CMV'SÍOÍÍ. E l cabo del centro del trozo izquier­

do se coloca á la izquierda de la séptima sub-

dlvision, y el sargento del costado izquierdo del 

escuadren á la izquierda de la octava. 
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E« batalla á la derecha. 

Para formar en batalla á la derecha el 
sargento de Ja izquierda y el oficial del flan­
co derecho marcan Ja alineación, y el gefe 
del escuadrón corrige desde la derecha, como 
ss representa en ( F / ^ . G.)» 

S E C C I O N X V I X 

D E L A C O L U M N A A B I E R T A , 

Formación de columnas. 

Toda columna se forma para la como­
didad del movimiento, y con el fin de vol­
verse á estender en línea. Una columna de mar, 
cha ó maniobra se compone de una sucesión 
regular de secciones de un flanco á otro de 
la linea, ó de la parte de ella, que contiene 
la columna; pues cualquiera que sea Ja po­
sición relativa de un cuerpo en l í . i e a la mis* 
ma debe ser e n columna; y donde se forman 



varias colisriinas'conexa? deben observarse los 
mismos flancos en su rompimiento; pero el que 
Jas columnas se formen con la izquierda ó la 
^derecHa á la cabeza penderá de las circuns^ 
tancias. Las columnas formadas por el centro 
de regimientos 6 líoeas son menos adaptables, 
que las otras á los movimientos y formaciones 
en toda situación. 

Columna de marcha y tnanlohra. 

L a columna se llama de marcha ó ruta 
con referencia á las marchas ordinarias en que 
no se requiere tan constante atención de par­
te de los oficialts y soldados. Se llama co­
lumna de maniobra cuando por su aprosima» 
cion al enemigo se requiere la mayor esac-
titud, á fin de asegurar su inmediata forma-
'Cion en batalla, si fuere necesario durante 
¿u trausicion de una posición á otra. 
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Frente y estenslon de las columnas. 

Las columnas de marcha ó maniobra se 
formarán generalmente por divisiones, subdi­
visiones , ó filas d¿ á tres; para fin de mo-
verse no es preciso que escedan de doce de 
frente, ni deben ser menos de seis; pues de 
lo contrario no habrá suficiente terreno para 
*Iar la campetente distancia entre filas, y la 
línea se alargará de consiguientecomo suce­
de en la marcha de las filas de á dos ó por 
hileras. Las columnas compuestas de seis á diez 
hombres de frente son las mas cómodas para 
maniobrar con rapidez. 

Circunstancias que determinan el flaneo 

conductor en ¡as columnas. 

L a columna de marcha ó maniobra se 
formaiá con Ja izquierda á la cabeza siem­
pre que sea probable que Ja formación en ba­
talla convendrá al flanco detecho y vicever­
sa 5 cuando es probable que convenga al flanco 
izquierdo. 15 
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i lanc» natural y flanco Inverso en las 

divisiones > & c . en columna. 

E l verdadero flanco natural en columna 
es aquel acia el que, conversando las divisio­
nes , quedará la batalla en su orden n; rural, 
y frente debido. E l otro puede llamarse flan­
co inverso. EQ columna las divisiones se cu­
bren y alinean por su flanco natural; por la 
izquierda, cuando la derecha hace cabeza, y 
por la derecha, cuando la hace la izquierda 

E n toda columna el gefe comandante va 
con la división conductora, y en toda bata­
lla ó línea con el escuadrón duecior. 

Desde donde se dehen tomar las distancias 

y alineaciones. 

E n toda movimiento , formación, y mu­

danza de posición de la columna las dis'.an­

das , y las alineaciones se toman de la ma. 

nü directora; es decir de la cabeza de la co­

lumna , ó de la mano áda que se está haciea-

do3 ó va á hacerse la fbrmacioa* 
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OJichífá de fianco 5 que también se ¡laman 

conductores y eges. 

En los movimientos en colnmna los ofi­

ciales , sargentos y cabos conductores son res-
ponsabies de la alineación y conservación de 
distancias, y debe fija ese en ellos la atención 
de todos; estos conductores deben atenderá 
estas dos cosas tan solamente, y de ningún 
modo ocuparse en dar direcciones á las divi­
siones ; cuidado, que debe dejarse á los oficia­
les del flanco inverso ó de la retaguardia; pues 
si elbs mismos se mueven con esactitud, y 

precisión hay poco que dudar, que lo harán 
también sus divisiones. 

Jltenclon de ¡os oficiales eges, 

y conductores de cuerpos separados. 

Los gefes de esensdron dirigen los eges 

en columna , ó conducen los flancos de div i ­

siones sucesivamente en batalla en las mudan­

zas de posición; y como regla general debe. 
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eiuenderse, que todo oficial , que determina 
en su propia. persona el movimiento de un 
cuerpo cualquiera debe acordarse que á me­
nos de que él mismo le conduzca con firme­
za , rectitud é igualdad, es imposible que si­
ga con esacticud y precisión 5 y participará de 
todas las irregularidades de su conductor; cu­
ya atención principal fija en los obgetos dichos 
de distancia y alineación no le permite mas 
que una mirada ocasional á la alineación de 
la división que conduce. 

Atención de ¡as divisiones de retaguardia 

en una columna en marcha. 

Las divisiones de retaguardia de una co^ 

lumna en marcha siguen siempre la dirección 

recta ó tortuosa de la cabeza de la colum­

na, mudando cada una sucesivamente su di­

rección en aquel mismo punto en que lo hizo 

la conductora. Cuando de un memento á otro 

se manda hacer alto á una columna, los con­

ductores de las divisiones quedarán fijos en eJ 
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parage en que oygan la voz alio. Si vuelve 
á toma se la marcha de la columna, conti­
nuarán las divisiones de retaguardia en seguir 
esacramente los pasos de la cabeza; no se las 
puede permitir á las divisiones siguientes de 
la columna el separarse jamas de esta regla3 
ó de intentar de por sí entrar en una línea 
reeta, cuando la dirección general es tortuo­
sa; á menos que no hubiese una orden espresa 
para el?o, lo qu -j rara vez puede soceder hasta 
que haya hecho a'to la cabeza de la colum-
Ha 5 con intención de formar línea en una di­
rección recta; en cuyo caso empezará la cor­
rección de los eges desde la cabeza de la co­
lumna. 

'Marcha de una cclumm por un bosque, 

ó terreno embarazoso. 

- L a marcha en columna por un bosque 

claro, ó por un terreno, en que los impedi­

mentos esjan fr-c lentes variaciones de d'rec-

cion en su marcha > se hace mejor con üü fren­

te de subdivisiones 9 ó por fi'as de á tres. L a 
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hilera natura! , qne es la del costado ábfe 

qne está la formación natural, conservará su: 

distancia esacta entre todas las filas, escoge­

rá su terreno, y serpeará según lo permitan 

los árleles ú obsráinfos que se presenten, si­

guiendo siempre la dirección general. En es­

ta situación en ningún t"em;:o si es posible 

deberá la hilera natural los ege> separarse de 

la línea de marcha ; pero las otras hileras pue­

den, cuando hay que pasar obstáculos, des­

unirse de los eges , que miéatras tanto, mo­

viéndose con libertad, y conservando las dis­

tancias, se hallan constantemente en situación 

de hacer alto, y formar la línea, cerrándose 

aquellas. 

Obstáculos en la marcha de una columna 

al tiempo de alinearse. 

Si la marcha en una dirección recta fue­

se interrumpida por estanquts de agua, ú otro 

obstáculo impasable, se continuará derecha 

al obstáculo , que se rodeará ( siempre que 

sea posible, desviándose por el flanco inverso. 
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á fin cíe que qnede detras de la Iinea3 ó de 
su } rolon^aciea ) y se volverá á tomar por 
l< s conductores la misma dirección al otro la­
do dei obstáculo en el puoto indicado por 
un guia destacado para este fia; debe hacer­
se una reb j a , cuando se forma la línea por 
la anchura de dicho obstáculo formándose de­
tras taijt s divisiones como sean necesarias pa­
ra llenar el huec ) del obstáculo en saliendo de 
él: y cuando es evidente y sabida la inten-
c'on de formar sobre una línea recta, jamas 
deben desviarse de ellas los conductores por 
muchas que sean las interrupciones ú obsiá-
culos, siemjre que puedan vencerse. 

E l comandante y ayudante del regimiento 

corrigen los conductores. 

E n columna queda el com n.lante del re-

gimienro cerca de su división conJuctora, y 

el ayudante cerca de su divis'.on de retaguar­

dia. Asi están aptos á conservar la línea de 

nuicha5 y al momento de hacer alto para ha-
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cer la corrección de cnnductores qtre sea nece­

saria: para este fin el ayudante tendrá cuida­

do de colocarse ea la prolongación de la lí' 

nea general, que toma de los puntos de su 

frente ya establecí ios en ella. De esta mane­

ra el ayudante con sa propia persona da el 

punto flanco sobre que cada comandante des­

de su división conductora forma y alinea su 

escuadrón ó regimiento. 

Atenciones que han de observarse en la 

marcha, o alto de una columna. 

Si el comandante de la columna no áft 

hallare á la cabeza de ella cuando muda de 

dirección, ó cuando hace alto, el gcfe del es­

cuadrón conductor es el que debe determi­

nar inmediatamente el grado de variación, y 

corregir los conductores, según la intención 

obvia del comandante. Cuando no se ha da­

do una línea determinada, sa tomará inmedia­

tamente la que, al mismo tiempo que corres­

ponda con la intención evidente del movimien» 
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y se a-dqüiéfá úón mas fácüíd^d. 

Durante la márehá de lina columna en 
una alineación recta los oficiales comandantes, 
y ayudantes de fegimíentó deben ocasional­
mente hacer alto ellos mismos en la verdades 
ra línes, haciendo frente á la columna, y que­
dándose hasta que los hayan pasado sucesl-'; 
vamenté los conductores; y de éste modo les 
obligarán á corregir la línea, si es necesario» 

No dehe mudarse el frente de una columna 

cuando se marcha en un alineamiento: 

Después de entrar en un alineamiento 
recto, á fin de fo:mar en línea, no se pue-
de permitir aumento ni disminución de fren» 
te de la columna; cuando sea necesaria tal 
operación debe egecutarse ántes de entrar en 
la línea de formación. 

t i 
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hos oficiales cortos de vista no pueden 

conducir las divisiones conductoras 

de la columna. 

Los oficiales cortos de vista Jamas de­
ben conducir las divisiones de la cabeza de 
la columnaj cuando marcha en un alineamien­
to recto; y han de suplirse en estas ocasio­
nes por otros, cuya vista mas perspicaz les 
facilite conservar y prolongar la linea, que de­
ben seguir todos los demás. 

Corrección de los conductores de una 
columna abierta, antes de formar 

en batalla. 

Cuando la columna abierta ha marcha­
do en un alineamiento, y hecho alto para for­
mar en línea, los conductores del reg miento 
cabeza deben ser corregidos inmediatamente, 
si fuese necesario; los otros perfeccioian en 
el momento sobre ellos, y sobre sí el resto 
de la linea, y ningún tiempo deberá perder» 
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se en formar en batalla, y abanzar. 

Corrección de cenductores for el oficial 

comandante. 

Cuando nn regimiento tiene que corre­
gir sus conductores en columna el oficial co­
mandante se coloca inmediatamente en la ver­
dadera línea de formación ( la que determina 
por los obg to?3 que sabe y ve, que están en 
ella) en el flanco natural de su división con-
du:tora , su ayudante, ó algún otro que haga 
sus veces hace lo mismo á cerca del flanco 
natural de la última división del regimiento. 
Cjlocadas así estas dos personas en la ver­
dadera l ínea, el oficial comandante corrige 
prontamente sus conductores desde el frente á 
la retaguardia de su regimiento, que así se 
halla pronto á formar esactamente en batalla. 
L a corrección de escuadrones, cuando es ne­
cesaria, se hace individualmente porcada ge-
fe del mismo modo. 
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Corrección de conductores por regimientos 

antes de formar en batalla. 

Perfeccionados ya los conductores de un 

regimiento conductor de una columna, pueden 

otros regimientos distantes prolongar por aque­

llos dicha línea, tomar y corregir la suya, aun­

que hubiese regimientos intermedios mal colo­

cados. 
Corrección del escuadrón y de la ímea, 

después de su conversión farp 

formar en batalla. 

Si el regimiento después de formar en ba­
talla no resultase bien alineado , debe estat 
la culpa en alguna parte interior de las di­
visiones, que debe corregirse inmediatamen­
te por cada gefe de escuadrón, sobre sus an­
tiguos conductores , que de ningún modo sa 
moverán; sino que servirán de otros tantos 
puntos fijos, sobre quienes se alineará el todo. 
Si se necesitase alguna alineación m ŝ-, se ha­
rá por el oficial comandante, que pasará l i-



geramente por el frente de la línea desde ei 
flanco ácia que se observó Ja atención. 

í Cuando sucesivamente conversan los escuadrones 

for divisiones fara entrar en Jmea. 

E n mudanzas de posición hecha por movi­
mientos de divisiones en culumna abierta, y 
cuando debe formarse la línea por la conver­
sión de esras divisiones 5 el total del regimten-
.ío hará alto en general3 quedará en colum­
na , y se corregirán sus condactores antes de 
que se haga la conversión ; pero frecuente­
mente puede convenir que las partes de elU 
según vayan llegando 5e formen sucesivamen­
te; e«to es cuando las divisiones dedos es­
cuadrones e-rán ya en columna sobre la línea, 
y sus conductores corregidos, el primer es­
cuadrón puede recibir la orden de formar en 
batdlla, y el según Jo quedarle en columna., 
hasta que el tercero se halle igualmente en 
la línea : así hay siempre un escuadrón en co-

-» lumna en ia lír.iá, que servirá dedifeccion, 
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(juntamente con !a parte ya formaba de la 
línea y los guias que la prolongan) para la 
continuación de la formación general á la es-
tension requerida. 

Estension necesaria en una columna 

de marcha. 

Una columna en movimiento no debe ja . 
mas si es posible ocupar mas terreno, que 
cuando está formada en batalla; pero cuan­
do la formación en línea debe indudablemen­
te ser al frente, podrán las divisiones mar­
char á distancia de mitades ó cuartas, ó á 
otras menores, y se hará la formación pro­
longando la línea por el despliegue, por me­
dios cuartos de conversión y marchas obli­
cuas, según requieran las circunstancias. 

Mudanza de direcciones en columna. 

Una columna abierta de escuadrones ó 

medí s escuadrones deberá en general por la « 



estensíon de su frente cambiar de dirección ea 
su marcha por cuartos de conversión, egecu-
tados prontamente sobre un ege fijo; pero la 
columna de divisiones , subdivisiones , filas de 
á tres, ó de á dos cuando se vea en la pre­
cisión de mudar frecuentemente de dirección 
en su mircha 5 lo hará con mas ventaja por 
el movimiento gradual y circular del ege con­
ductor de la primera división, á que deberán 
sucesivamente conformarse todos los demás, te­
niendo cuidado que no se pierdan en ningún 
tiempo las distancias ordenadas; y que la aten­
ción se llame constantemente ácia los conduc­
tores.. Las columnas que marchan á distancia 
de mitades ó cuartas partes de su frente, de­
ben hacer sus conversiones sobre un ege mo­
vible ; de otro modo se seguirán detenciones, 
y se prolongaiá la columna. 

Prontitud de conversiones en columna. 

E n toda conversión en columna en mo-

vimieato para variar de dirección 3 y hecha por 



divisiones "áobfe nñ ege fijodebe 'ser fl dw 
rectriz de la hilera esrerior, sea cnófiei,4l6 
soldado; y la velocidad de las ctm e sion^ 
debe ser lo menos el doble de la dé la mar­
cha : pues de otro modo h columna estará 
ospüesta á prolongarse , y el punto de con-
yersiori no quedará libre á tiempo para Isg 
divisiones sticesivas, según vayan llegando. E n 
mudanzas sobre un flanco movible la hilera 
esterior de aquel flanco es también la directriz. 

Altos después de ¡a conversión b de ¡a marcha. 

Los altos de aivisiones después de conver­
sar se hacen con la atención llamada al flanco 
ege ; pero todo alto de una marcha de fren­
te se hará con la atención sobre el punto 6 
puntos á que se ha dirigido durante la mar­
cha. Después de lo que no se permite de mo­
do alguno ni alineación, ni movimiento hasta 
nueva orden. 



E l alto de la hcitalla o colwma. 

L a columna ó línea debe siempre .hallar­
se en una situación tan esacta, que pueda hacer 
airo inmediatamente que recíba la voz; pero .si 
alguna vez las dificultades del terreno hubie­
sen prolongado inevitab'emente la columna, ú 
obligado algunos escuadrones á salir de la lí­
nea, en tal caso el alto de estos escuadro­
nes será sucesivo , según vayan ganando su-s 
respectivos puestos. 

"Formaciones en hatalla por regimientos 

desde la columna. 

Las conversiones para formar en colum­
na desde la línea , ó en línea desde la colum­
na serán sucesivas; (pero in^antáneas) de un 
regimiento á otro; y los cficiales comandan­
tes de los regimientos , aunque no oyesen las 
voces de mando en una línea muy larga , se­
guirán á la vista L s movin iemos, cuya inten­
ción es tan cíaia y obvia. L a repetición pron-

í7 
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tísima de la voz marchen pir los gefes de es­

cuadrón es ia que únicamente puede asegurar 

Ja precisión en estas ocasiones. 

Despliegues &c . hechos por filas de a tres. 

Cuando escuadrones, medios escuadrones, 
6 divisiones se mueven separadamente por un 
flanco, para variar de posición en columna» 
6 de la Jínea para ponerse en columna abieta 
ó cerrada, ó desde Ja columna cerrada, pa­
ra desplegar en línea, se hará, siempre que 
sea posible, por firas de á tres; y se pondrá 
el mayor cuidado en que estas filas se mue­
van con la mayor unión pcsible, á fin de que 
en el instante, que cada sección reciba la voz 
alio, frentey pueda formarse por la conver­
sión de sus filas de á tres sin necebidad de cor­
rerse acia vnaguardia. 

Regla general de mover, formar, y alinear 

¿os cuerpos, que sucésivamenfe 

entren en línea. 

Cuando unas divisiones ó cuerpos distúh 
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tos se mueven de frente, y llegan snc^varrun. 
te á la línea, debe fijarse la atención de todos 
á al mano ácia que está su formación natural» 
/ de la que conservan las distancias requeri­
das. E l oficial conductor debe estar sobre el 
flanco interior de su división 9 la conduce á su 
punto de intersección con la línea , desde don. 
de alinea su división, y corrige su marcha so-
bre la persona previamente colocada delante da 
él en la nu^va dirección. E l flanco esterior, 
del cuerpo, que ha formado y hecho alto el 
último, se considera siempre como el punto; 
de reunión (inclusos los intervalos necesarios), 
del que le sigue. Así la atención del soldado se. 
fija siempre ácia aquel punto y al flanco de la. 
línea á que se hace la formación. Por tanto 
en toda ocasión de formar y alinearse en bata­
lla se obtendrá la línea mas perfecta por la 
alineac"on de los soldados ácia una mano (in­
terior) y por la corrección de los oficiales 
ácia la ctra ( esterior). Dsbe observarse este 
gran principio tinto en los cuerpos mas peque-
ñus como en los mas grandes, y regulai-se por 
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é l l a s f o r m a c i o n e s d e l e s c u a d r ó n , r e g i m i e n t o 

ó l i n e a . 

Atenciones de los oficiales comandantes en las 
formaciones en linea. 

E n t o d a f o r m a c i ó n d e u n a l í n e a d e c o n ­

s i d e r a b l e e s t e n s i o n , l o s o f i c i a l e s c o m a n d a n t e s 

d e l o s r e g i m i e n t o s t e n d r á n c u i J a d o de m a n d a r 

á t i e m p o p e r s o n a s i n t e l i g e n t e s , q u e les d é n v e r ­

d a d e r o s p u n t o s en l a l í n e a g e n e r a l ; a s í e v i ­

t a r á n e l p a r t i c i p a r d e l o s h e r r o r e s , q u e o í r o s 

h a y a n c o m e t i d o , sea a d e l a n t á n d o s e ó a t r a s á n ­

d o s e e n l a l í n e a ; p u e s n o h a y n a d a m a s f . l -

S o , q u e e s t a b l e c e r u n a r e g í a g e n e r a l d e c u . 

b r i r s i e m p r e e l e s c u a d r ó n p r e c e d e n t e , s i n c o n ­

s i d e r a r s i t a l e s c u a d r ó n e s t á ó n o en l a v e r d a ­

d e r a a l i n e a c i ó n ; c a d a u n o d e b e , p u e c , c o n ­

formarse á l a l í n e a g e n e r a ! , y n o á l a f a l s a 

q u e p u e d a r e c i b i r d e e s c u a d r o n e s ó r e g i m i e n ­

t o s a i s l a d o s . 

Puesto de los oficiales comandantes 

de regimientos. 

Los o f i c i a l e s c o m a n d a n t e s d e r e g i - n i e n t o s 
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e,ctirán en el aero de cargar al enemigo á la 
cabeza de uno de sus escuadrones, general­
mente á la del prósioio al de dirección. E n 
toJas las demás. situaciones de maniobra son 
movibles, según las circunstanciasen general 
cerca de la cabeza de su columna , ó del cuer­
po que forma primero en linea. Cuando la lí­
nea se forma en orden de parada están á la 
cabeza del escuadrón de la derecha. 

S E C C I O N X V I I I . 

M A R C E A E N B A T A L L A . 

Marcha en linea o en batalla. 

L a marcha al frente de una linea es la 
mas difícil y Ja mas importante de todos los 
movimientos, se egecuta cerca del enemigo, 
y precede inmediatamente al atsque. 

L a dificultad se aumenta á proporción de 
la esteasion del frente, y de la velocidad re­
querida ; por lo mismo es imposible observar 
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demisia^a esactitud y escrupulosidad en su ege* 

cucion. 
Atención genera/. 

E n la marcha en linea cada escuadrón 
se alinea por su centro, que sigue ásu pro» 
pió conductor; los gefes de escuadrón se ali­
nean y conservan distancias entre sí, y con el 
escuadrón regulador, que es el solo que tie­
ne sus ohgetos de marcha, y á cuyos movi­
mientos deben conformarse todos los demás. 

Paso de obstáculos. 

Cuando partes de una línea, que marcha 
de frente , se ven interrumpidas por algún obs­
táculo , harán alto, y por el movimiento de 
flanco de sus divisiones ó subdivisiones dobla­
rán á retaguardia (en columna cerrada ) da 
las adyacentes que no han sido interrumpías. 
A proporción que pasen dichos obstáculos, y 
en cuanto lo permita el terreno, volverán otra 
vez por movimientos de flanco á o:upar sus 
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puesto?, cuyo vacío se Ies habrá conservado á 
este ib. Si únicamente fuesen interrumpidas pe. 
queñis porciones de la línea, pueden seguir 
á la desfilada, ó mas bien por filas de á tres, ó 
de á dos detrás de los fldncos de las partes de 
la línea no interrumpidas, y volver á sus pues­
tos en cuanto ?e pueda ( por el mismo orden 
que los vencieron ) . 

Al to de la ñnea. 

Cuando la línea hace alto cada escua­
drón se alinea por su propio centro , y si ne­
cesita corregirse después, la alineación de la 
línea general debe empezar desde el escuadrón 
regulador. 

Altos sucesivos de escuadrones. 

L a línea debe entrar siempre en una si­
tuación tan correcta, que pueda hacer alto 
al momento que se la mande; pero si en al-
guna ocasión hubiesen obligado las dificuira-
des del terreno á salir de la línea á algunos 



escuadrones, en tal caso el alto de d'cfios es-' 

cuadrones será sucesivo, s gun vuelvan á to­

mar sus respectivos puestos. 

Distancias. 

Las distancias de los escuadrones en lí­

nea se toman siempre de estandarte á estan­

darte. 

'Estandartes, 

Los estandartes deben llevarse siempre 
uniformes y derechos, á fin de facilitar el mo­
vimiento y alineación de la línea. 

Alineación de la linea después del alto. 

Después de la marcha y alto en línea 
•de cada escuadrón por su propio centro, si 
se requiere una alineación mas esactaj se co.. 
locarán dos personas con las Cabezas de sus 
caballos haciendo frente á láS dos hileras es­
tremas del escuadrón regulador, que se habrá 



aIInea-!o previamente en la verdadera direC" 

cion: cada uno de los otros de cada flanco 

destaca una persona para prolongar aquella 

l ínea; todos dirigen su atención al escuadrón 

regulador, se adelantarán y harán alto en l a 

l ínea dada, sea s^tnultánea ó sucesivamente, 

según se mande. Así se obtendrá una línea recr 

ta; pero si son falsos los intervalos, es preci­

so conservarlos, hasta que sean corregidos por 

órden9 y por una operación separada de mar­

cha de flanco. 

Del escuadren de un flanco. 

Un escuadrón de flanco de la línea nun­

ca debe quedarse con un intervalo falso ó mal 

alineado; pues sus correcciones no iafluyen en 

lo demás de la línea. 

Estrechar las hileras en Ihea. 

Cuando es necesario que un escuadrón 

con motivo de una formación poco csacta, y 
í 8 
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demasiado o'lgádas las hileras, tiene que esrre-

chailas andando de costado, d^be hacerse áeia 

vno ú otro flancOj ó acia el cendro del escua-

d on, según mejor convenga para establecer 

el jtisto intervalo de escuadrones:'esto pende* 

ra del buen ojo y decisión de los gefes de es­

cuadrones, que deben tenerlo presento en ta­

les ocasiones. 

- L a alineación de la Mnea] corregida 
sohre pintos determinados^ y fijos. 

Toda ccrreccion de alineación en línea 

desde el momento de hacer alto ss hace des­

de el punto por el que se hizo el movitmea-

to5 formación, ó alto; si fuese preciso variar 

aquel punto, la línea formada será accidental. 

Cuando hace alto la línea después de mover-

se de frente, dicho punto es el centro del es­

cuadrón regulador; cuando se forma la línea 

desde la columna por conversiones e! ta! pun­

to es el flanco, el mismo que fueege conduc­

tor de la columna. Cuando se fuuna la linea 



por l a marcha sucesiva de divisiones al fren­
te, como en las mudanzas de posición sobre 
Uí<a división dada, es dicho punto su flanco 
esterior. En general cuando se deben hacer cor­
recciones de la linea, el comandante coloca­
rá dos ó tres guias generales en la línea de­
terminada, que será instantáneamente prolon­
gada, por los guias particulares, y los regi'; 
mientos se conformarán á ella. 

De la alineación) adelantándose la Imea, 

E n la corrección de partes de una línea 
no se puede siempre evitar el tener que hacer 
algunas brida en mano ; pero cuando toda la 
Hnea debe rectificarse de nuevo t permitién­
dolo las circunstancias, se hace con mucha mas 
facilidad la operación, sise toma una direc­
ción tal, que sea una alineación nueva á:ia 
adelante (por poco que sea) de cada escua-. 
dron que la compone. 
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S E C C I O N X I X . 

Circunstancias generales que regulan las mu-' 

danzas de posición , y formaciones del 

regimiento o de la linea. 

L a s mudanzas de posición de un regi­
miento ó lí i e a desde una situacíoa distante á 
Otra se hacen en línea, ó por la marcha dia­
gonal de divisiones en escalones, ó por los 
movimientos de la columna especialmente de 
]a ab'erta. 

Por los movimientos de la columna abierta. 

Las mudanzas de posición én columna 
abierta son en general movimientos de dispo­
siciones previas, hechos de una situación dis­
tante á otra, y no espuestos á interrupción 
de parte del enemigo. Cuando las circunstan­
cias lo psrnrten es el nudo mas fácil de to­
rnar posiciones origínales ó no vas, esotcal-
mente en la prolongación ó movimiento de uaa 
linea áwla su ñanco. 
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Las ttítídárixiS de fos'c'cn del regimiento 

ó linea ya formada^ cuando se hacen 

en una o mas columnas abiertas, 

fucden egecutarse de cuatro 

modos, 

I . E l regimiento ó línea da un coarto de 

conve-sÍQn por divisiones á la mano, indicada, 

dj modo que esté pronto á moverse en una ó 

mas co!um¡:as. 

I I . Un regimiento so'o por la marcha de 

fl neo -de cada una de sus divisiones por filas 

de á tres podrá moverse, para üegar á la nue­

va a ineac'on. E l regimiento conductor de una 

línea hace lo mismo, pero el «egundo terce­

ro, y todos los demás rcg'mientos se moverán 

s pitados en columnas de regimientos por di­

visiones, hasta qufe lleguen á la nueva ,pcsic¡cn, 

eondj sus divisiones separada y sucesivamen­

te entrarán en ella. 

I I I . Las divisiones volverán á formarse en 

coK mna abierra, si.uándose perpendiculares 

4 á la hueva dircccLn. 



ÍV. Guando las divisiones de cada re TÍ-
miento han llegado de este modo, hecho al-
lo, y alineádose, h línea se formará por su 
conversión^ escuadrón despees de escuadrón, re­
gimiento después de regimiento; ó ei todo de 
tana vez según convenga. 

Por movimiento en escalones; 

o por diagonales. 

Las mudanzas de posición oblicua o dia­
gonal por escalones son las mas seguras, qué 
pueden emplearse en la presencia y cerca del 
enemigo; son CBasl de igual seguridad que la 
marcha de la línea de frente, ó la conversión 
uniforme de la línea, lo que es sumamente di­
fícil de egecutar; pueden usarse en las situa-
ciones las mas críticas, donde no deban arries­
garse los desfiles y movimientos de la colum­
na abierta: son mas particularmente usados 
cuanclo puede envolverse el fiUnco del ene­
migo, oblicuando sobre él, y cuando el nues­
tro debe cubrirse rcusándole. 
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Sus ventajas principales son el conser­

var un freíite general durante ia marcha, y 
permitir suficiente libertad de movimiento^ lo 
que es indispensable en tai situación; el po­

der cambiar de posición sobre cualquiera di­

visión' de la línea, sea sobre un punto fijo ó 
rae vi ble, y en un instante arrestar el movi­

miento y formar la línea en caso de un ata­

que iucspe-ado. 

E l movimiento en escalones requiere ter­

reno poco mas ó menos de la misma natura­

leza, que sí la línea tubiese que abanzar por 

él en entero; y cualquiera de las divisiones 

que encuentre obstáculos en su marcha les 

pasará como en línea, doblándose ó siguien­

do por filas de á tres, y sin interrumpir á 
hs demás. 

Las mudanzas de posición de un regimiento^ o de 

una linea, hechas por ¡a marcha de divisiones 

' en escalones constan de tres partes, 

I . Las divisiones (generalmente medióse?-
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cuadrones) ,<íeí regimiento ó de la línea conver­
sarán la octava, Cüarta5ó parre media del cuâ -
drante, según se mande, ácia la mano á que 
van á mudar de posición; de modo que ca* 
da una quede pependicular á Ja línea tira^ 
da de su flanco interior al punto que le corres­
ponde á dicho flanco en la nueva línea. 

I I . Cada división marcha directamente á su 
frente por su flanco interior á su punto debido 
en ia nueva línea. 

I I I . Cada división sucesivamente se ali­
nea y forma esactamente en la línea, en cuan­
to su flanco interior llague á la división pre­
cedente, que ya estará en la línea. 

Cada mudanza de posición de un regi­
miento ó iínea puede considerarse como una 
conversión general del todo, hecha, sobre un 
pumo dentro, de'anre ó detrás de la antigua 
l í . i e a . E l regimiento ó la línea se n m e ácia 
la m a n o , ó ácia ia división á que átht ma* 
n ' o b r a r , ó que debe conducirla: cuando rom­
pe á u n flanco s e r á generalmente ácia aque^ 
-que csiá d mas pió.imo á la nL;e a p£sx l n . 
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y debe entrar primero en línea: cuando una 
división central determina el movimiento, rom' 
pe ( á derecha ó á izquierda) ácia dentro, y 
hace frente á la tal división, la que cámbía 
su situación sobre su propio terreno. Cuando 
este punto está en la antigua línea estará ne-
cesariamenre dentro de un regimiento, cuan­
do obra solo; ó dentro del regimiento nom­
brado de la línea, por lo tanto tal regimien­
to tend á que egecutar la mudanza sobre un 
punto fijo dentro de sí mismo; quiere decir 
sobre la división, sea de flanco ó central, que 
ya está colocada en aquel punto; y las demás 
divisiones entran en la línea por la mareta 
de flanco ó escalón; pero todos los demás re­
gimientos tendrán que hacerla operación do­
ble de moverse, primero para ir á la nue­
va iíaea, y después para hacer entrar en ella 
sus divisiones. Cuando este punto está ade­
lantado ó atrasado de la antigua línea, ca­
da regimiento, sea solo o con los demás, ten­
día que hacer esta operación doble. 
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S E C C I O N X X . 

Mud.ínza de posición de un regimiento» 

E l rep-'miento formada en :í ¡ea c'mMa 
o 

á una nueva prsicion sobre un pumo fijo tLli­
tro de sí mismo, ó sobre un punto distante, 
que marca el paragé donde debí co'o arss uno 
de sus flincos > ó una de sus divisiones cen­
trales. 
Cuando la mudanza se hace sobre un punte 

fijo, sea de flanco o sea central. 

( F i g . 3 . ) 

I . Por la marcha diagonal de divisiones, 
sea de frente ó á retaguardia, que se mué-
ven sobre la división ya puesta, alineándose 
con la misma en cuanto hace alto en su ter­
reno. 

(Sección 70. 71. ) 

I I . Rompiéndose en columna abierta de 

modo que haga frente al puato fijO j las di-
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visiones entonces marclian por su flanco al 
frente ó á retaguardia, dentro de la nueva di­
rección, y conversan en batalla j cuando se 
ha preparado Ja columna. 

{Sección 36. 3 7 ' ) 
( F l g . 6. A . ) 

Cüzndo se hace sobre un punto distan­
te, y que toda la línea es movible. 

I . Por la conversión en escalones de dí> 
visiones, y la marcha subsecuente del todo has­
ta que la mas cercana á la nueva lípea lle­
ga sobre ella, y que Jas demás se adelantan 
ó se mueven, y forman en ella. 

( Sección 70. 71. ) 

( % 6. JB. ) 

I I . Rompiéndose en columna abierta acia 
uno ú otro flanco , y Ja marcha inmediata de 
flanco por filas de á tres de todas las divi­
siones desde Ja antigua linea hasta la nueva. 



( Ser don 40. ) 

fcjfc 6 . C . ) 

I I I . Por la marcha de la columna regt-

mental al punto donde debe quedar su cabe­

za 9 y entonces por Ja marcha de flanco de 

sus divisiones hasta entrar en Ja linea. 

{Sección 37. 4r. ) 

( F lg . 6. D . ) 

I V . Por la marcha de !a columna fegt-
mental al punto donde debe quedar su reta­
guardia, y la conversión sucesiva de sus di­
visiones para entrar en Ja línea, y prolon­
garla. 

( Sección 42" ) 

( Flg , 6. H . ) 

V . Por la marcha de la columna regimen-
tal y su conversión en la nueva línea en el 
punto donde debe queaarse una de sus divi­
siones centrales. 
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( Sección 4 3 . ) 

Ademas de los modos que preceden, que 

son los mas generales para efectuar las mu­

danzas de posición de un regimiento , puede 

requerirse de la columna ab;erta 5 en llegan­

do á su terreno, el formarse en línea del 

modo siguiente. 

( % V . ' Í 8. A . B , d ) 

V I . Cuando la columna , habiendo llega­
do perpendicular ú oblicua detras de la lí­
nea al punto donde debe quedarse su cabeza, 
hace alto, la división conductora se coloca­
rá sobre la línea , y se mandará á todas las 
demás divisiones, que conversen ácía atrás lo 
suficiente para que puedan marchar de fren­
te perpendicularmente á su punto debido en 
la nueva línea , donde cada una llega y se 
forma sucesivamente. Este es un movimien­
to en columna y una formación por la mar-

1 cha diagonal. 
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( Sección 44.) 

{ F i g . 6. D . y 9 . ) 

V I L Cuando llega la columna á la di­
rección de la línea, ó á una dirección obli­
cua ó perpendicular detras de ella, y al pun­
to don Je debe quedarse su cab3z.i, p.-ro de 
que ha de pasar su retaguardia, podrá for­
marse por la conversión de la división con­
ductora en la nueva línea, y la marcha su­
cesiva dj las dsmas divisiones detras de las 
que vayan entranio en la línea hasta que 
lleguen á sus respectivos puntos da conver­
sar. 

{Sección 5 0 . ) 
{ F i g . 6. E . ) 

VIIÍ. Coando la columna marcha prósima-

mente perpendicular ácia el punto, donde debe 

situarse la cabeza, y estando á una distancia 

considerable de dicho punto, la división con" 

doctora podrá seguir á un paso Iento9 las 

oirás oblicuarán desde la coiumna, y se aje-
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lantaiáa sucesivamente á h. dli^'sfoñ ccn loc-
tors, y aumentado a.í el f ente, llega todo 
el regimiento al mismo tiempo á la línea de 
formación. 

Tambkn la coluTina, en llegando á cuaU 
qnie a parte de su terreno, pusde cer.ars^, y 
formar ei aiea por desplieguen sobre una 
división de freüte3 de retaguardia., ó central. 

S E C C I O N X X I . 
Rompién lose y marchando un regimien. 

to en columna abierta debe llegar3 y entrar 
en ti terreno donde ha de formar en línea3 
sea en la dirección de aquella línea, sea per­
pendicular á ella, ó en una dirección que la sea 
mas ó menos oblicua. 

St la columna marcha en dirección 

de la línea entrara donde ha de 

quedar su cabeza o 

retaguardia. 

{¥%. 9. A . ) 

Si eatra por do.ide ha de situarse la ca-



beza la división conductora conversará en K* 
rea, y las demás seguirán detras de ella, y 
conversarán sucesivamente como en (Sec. 5 0 . ) . 

Si entra por donde debe situarse su re-
taguardiaj marcha con su flanco natural y con 
las distancias esactas tangente á la línea, has­
ta que la división de retaguardia esté en su 
punto de formación; entonces el todo haca 
alto y conversa en línea como en (Sec, 42.). 

Si ¡a columna entra perpendicular ú oblicua 

a la nueva linea lo hará por donde debe 

situarse su cabeza^ su retaguardia^ h 

algún punto Intermedio^ donde deba 

situarse alguna división central, 

{ & g . 10.) 

Si donde, debe situarse la cabeza, se ha­

rá la formación como en {Sec. 41.) (Fig. 11.), 

Si donde dtbe quedarse Ja retaguardia, 

se hará la formación como en [Sec. 4 2 . ) 

(Fig. 10.) . 

Si entra por un punto intermedio, don-
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de debe situarse una división central, será 

la formación como en {Sec. 43. ) {FJg. 12.)' 

S E C C I O N X X I I . 

Situación relativa á la antigua y 

nueva posición. 

Toda nueva posición que un regimien­
to ó Jínea pueda tomar con respeto á la an­
tigua, es ó paralela peco mas ó menos á la 
antigua, ó intersecada por sí , ó por su pro­
longación , de alguna parte de la antigua lí­
nea , ó de su prolongación. 

Paralela. Las posiciones nuevas parale­
las , siendo necesariamente al frente , ó á re­
taguardia de l is antiguas, las tomará el re-
gimiemo según las circunstancias por la mar­
cha dlagondl, por la marcha de flanco de 
divisiones después de conversar en columna ó 
por ua movimiento en columna abierta hasta 
Ja nueva línea y su formación subsecuente en 
ella. 

20 
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Intersecada, Las nuevas posiciones in­

tersecadas 5 que de por sí cortan el regimien­
to, se tomarán por ía marcha diagonal 5 ó por 
la marcha de flanco de divisiones por filas 
de á tres. Todas las demás posiciones, que 
de por sí ó en su prolongación intersecan la 
antigua línea 3 ó su prolongicion, serán toma­
das en general por la marcha en columna 
abierta, y en llegando á fa línea por sus for­
maciones subsecuentes: no obstante algunas 
de estas posiciones permitirán y aun reque­
rirán el hacerse por la marcha en escalones, 
ó por la marcha de flanco de divisiones. E n 
general el regimiento romperá á la mano, la 
mas prósima á la nueva posición, será con­
ducido á su punto mas prósimo en la nueva 
línea , y formará en ella según está indicado. 

E s menester acordarse que en mudanzas 
de posición en columna abierta ó en escalo­
nes, es únicamente un escuadrón de un re­
gimiento , cuyos movimientos puedan ser cen­
trales , sea que dicho regimiento trabage sola 
ó forme parte de Ía línea. 



Todo otro escuadrón, y cualquier otro 
regimiento ( menos uno en una línea en mo­
vimientos centrales ) maniobran por su flan­
co conductor. 

S E C C I O N X X I I I . 

Mudanzas de posición de una 

columna abierta. 

Regias generales al romperse en columna abierta. 

Todo regimiento por regla general debe 
conversar el cuarto de círculo para la colum­
na abierta; aunque muchas veces pueda pa­
recer esta una operación no necesaria, y que 
se lograría el mismo fin descabezando de la 
línea los costados de las divisiones, cuando 
la mudanza intentada debe efectuarse por una 
marcha de flanco ; no obstante esto se debe 
observar , como modo general el cuarto de 
conversión, del que resulta una posición po­
sitiva y determinada para toda mudanza 
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sucesiva; cuando todos I:s demis mor?os es­
tán espuestos á ínceitidumbre, y á error; y 
el pasar sobre un poco de terreno mas de lo 
prec'so es materia de ninguna imp mn: ia en 
punto al tiempo 5 y engendra la precisión y 
esactitod de la egecucion. 

Esta regla que tiene lugar para todas las 
divisiones siguientes de una columna, será dis­
pensada en algunas situaciones, por lo que 
toca á la división conductora 5 que muchas 
veces tendría que conversar otra vez sob e e 1 
mismo terreno, cuando la columna se va á 
poner en movimiento acia su nueva posición. 
Una prevención previa, y separada, hecha por 
el gefe del regimiento, podsá, pues cuando 
sea necesario , impedir este movimiento extra­
ordinario á la división conductora , y darla 
una situación mas conveniente en la dirección 
que debe tomar. 
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Mud .'tizas centrales , modcs de 

romper en columna. 

( Í % - I 5 - ) 

E n ks mudanzas centrales de posición 

dentro de un regimiento ó línea, y que se hacen 

por los movimientos de la columna abierta, 

el regimiento ó línea romperá en general ácia 

adentro en dos columnas abiertas 5 haciendo 

cara una á otra y al punto dado 9 de modo 

que la una tiene su d re:lia de cabeza y la 

otra su izquierda. De esta situación por la mar­

cha de flanco de divisiones.ó por la marcha en 

columnas se mueven á su nueva posición sus 

partes componenteSj y habiendo tomado dobles 

distancias las divisiones centrales j que hacen 

fíente una á otra, se íOrma la linea por la con. 

versión general. Las ventajas de las mudanzas 

centrales, rompiéndose ácia dentro, de modo 

que el todo quede haciendo frente en dos co­

lumnas á Ja división ó divisiones dadas , son 

que la regla universal ya establecida se ob_ 

serví fo-mándose, rompiéndose, alineándose 

lodo cuerpo por el puino que le coaduce ó 
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acia que maniobra. Que ti tomar distancias 
en la nueva columna general es siempre acia 
adelante, y nunca acia atrás, que es mate­
ria de dificultad y nrdanza. Que las partes 
de la línea de cada lado de la div's'on ó 
divisiones centrales trabajan de ía misma ma­
nera , y forman en linea por el único y mismo 
método. Qae el romper ácia dentro de la lí­
nea ( ó por la contra marcha de la parte de 
la columna abierta, que se halla delante de 
la división dada 5 cuya contra marcha es asun­
to de un momento ) da estas ventajas. 

E n las mudanzas centrales, si todo un 
regimiento ó línea rompiese á una manOj ó 
no contramarchase parte de la columna, las 
divisiones del regimiento central, que se halla­
sen delante de la nombradas se colocarían otra 
vez en la nueva línea por su marc'ia de flan­
co, tomando sus distancias por retaguardia* 
Los regimientos enteres, que se hallasen de­
lante de la división indicada marcharían en 
columnas separadas de divisiones, cada una 
por su cab.za ó flanco esterior, yentraría 
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en la nueva línea en el punto donde debe si­
tuarse su retaguardia ó flanco interior; enton­
ces deben prolongar la línea en columna, y ha­
cer alto al instante que su retaguardia llegue 
al punto donde habia entrado la cabeza. Aun­
que regimientos ó líneas deben estar prepa­
rados á mudar de posición de este modo, si 
fuese necesario, con todo, el modo central de-
be considerarse como el mas general y el que 
mas debe egercitarse. 

Calculo de distancias. 

Los gefes y ayudantes deben tener pre­
sente el número de varas ó pasos que ocupa 
el frente de un reguniento, ó de cualquiera de 
sus partes conponentes, y poder determinar 
y dar estas distancias pronta y prósimamen-
te, sea á ojo, sea al paso de sus caballos; 
cada gefe de escuadrón debe juzgar prósi-
rnamente la estension del suyo, y cada con­
ductor de división y guia, que marca un flan­
co natural el freate de la división que regu-
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la. L a práctica y la atención darán pronto 
la esactitud en estos punros, que forman una 
parte esencial de la instrucción regimental. 
Y a se ha dicho que una vara poco mas ó me» 
nos debe considerarse como la estension del 
frente que ocupa un hombre á cab illo, y por 
lo mismo el frente de un cuerpo cualquiera 
es de otras tantas varas como hileras. 

FJas de á tres. 

L a marcha de flanco del escuadren, me­

dio escuadrón, ó división por filas de á tres 

se emplea tanto, y es tan esencial en los mo­

vimientos y mudanzas de situación del escua­

drón, regimiento, ó línea, que debe ser prin­

cipalmente atendida en la instrucción; y con­

tinuamente practicada por los cuerpos distin­

tas. En esta forma se estienden poco ó nada, 

que es lo mas importante de todo, y las filas 

están cerradas lo mas que pueden, sin tocar­

se unas á otras. Deben ser conducidas lige-

jramente en toda clase de variación de direc-
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cion, y al momento, que reciban la palabra 
de alto, hallarse aptas para hacer frente y 
formar. 

Por fitas de h tres a la derecha 

(.0 a la izquierda). 

Marchen. Al.tv. Alinearse. 

Cuando .una división hace frente á un 
flanco por la conversión de filas de á tres re­
cibe las voces Por tres a la derecha a l a 

izquierda)^ Marchen. A esta voz cada fila de 
á tres conversa sobre su centro , y entonces 
AltO) Alinearse ( á la mano natural;). 

Marchen. 

A la segunda voz Marchen se mueve, y 
.es conducida en la dirección y con la velocidad 
mandada. 

A l te, frente, marchen, alto ¡alinearse* 

Cuando su cabeza llega al punto de for-
21 
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mar se reciben las voces de a¡ío) frente^ m ) r . 

chn^alto^ alinearse ( á la nutio natural) ea co­
lumna, y eníonces debe estar pronta á mar­
char adelante ó conversar en línea, si es una 
división de una columna. 

Las voces de mando dadas por les con­
ductores de escuadrones (recibidas inmediata­
mente del que manda el regimiento) se es­
criben en el márgen con letras mayúsculas . 

Las voces de mando dadas por gefss de 
medios escuadrones, divísionesj ó subdivisio­
nes están marcadas en el márgen con letra 
bastardilla. 

S E C C I O N X X I V . 

Cuando se ha formado y hecho alio un regí* 

miento b linea, y conversa acia un flanee 

en columna abierta de medios escuadro-

neS) ó divisiones» 

Prevención. 

A la voz prevenúva, que ei ffgfpiieato 



ecnve-sará por secciones a la derecha {o a la 

7zqu'''rda)i c.da escuadrón, destacará de su 
flanco conductor un sargento ó un cabo, pa­
ra marcar el ángulo recto de lk conversión, 

Mdrchen. 

A la voz marchen, repetida por los ge-
f s de escuadrones, conversa Ja línea por las 
s^cc onss mandadas los gefes de escuadrones 
da án las vo^es alto alinearse, lo que se 
ha á por el flanco natural: y los otros con* 
ductores ss colocan inmediatamente sobre el 
flanco dicho de sus respectivos cuerpos. E n 
csra Mtuacion qu^da el todo, aunque los con­
ductores no se cubran, ( que será en caso de 
S3r desiguales las divisiones) ni debe mover­
se nadie hasta que rec:ba, la orden del que 
nrinrla. 

Si se requ'ere formar otra vez en línea 
sobre e! mismo terrena, las divisiones volve­
rán caras por fes, conversarán inversamente, 
% ácia atías hasta el terreno, que han dejado. 
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y harán frente. Si en tal situación conversa­
sen sin volver caraSj resultarían falsas las dis­
tancias, y una línea mal formadá.-

Si la columna debe empezar y continuau 
su marcha, no es esencial hacer que se cubran 
los conductores ántes de ponerse en movimien­
to; pero lo harán gradualmente en el curso de 
su marcha, j del mismo modo adquirirán tam­
bién sus verdaderas distancias entre sí; pues ca« 
da división sale con una distancia no igual 4 

su frente, sino al de lia. que le precede. 

S E C C I O N X X V . 
Cuando el regimiento ó línea conversa en columna, 

ahierta^ sea brida en mano¡ q á retaguardia^ 

después vuelto caras. 

Como parece que á menos que las di­
visiones de una fínea estén perfectamente igu^? 
Ies, no se cubrirán sus conductores, cuando 
conversan ácia adelante en columna abierta, 
ni serán sus distancias esactas, y como estas 
circunstancias son tan esenciales para la mar-
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cha de la columna y para su formación sub­
secuente en línea, es preciso establecerlas an­
tes de que ni una ni otra pueda tener lu­
gar con esactitud; la formación de la colum­
na desde la línea por la conversión de divi­
siones acia atrás, en lugar de ácia adelante, 
dará de una vez estas ventajas; y puede ea 
casi todas las situaciones de maniobra ser 
útijj cuando es el obgeto la prolongación de 
vna dirección dada, y la formación subsecuen­
te en línea. 

Vuelvan caras, marchen, alio, alinearse. 

L a línea vaelve caras por filas de á tres^ 

Conversm a la derecha {é a la izquierda), 
marchen, alto, alinearsei. 

L a línea conversa el cuarto de un cír­
culo por medios escuadrones,, ó por divisiones 
en columna abierta» • 
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Vuelvan caras, marchen, alto, aliñears?. 

L a columna vuelve caras por tres, y se 
alinea al fl neo natural. 

De este modo las hileras eges se han cu­
bierto , y han guardado pros*mámente su ter­
reno; la distancia de dwislon á división es 
iírual á la de su frente ; los con Juctores se 
colocan sobre los fhncos nuurae^ de las di­
visiones; cualquiera pe meñi irregularidad en 
el cubrirse se corrige con facilida 1, y la co­
lumna está en una situación de formarse en 
línea por una conversón , ó de moverse ácía 
adelante con esaciitud. 

Cuando se rompe la !ínea en columna abier­
ta por pequeñas divisiones, y q ê el ter­
reno lo pe nrte, puede hacerse esta opera­
ción con brida en mano sobre el fLnco na­
tural. 

»•o r r. 
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S E C C I O N X X V I . 

Cuando el reglm'ento o línea, después de haber 
conversado en columna ah'.erta, marcha al 
f&nco3 ó en cualquiera otrthdlreccion dada, 

( % . 20. y 17. ) 

Colunmna , marchen , ( FIg. £ 0 . ) 
Si es el obgeto prolongar la línea sobre 

que está la columna 5 debe ser marcada di­
cha línea por guias colocados en ella de dis­
tancia- en distancia , que deben ser pasados 
sucesivamente por los conductores de divisio­
nes. 

Si la cabeza de la columna debe mudar 
de dLecckn se continuará en marcar la nue­
va línea del nrsmo modo, que la antigua; y 
cada divis'on 3 cuando llega al parage don­
de la precedente entró en ella, se conforma­
rá sucesivamente. 

Si no S3 quiere observar una línea rec­
ta el conductor de la columna marchará á ojo» 
las demás di.isioais seguirán esactameate sus 



pasos á sos debidas distancias y y ningún gufo 

se destacará al frente. 

S E C C I O N X X V i l . 

Cuando Ja ''caleza de una columna abierta 

muda de dirección sobre un ege movible (iS.S,»), 
y eñtra en la linea que dele prolongar» 

{ F i g . 16. 17. 18/) 

Antes que la cabeza de una considerable 
columna en marcha entre en una línea recta, 
que debe prolongar , sobre que debe formar­
se, y cuya dixeccion ha sido previamente de­
terminada por el comandante, d.be marcar­
se un punto de entrada por un guia (J.)> 
( que se quedará hasta que le releven ) y tam­
bién otro punto en ella ( r. ) á ío menos 60. 
ó 70. pasos del primero. Otras tres personas 
( m. n. 0. ) inmediata y sucesivamente se pro­
longan sobre ( r. s. ) , como la base original, 
y se colocan á 150 pasos de ( Í . ) y entre 

' s i Harbiendo tomado su estación dos de es-



105 guias á lo menos antes que el regimien­
to conductor entre en la línea , en cuanto la 
cabe2a del regimiento se acerca al primero de 
tilos, parte éste al galope, y de inuevo sé 
alinea mas allá de los otros con la distancia 
predicha entre s í , y esto mismo repite cada 
uno de los guias sucesivamente hasta que la 
columna haga alto. 

F A K T Á R . D E D I R E C C I O N , 

Movimiento circular a la derecha^ 

h a iú izquierda. 

De frente. 
• 

L a cabeza de la columna se conducirá 
generalmenie de modo que entre gradualmen­
te en la nueva dirección en el primer punto 
dado ( Í . ) , ó cerca de é l ; y entonces segui­
rá con su paso regular, prolongando la lí­
nea. Las demás divisiones enrran sucesivamen­
te del mismo modo, y conservando debida-
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mente sus distancias pasan con'sús eges loí 
varios obgetos establecidos en la nueva línea^ 
y asi se cubren del frente á retaguardia. -

Ds este modo marchando siempre Ja co­
lumna sobre dos obgetos avanzados ^ siendo 
fijo é inmóvil el punto de entrada, movién­
dose esactamente sobre el fbnco de sus di* 
TÍsiones conductoras los oficiales comandantes 
de regimientos, parándose de cuando en cuan­
do en Ja nueva línea los ayudantes, como 
puntos que los eges de sus regimientos deben 
pasarprecisamente se ha de corregir cualquie­
ra pequeña irregularidad en la marcha de la 
columna; y mantenerse los conductores en la 
dirección general dada por los guias. 

Es solamente cuando la columna de ma­
niobra marcha en un alineamiento recto el 
caso en que el oficial comandante debe agre­
garse invariablemente á la división cabeza de 
su regimientoj para conduciría; pues en las 
demás situaciones de niarcha no ha de fijarse á la 
cabeza , sino, moviéndose sobre su flanco^ cui­
dar, solo de su progreso general. 



S E C C I O N X X V I I L 

Cuando conversa ¡a columna abierta sobre m 
funto fijo en la nueva alineación. 

{ F i g , 19.) 
Se entra en la línea por la conversión 

de la división conductora sobre su flanco na-i 
tural5ó sobre el inverso. E n ambos casos los 
oficiales conductores llegan á la línea 3 y mar­
chan sobre ella; y cuando se forma la línea 
por conversiones ácia el flanco natural hará 
frente en el caso ( B . ) á retaguardia de la 
columna, y en el caso ( C . ) á la cabeza. 

S E C C I O N X X I X . 

Cuando la columna abierta conversa sobre su 

flanco inverso en el nuevo alineamiento, y mar-

cha sobre él, habiendo hecho un alto 

momentáneo la división conversante. 

{ F i g . 19. y 20. ) . 

Prevención. Conversión a la derecha (o h 

la izquierda), -



HibléMose determinado por guras ía nue­
va línea , y marcado el punto de entrada ( C ) , 
e l oficial coiiductor> que ha marchado eoifi 
su flanco natural á aquel punto , cuando He-
ga á una distancia de él igual al fíente de 
sui división, manda conversión á la- derecha 

i^á a la Izquierda según esté el flanco opues­
to ) y se hace la conversión de modo que á 
su conclusión, y al dar la voz altOy alinean 

se, se halle él mismo colocado eH la nue­
va línea como ege de su división, pronto á 
dar la voz marchen, en cuanto la división si­
guiente llegue al punto de conversar. 

Conversión a la derecha ( b a la izquierda ) . 

Alto 5 alinearse. 

E l oficial de la segunda división repite 
Ja voz conversión, cuando llega al terreno, 
que dejó el primero, y alto, alinearse 3, cuba­

do se completa la conversión; en esta situa­
ción queda hasta que perciva, q::e la divi­
sión precedente ha tomado de él una distara 
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cía igual al frente de su división entonces 
instantáneamente da la voz marchen3 y <¡íg\í& 

en columna. 
Cada división siguiente observa las mis­

mas direcciones, y conservándose la igualdad 
del paso , puede la columna continuar su mar­
cha en perfecto orden. 

Es de observar, que sea el que fuere el 
grado de eonveision sobre un ege fijo, por 
el cual entra en la nueva dirección la divi­
sión conductora de una columna, jamas de­
be continuar su marcha, hasta que la siguien­
te llegue á ella pronta para conversar. 

S E C C I O N X X X . 

Cuando la columna abierta conversa sobre 

su flanco natural en el nuevo alineamiento^ 

y marcha sobre é l , habiendo hecho la di» 

visión conversante un alto momentáneo. 

( F:g. 19. B. ) 
Prevención. L a división conductora empieza 

su conversión ácia el flanco na* 
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Conversión a tunl sobre h línea m í s m 3 3 cuan-
la izquierda, áo el oficial conductor llega al 

uilío. punto de conversar ( d. ) , en lu-
Aiinearse. gar de empezarla ( como en la 
•Marchen, sección precedente) á la distan­

cia de una división ántes de lle­
gar á él. 

S E C C I O N X X X I . 

Cuando la columna abierta compuesta de d iv i ­

siones de fuerza desigual conversa en el nue­

vo alineamiento sobre su flanco inverso hacien­

do la división conversante un alto momentáneo, 

( % 20.) 

Prevención. E l flanco natural continúa en di­

rigir hasta que la división conduc-

Conversion á tora llegue con todo su frente de-

la derecha, tras del terreno, dondi d^bü con­

versar, y a la debida distancia de 

' él. Entonces se dará la voz CTÍ-

versión a la derecha (o d la izquler* 
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W) el flanco opuesto de aquella 

-fia - . división hace alto 3 y el otro com­
pleta la conversión de modo que 

r* Alto. i las prósimas voces A/to, alinear' 

Alinearse-. • se, marchen;, el oficial conductor 
Marchen, se hal'e clocado sobre la nueva 

línea de dirección, y la prolon­
gue; así se sucede uno á otro ob­
servando 5: que una división mas 
fuerte (¿7. ) conversa á mayor dis­
tancia, que la mas débil que la pre. 
cede ( ¿. •) 3 de tantas varas CQmo 
de hileras la esceda; y una divi­
sión mas débil sobrepasa el terre­
no de la que la precede de tan-i 

• tas varas como la falten de hile^ 
. -ras ; en ambos casos después de la 

conversión las divisiones .habrán 
guardado las mismas situaciones 
relativas, como antes de empezar-* 
la; y continuarán cubriéndoselos 
flancos naturales. 

* Si las conversioiies se hacen al flanco 
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D a t u r a l no op^ra la designa!M de divisio­

nes, y empiezan á hacerla á la llegadi de ca­

da ege al punto de conveision. 
. 

3 E C C I O N X X X I I . 

• 

Cuawlo un regimiento ó Hma ya formada 

¿ehe conversar en columna abierta¡ 

y prolongar su direceim' 
{ F i g . 

Tres personas ( m, tt. 4. ) toman sus situar 

ciones cerno puntos de marcha mas allá del 

flanco, que debe psro'ongarsc; las divLiones de­

ben conversar (después de vuelto caras) á re­

taguardia en columna abierta ; la co'umna se 

mueve sobre los puntos de marcha, y los ayu­

dantes 5 haciendo altos ocasionales en la ver­

dadera línea , que toman de los guias, corrigen 

los conductores de la columna , si es nece­

sario , y conservan la debida dirección de tila. 
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S E C C I O N X X X I I I . 

Cuando la columna abierta hace alto en la 

nuevv dirección, d fin de conversar en linea. 

{ F i g . 23.) 

• 

Cuando la primera ó la última división, 
según las circunstancias, llega, al punto da­
do en el alineamento toda ja columna re­
cibe la orden de hacter alto; v si la rectitud 
de filas é hileras necesita corrección se hace 
inmediatamente desde la división condactora 
hasta la retaguardia por los guias, que le 
han determinado. Las hileras mas inmediatas 
á los conductores deben seguir y participar 
de todos sus movimientos, é igualmente evi­
tar echarse sobre ellos, ó separarse; así pues, 
siempre que los conductoras se cubran , y es­
tén bien alineados, haián lo mismo sus hile­
ras inmediatas y no pueden necesitar mas cor­
rección. 

L a columna recibe la voz alto, cuando 
su división conductora se halla en la distan-

a3 



cía de sii frente del punto donde debe colo­

carse el flanco de la linea. 

S E C C I O N X X X I V . 

Cuando parte de ¡a columna abierta hace 

alio en J a nueva dirección 0 y ¡as demás 

divisiones deben entrar en ella por 

¡a marcha de flanco, 

( % 2 2 . ) 

Alto. Cuando la cabeza de una colum-
Dlvisiones de nz. regimental llega á un punto 

retaguardia dado se manda al todo hacer alto, 

por su flanco Las divisiones de la columnaj que 
derecho a en- aun están en la antigua diceccion, 
trar en el nue-reciben la orden de conversar á 

vo alinea- su flanco natural por filas de á 
mentó. tres. Marchan, y ss colocan su-

P f i > r # AÍ cesivamente sus eges á justas dis-
derechcí. tandas en la nueva línea , que de-
Marchen, ben determinarse por Jos guias 

Alto. destacados á tiempo, para este ñu. 
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Alinearse. ( Sección 36.37 41. ) Cubriéndose 
Marchen, y hab'éndose alineado todos los 

Alto.Frente, eges en la nueva dirección, se pre-
Márchen. para la columna para conversar 

Alto . en línea. 
Alinearse. 

Cuando la columna es considerable, y 
se compone de varios regimientos, que algu­
nos de ellos no han llegado á la línea dada; 
pero que Ja cabeza ha llegado ya al punto 
de su colocación, el regimiento , que no haya 
concluido su entrada en la nueva dirección, 
lo hará con las divisiones que le falten por 
su marcha de flanco; los regimientos subse­
cuentes seguirán en columna separada acia el 
punto donde debe situarse su cabeza 5 y al 
hallarse inmediatos á él entrarán por la mar­
cha de flanco de divisiones, y se establece­
rán en la nueva línea en columna abierta como 
en {Sección 36. 3? 4 1 . ) ; ó si dichos regi­
mientos entran por los puntos de su retaguar­
dia prolongarán la línea hasta que todos hayan 
entrado {Sección 29. 30. 4 2 . ) , que es en 



general el método mejor. 

S E C C I O N X X X V . 

Cuando hace alto la columna abierta en 

t i terreno en que debe formar ^ y 

conversa en liriea, 

{ F i g . 2 3 . ) ! 

Establecidas las distancias , y cu­
biertos los conductores se dará la 

En iatalla voz preventiva en batalla á la de-

a la izquler- recha {b a ¡a izquierda ) Marchen* 

da (o d la Y entonces los conductores se co* 
derecha) locan cada uno sobre el flanco 

Marchen, opuesto de la división, que por 
sa conversión les traerá á su pues­
to verdadero en el escuadrón. L a 
división conductora de cada es­
cuadrón destaca un guia, que se 
alinea con las hileras egss. A la 
voz marchen el todo conversa en 
línea , que es marcada por les 
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tges, y también por las cabezas 
de los caballos de los guias, que 

Alto . hacen frente á ella. Alto^ alinear-

Alinearse, se, se manda entonces (como tam­
bién las demás voces por cada 
gefe de escuadrón) un momento 
antes de la conclusión de la con­
versión , y se llama la atención a í 
flanco natural (á que debe hacerse 
la corrección del escuadrón) y que­
dándose asi hasta que se mande 
otra cosa; de modo que una línea 
formada por conversiones á la iz­
quierda quedará con la atención 
á la izquierda5 y formada p^r con­
versiones á la derecha quedará con 
la atención á la misma mano. 

Durante la conversión el estandarte se 
mueve á su puesto en el escuadrón , y Cuan­
do se hace alto deba ya estar cada individuo 
en su lugar. 

Desoues del alto> alinearse, cada gefe 
corrige inmediaumente la alineación de su 
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escuadrón; pero si ¿ehz remediarse la de to­

do el regimiento 5 el oficial comandante man­

da atención, á uno ú otro flanco , y el ayu­

dante, pasando por el frente de la línea 5 hará *^ 

Jas correcciones interiores , que pueden ser ne­

cesarias. 

Las mudanzas de posición de un regi­

miento desde la linea por movimientos de co­

lumna abierta se hacen 5 ó sobre un punto fijo 

dentro del regimiento, ó sobre un punto dis­

tante fuera de él. 

S E C C I O N X X X V I . 

SOBRE U N PUNTO FIJO. 

Mudanza de posición oblicua h retaguardia 

sobre el estremo del ala derecha, egecu-

tada por divisiones en marcha de flanco. 

( % . 2 4 . C . ) :í ¡Ai I 

Dos guias abanzan inmediatamente delan* 

te de la.división de flanco, para marcar la 
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base original, y hacen frente á ]a línea de-
termmada sobre que deben situarse los eges 
d*- la columna. 

L a división de flanco se coloca 
Prevención, perpendicular á la nueva línea, y 

con su ege sobre ella. 
Divisiones. L a línea conversa por divisiones 

Conversión a en columna abierta acia la ya 
la derecha, colocada. 
Marchen. 

Al to . 

Alinearse, 

Por tresna la Las divisiones conversan por filas 
derecha, de á tres5 siendo conductor el 

Marchen» flanco inverso, y no el flanco na-
AJto. tural 3 habiéndose colocado el 

Alinearse, conductor. 
Marchen. Las divisiones marchan y forman 

Alto. en columna abierta detras de la 
Fm/z^.^/z-í?. división cabeza y siguientes, con-

Alinearse. servando sus debidas distancias en­
tre divisiones, escuadrones y re­
gimientos 5 y colocando sus flan-
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eos naturales en la- nueva línea, 
que debe tomarse de los obgeto? 
originales en ella; y prolongarse 
á cada una de ellas por los guías 
destacados á este fin. Estando los 
eges cubiertos , y alineados, y las 
distancias Justas del f ten te á!are-
taguardia de l a ; columna, está el 
todo pronto á conversar en línea. 

Para mejor determinar estos puntos de 
flanco el qne cubría en batalla á cada con­
ductor, como vaya llegando á la nueva línea, 
^•adelantará al galope, y se colocará sobre 
¡ella á la distancia necesaria para la , conver-
Mon de su división, tomada desde la prece-

jdente, haciendo frente á la cabeza de la co­
lumna, y cubriendo esactamente |os que y a 

/han tomado en ella sas puestos. Eí que c u -
..bre, están lo de este modo en el parage mis­
m o que su gefe debe ocupar subsecuentemen­
te, y todos los demás gefes, cuando llegan á 
la línea, se paran y permiten á su división 
¡que pase detrás del demarcador, hasta qus lie-



gue su retaguardia; entonces man-
Alfo, frente, da a¿to9 frente, y se alineará y 
Ajo¿d':¡ie3r- tomará la unión cada división por 
se. - su demarcador. 

Todas las divisiones, que por su marcha 
de flanco deben formar en columna abierta 
en una nueva línea, pondrán especial cuida­
do en qac la última parte de su movimiento 
por lo menos un espacio igual á su esttnsion 
se haga en una línea no oblicua, sino perpen-
dicuiar á la línea de demarcadores; pues de 
este modo podrán hacer frente de una vez, 
firmes compactos y sobre su verdadero terre­
no; por lo mismo al principio de su marcha 
las cabezas de las divisiones no deben dinVirse 
sobre su futuro punto ege, sino un poco atrás. 
Jo suficiente para su entrada perpendicular á 
la línea. 
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S E C C I O N X X X V I í. 

Cuando un regimiento se sitúa a vanguardia 

en posición oblicua sobre el estremo de su 

ala derecha egecutada la variación por 

la marcha de flanco de sus divisiones. 

( Fig . 24. E . ) 

Se colocarán dos guías detras de la di­
visión de flanco3 á fin de dar la línea deter­
minada sobre que deben situarse los eges de 
la columna, según está prcscrípto en el movi­
miento antecedente. 

P R E V E N C I O N . 

Prevención. L a división de flanco, conversan­
do , ó contramarchando se co­
loca perpendicularmente á la lí­
nea con su ege sobre ella; en tal 
situación hace frente á la reta­
guardia. 



Divisiones, conversión á la derecha. 

Marchen. Al to . Alinearse. 

Entonces la línea conversa en columna 

abierta de divisiones ácia la división ya co­

locada. 
For tres, á la izquierda. 

Marchen. Alto. Alinearse, 

Las dlviíiones conversan por filas de á 

tres, resultancío conductor el flanco natural. 

Marchen. Alto. Frente, 

Al to . Alinearse. 

Las divisiones marchan y forman en co­
lumna abierta como ántes; en este caso, como 
sus flancos eges son los que conducen, no cru­
zan la nueva línea, pero llegan y se colocan 
sobre ella; quedándose el conductor á Ja en­
trada, cubiertos los eges y justas las distan­
cias, queda la columna pronta á conversar 
en linea; ó continuar su marcha deshaciendo 
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la di visión de flanco su movimiento de con­

tramarcha. 

S E C C I O N X X X V I H . 

Cuando un regimiento forma en columna 

abierta de divisiones delat.te y detras 

de una divisten central. 

{ F i g . 2 5 . ) 

L a división central se nombra y tam­
bién las alas, según deban situarse delante 
ó detras de ella. Se toma la nueva dirección, y la 
división central se coloca como en {Sec. 36 . ) . 

Divisiones, conversión acia dentro. 

Marchen. Al to . Alinearse, 

L a linea recibe la orden de conversar 

por divisiones ácia el centro y división co­

locada; y así queda ea dos columnas abiertas, 

haciendo frente la una á la otra. 
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Por tres, a la derecha. 

Marchen. Alto. Alinearse. Marchen. 

Las divisiones conversan por filas de á 
tres.; amb s aLs ácla un mismo flanco, esto 

es á ÍU flanco conductor, qae se á en las que 

se muevan á vanguardia, el flanco natural, y 

en las que Se muevan á retaguardia, el flan­
co inverso. 

Al to . Frente. Marchen, 

Al to . Alinearse. 

L a parte de la línea en que hace cabe­

za su flanco, opuesto, forma en columna, de­

tras de la división colocada; como en {Flg. 36.). 
L a parte en que hace Cibsza su flanco na­
tural forma en columna delante de la d iv i ­

sión colocada como en {Sec. 37 . ) . Y su d i ­

visión de cabeza debe acordarse que, si la 

linea ha de formarse subsecuentemente, toma­

rá una distancia doble de la división ácia que 

hace frente, pues tendrán que conversar ácia 
si; pero si la columna debe continuar su mar-' 



190 
cha tomará solamente la dísrsnc'a natural. 

En esta formación la Jínea ege debe mar­
carse suficientemente por guias destacados, 
igualmente delante y detras de la división cen­
tral, y los gefes de la ala, que forma detras 
de ella, tomarán su dirección general de los 
eíres de las divisiones, que forman delante. 
o 

Pues estas tendrán mayor facilidad en for­
marse por ser conductores sus flancos natu­
rales. 

Cuando el todo se halla así en colum* 
na, haciendo frente á la división central, con­
versará ácía sus eges, si debe formarse la línea 
{.Sec. 3 5 . ) , y si la columna debe marchar 
contramarcharán sus divisiones invertidas, y asi 
podrá moverse el todo. 

S E C C I O N X X X I X . 

Cuando una linea de varios regimientos forma 

en columna abierta sobre una división de flañ' 

có o central. 

L a división dada se coloca como ya es-
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ta d'cho, y toda la línea conversa por divi­

siones acia ella; el regimiento á que pertene­

ce dicha división entra en la nueva colum­

na por la marcha de flanco de sus divisio­

nes como en {Sección 41. 42 .43 . ) ; les de-

mas regimientos marchan separadamente en 

columnas reg'mentales á les puntos, que les 

hayan fijado sus ayudantes para su eatrada 

en la nueva línea; en la que entrarán por el 

punto que debe ocupar su cabeza, ó su re­

taguardia, según se ha esplicado, (mas ge­

neralmente por retaguardia ) (Sec. 41. 42.) y 

quedan en columna abierta. 

Los regimientos conforme vayan llegan­

do, y poniéndose aptos sucesivamente, conver­

san en línea. 
• 

S E C C I O N X L . 

Sobre un punto distante, 

(F/g-. 6. B. y j t g . 1 4 . ) 

,1 : Cuando el regimiento muda á. una posi-
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cion distante á su frente ó retaguardia por la 

marcha de flanco de una columna ab'erta; y 

que dicha posición es paralela ú oblicua á la 

que deja. 

D I V I S I O N . 

Cmverslon a la derecha ( ó a ¿a izquierda), 

A ' t o i alinearse. 

E l regimiento rompe en columna de di­
visiones acia la mano donde la nueva posi­
ción se estiende mas que la anterior ; pues ácia 
•esta mano tendrá que inclinarse el todo du­
rante la marcha ; y sino se estienle sensible­
mente mas allá á d flmco , el regimiento rom­
perá á la mano mas prósima al punto de in­
tersección de las dos líneas; pues dicha ma­
no es la mus inmediata, y será genenlnen-
te la primera, que entre en parte alguna de 
la nueva posición. 
For tres a la derecha {o ala izquierda ) marchen. 

Alto , alinearse , marchen. 

{F¿g. 30. y 14 ) 

Estando el regimiento en columna abier-
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M recibe' la orden da conversar sas d!v'siones 

por tres ácia un flinco. E l coniuctor de Ja 

seganda división tiene u:ia dirección dada, que 

corta á la nu^va linea en el punto lo 

mas prósimo que S3 puede determinar al pun­

to donde debs colocarse el flanco de su divi­

sión. E l todo entonces se pondrá en movimiea-r 

to. E l conductor de la segunda división por 

su dirección dada marcha á un paso firme. 

E l comandante del regimiento se queda con 

la divls!O icabeza ( c. )5y haciéndola avanzar ó 

retrogradar gradualmente, regula las cabezas de 

las demás durante la ma-cha 5 y estas procu­

ran mantenerse en la linea prolongada de las 

cabezas de las dos divisiones con­

ductoras ; pero de todos modos 

jamas deben pasar delante de ellas, 

y cuando Jes eges de estas dos 

^/ / í? .Fm]^. divisiones hacen aho en U Jinea, 

Alto. las demás sin apresurarse llegan 

• Alinearse, sucesivame ite á la nueva direc­

ción, y quedan, en co'umna ¿bier-

ta con sus distancias dobidas^Cuan-

25 
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do la cabeza de ía columna esta dentro de 
sesenta ó setenta varas de la nueva linea, 
(cirya dirección estará ya preparada), los de­
marcadores parten al galope 9 y marcan los 
flancos eges de sus respectivas divisiones. 

De este modo el comandante 9 que con­
duce las dos divisiones conductoras, las diri­
ge según mejor convenga á sus ideas, y toma 
de una vez la posición y el frente, que halle 
necesario. Como las circunstancias pueden mu­
dar» sus intenciones está en su mano el variar 
á cada instante la dirección de su marcha, las 
demás divisiones de la columna (sin necesidad 
de orden particular) se conformarán á las al­
teraciones de dirección , que tome la cabezai 
la que conducká el comandante de modo que 
la retaguardia pueda seguir sus movimientos 
sin apresurarse. Durante la transición las dis­
tancias entre divisiones deben conservarse esac-
tamente; pero de todos modos es menester un 
particular cuidado en que estén correeras un 
poco ántes de entrar en la nueva línea. 

Cuando las divisiones ganan de este modo 
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una nueva posición por su marcha de ñanco, 
rompen siempre aj' fíanco mas prósimo, y 
colocan sobre ella sus flancos naturales. 

F-g. 26. Cuando la nueva línea (c.) so­
bresale á la antigua ácia el pui)to de inter­
sección, el regimiento, rompiendo á aquella 
mano 3 tendrá su cabeza ( a.) mas cerca de la 
nueva línea, que su retaguardia. Cuando la, 
nueva linea ( B . ) sobresale del flanco de la 
antigua por el lado opuesto á la interseccionj 
el regimiento, rompiendo ácia el mismo pun­
to, tendrá su cabeza ( ^ ) mas distante de 
la nueva línea, que su retaguardia; pero en 
este CESO las divisiones deben dirigirse duran­
te la marcha de tal modo, que por. un mo­
vimiento circular y gradual sobre la de re­
taguardia, entre antes que ésta en la nueva 
lluea la división cabeza (^ )• 

Cuando la línea se compone de varios 
regimientos el dire:t r muda de posición del 
modo que acaba de decirse; pero los demás 
rompen en columna abierta ácia aque', y ca­
da uno se mueve en columna regiraental has-
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ra su retaguardia ó cabeza [Sección 41: 42.). 

S E C C I O N L * X I . 

¡mgH. c.G.fig. 11.). 

Cuando un regimiento muda de posición 
en columna abierta de divisiones ó trozos, 
marcha así al sitio en la nueva línea, donde 
debe colocarfe su cabeza, y entra en ella por 
la marcha de flanco de sus divisiones. 

Dirigiéndole el flanco natural de 
la columna sobre la persona (c), 
que marca el puntoflanco en la 

Alto. nueva linea, h ará alto el todo po­
cas varas ántes de llegar á é l , y 
un punto de dirección { d . ) se5-
senta ójetenta varas mas allá de 
( c. ) debe también determinarse 
previamente. 

Ptfr tresna ¡a Todas las divisiones conversan en-
derecha. tonces por tres á la der .cha (ó á la 

{ b á ¡a ¡Z' izquierda) spgun sea ñeco ;rioa pa-



qu íe r i a ) . ra conducirlas á la nueva línea, 
. Marchen, j Ies demarca-dores salen á mar-

Altú. car los puntos de sus respectivas 
AHnearse. divisiones ( Sección 3 6 . ) . 
Marchen. A la voz marchen todas las di-

visiches se mueven por sus flan­
cos, lá de cabeza coloca su ege 
á la distancia competente de la 

Alto.Frente. persona (c. )5 y cada una del mo-
Alto. do antedicho se va colocando de-

- Alinearse, tras de la división cabeza y suce-
sucesivamente entre sí estando cor* 
regidos sus flancos por el oficial 
comandante quedan prontos á con­
versar en línea. 

E l flanco ácia que hayan de romper las 
divisiones por tres penderá d •] lado á que de­
ban .situarse de l-a persona ó g; ia )? y ^ 
¿•que ha de hacer frente la linea. 

S E C C I O N X L I I . 

{ F i g . 6 . F . ) 

Cuando muda de poiieion qn regimíen-
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to en columna abierta de divisiones ó trozos, 

marcha al sitio en l i nueva linea5 donde ha 

de situarse su retaguardia, entra en ella, y 

la prolonga por las conversioaes sucesivas de 

sus divisiones. 
( % i o . ) r 

Ademas de la persona que mar­
ca el punto de entrada, deben dar­
se también dos puntos avanza* 
dos de marcha, la columna en­
tra entonces por la conversión su­
cesiva de sus divisiones, y se mue­
ve como en ( Sección 29. 30 . ) 

y cuitado la última división llega 
Alto. á su punto recibe la voz alto^ 

y corrigiéndose los eges, todo es­
tá pronto á conversar en línea. 

Cuando una columna abierta regimental 
entra en una nueva posición por el puesto don­
de debe situarse su retiguardia, si se hacen 
las coaversiones á la mano ege, recibe la voz 
altO) cuando la diásion de su retaguardia aca­
ba de conj¿)Ietar su conversión en la nue/a 



199 

direc¿ion. Sí las conversiones se hacen á Ja 
mano opuesta, recibe dicha voz cuando la 
penúltima división ha comp;etado su conversión 
en la nueva dirección t y la última división 
por la marcha He flanco por tres coloca su 
flanco ege en el punto dado. 

Cuando una columna abierta marcha en 
Jinea recta para formar en un punto donde 
debe colocarse su retaguardia, recibirá la voz 
alto cuando la división de su retaguardia ¡h-
gue á dicho punto. 

Por estas operaciones de entrar en una 
línea nueva por el puesto donde debe situar­
se la cabeza ( ó mis geieralm mte la retaguar­
dia ) se efectuarán las mudanzas distantes 
de una línea considerable; saliendo cada re­
gimiento de la antigua línea 9 y entrando en 
la nueva en columna separada ; el todo del 
movimiento puede hacerse con la velocidad que 
se quiera. Los regimientos están siempre cor­
rectos entre s í: apenas pueden encontrarse obs-
tacuk s en el terreno en ( donde sea p .sibla 
moverse de algún modo)5 que pueda impedir 
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punto á otro; la línea está tomada eon pre­
cisión , colocando los flancos eges sobre ella, 
y hs distancias están correctas, habiéndoae 
tonado áA frente de la columna. Si la pre­
sencia y prosimidad del enemigo hicieron de­
masiado precario el mudar de posición así en 
columnas destacadas, debe adoptarse la mar­
cha por escalones ó diagonales, en cuanto sean 
aplicables á la situación. 

S E C C I O N X L I I I . 

Cuando un regmiento cambia de posición en co. 

lumim abierta, marchando y entrando por 

el punto en la nuev-a linea donde de­

be situarse una división central. 

• { F i g . 6. H . y j i g . 12. ). 

Conversión a Habiendo conversado en la nue-

la derecha, va línea y punto d ido la divl-

{ b d l a i z - sion conductora de la columna, 

qulerda). s a i seguida por las demás hasta 
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Marchen. q«e llegue a él la central nom« 

yUte. brada5 entonces se dará la voz 
Alinearse, alto , y le hará la columna. 
Mdrchen. 

Alto. 

Por tresna la Las divisiones que ya han con-
áerecha {b a versado en la nueva línea, estan-
¡a izquierda) do en sus puestos 5 se quedan ea 
Marchen, ellos; las que aun están en la an-

Alto. tígua dirección reciben lo orden 
Alinearse, de conversar por tres al flanco, 

que conduce á su puesto en la 
nueva línea , que las será indi­
cada por sus demarcadores. 

A la voz máreñen se míieven to-
Mdrchen, dos y hacen alto con sus flancos 

Alto. eges sobre la línea , aptos á con-
Frente. versar en tila ( Sección 34. 42. ). 

• Al to , 

Alinearse. 

Este movimiento incluye las operaciones 
ce un regimiento, que entra en una nueva 
línea por donde debe situarse su frente ó su 
retaguardia. 26 
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S E C C I O N X L I V . 

Cuando un regimiento muda de posición en 
columna ahlertai marchando á la nueva linea 
for el punto en que debe situarse su división 
cabeza^ a la que se conformaran las demás 

-por la marcha diagonal de cada una* 
( Fig. 8. C.yf ig . 7, A . B . ) 

L a colunína avanzará al puesto 
donde debe colocarse su división 
conductora, y entonces recibirá la 

Alto% voz alto. L a división conducto-
Convsrsion ra se colocará con exactitud en 
sobre reta- la nueva línea, y ca-h una de Jas 
guardia y otras divisiones recibirá la orden 
fianco in- de conversar ácla atrás sobre su 

verso. flinco inverso lo que sea necesa. 

rio para colocar dicho flanco per­

pendicular á supuesto en la nueva 

línea; habiéndose colocado los ofi­

ciales conductores sobre dichofl in-

Marchen, co 5 marchará el todo y forma-
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' Alto. ra sucf si/amenté sobre ía dimisión 
Alhearse. conductora por el movimiento dia-
Marehetú gonal ( Sección 71. ) : de esta mo-

llomhros de do las divisiones de ía columna 
rechos {ó m- ¡legarán de frente una trss de otra 

quierdos) á l i nueva línea; y la batalla que* 
adelante, da con el frente adonde le hacía 
Alto. la columna. 

Aligarse. 

Si la columna hace atto perpendicu•ár­
mente á k nueva línea { A . ) conversarán ácia 
atfas sus divisiones una octava parte del cír­
culo, ó lo que se llama en lenguage doctri­
nal de la caballería media conversión. Si la 
columna hace alto ob icuamente á la nueva lí­
nea ( B , ) conversarán las divisiones proporcio-
nalmente hasta colocirse perpendiculares á sus 
futuras líneas de marcha. 

h Si la Ihsa se formase sobre la d w 
sion de recagurrdia de la co'umna quedaría 
esía fija 5 y las demás volviendo caras por tres, 
conversarían ácia atrás sobre los flancos na­
turales, marcharían , habían alto y frente su-
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cesivamente , y se alinearían con la división 
•de retaguardia. 

I I . Si la Hnea debe formarse sobre la di­
visión de retaguardia , haciendo frente á ella, 
contramarchará toda la columna por el des-
-fi.'e de cada división, y se procederá como 
en la formacioa sobre una división de frente. 

I I I . Si la línea debe formarse sobre una di­
visión central de la columna, quedará firme 
3a central^ ó hará sobre su centro propio la 
snudanza, que sea mandada ; las de enfrente 
de ella volverán caras 5 y todas, esceptuan-
do la nombrada, conversarán ácia atrás la 
paite mandada ; las de la cabeza de la di­
visión central sobre los flancos naturales de 
la columna, y las de la retaguardia de la 
misma sobre los flancos inversos, siendo unos 
y otros flancos conductores en líaea : el todo 
entonces se alineará por la división central 
(Sección Sí la columna marchase en re­
tirada , y debiera formarse en línea cotí el 
frente á su vanguardia anterior , concramar-
charán las divisiones ántes de empezar Ja for-
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macionjy pira situarse en la línea tendrán 
que avanzar todas las divisiones, que vienen 
detras de la central 5 y que retrogradar todas 
las que van delante. 

Las mudanzas de posición de una co­
lumna son las mismas que las de una línea, 
después que la línea se ha roto en columna; 
solamente las conversiones de línea en colum­
na 5 y de columna en línea no están inclusas. 

S E C C I O N X L V. 

Cuando ¿a columna abierta cambia su frente 

y flanco conductor por la contramarcha 

de sus divisiones , cada una sobre su 

propio terreno. '. 

( F ig . 27 . ) 

Divisiones. Habiendo hecho alto la colum-
Contramarcha ad.> el - que cubría al conductor 
áretaguardia toma esactamente su puesto ; pe-
por el flanco ro queda con su caballo hacien-
derecho (0 ¿z do freníe á la retaguardia ; todas 
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qukrdo ) . las (fiyts'om^ desfijan entonces por 
Marchen, m* flancos inversos, cada una por 

Alto, su propia retaguatdia, y dicha 
Frente. flanco (que ahora será el natural) 

.Alinearse, ha de concttrtirse de modo , que 
el primer homb e de la primera fi­
la quede al contacto del demar^ 
caJor ya colocado en el puesto, 
que deberá ocupar el conductor 
en la división. 

L s s hileras siguientes se unen acia sus 
conductores, la columna quedará en escuadra; 
pero haciendo frente á su retaguardia, y el 
demarcador se r c á r á dejando su puesto al 
conductor del flanco. Así ha mudado la co-
lutnna sus flancos conductores y su frente. 

E n la contramarcha el desfile nunca em­
pieza por el flanco natural, sino por el que 
va á serlo, y los oficiales conductores ántss 
de empezar la contramarcha sacarán las di­
visiones hasta la distancia de una mitad de 
;Su frente. 

Esta contramarcha-por dmwones es una 
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evolución de grande utilidad, equivale á vol­
ver caras por divisiones; pero sin mudar la 
línea de cofiducíoreSj ó sn verdadera dirección. 
Cambia de una vez el frente de una columna. 
Da la posibilidad á una columna, marchando 
en un alineamento , de volver sobre aquella 
misma línea, y de tomar las nuevas posicio­
nes que requieran las circaastan^ias, sin in­
vertir el frente de la linea. Se aplica á la 
columna abierta y cerrada, como igualmente 
á la que es:á formada á distancia de mitades 
y coartas. En varias situaciones de forma­
ción de columna en línea viene á ser una 
operación previa absolutamente necesaria. 

Cuando una columna ha contramarcha-
do por divisiones, amenos di que estas sean 
iguales, las distancias no serán las verdade­
ras, sino iguales al frente de la precedente 
división, y pop lo mismo es preciso recupe­
rar las verdaderas distancias ántes que la 
divisiones puedan conversar con precisión pa­
ra restituirse en líuea. 
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S E C C I O N X L V I . 

Cuando la columna abierta muda su flanco can-

ductor 5 trayendo al frente ¡a división de 

retaguardia, y siguiendo las demás 

, suceshamente. 

{ F i g , s8 . A , ) 

Jílto, Si hace cabeza la derecha del 
Prevención, regimiento, si ha de avanzar la 

Vor tresna la izquierda , y continuar su marcha 
derecha. Ja columna, el todo hará alto. Y 

Marchen, á la voz preventiva , la columna 
Alto.. mudará de flanco conductor por 

Alinearse, la marcha sucesiva de sus divi-
Mdrchen. siones, empezando por la de re-

Aito. taguardia. 
Frente. E l conductor de la división de 

Marchen, retaguardia la mandará inmedia-
Alto. • tamente conversar por filas de á 

Alinearse, tres, y marchar hasta que su flan-

Marchen. co izi.|uierdo pueda pasar libre-
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mente por el flanco derecho de 

]as otras. Entonces mandará alto, 

frente, mdrcheniZTYimindose cuan­

to pueda al flanco derecho de la 

división que le precedía, co locán­

dose dicho conductor sobre la de­

recha j que es su flanco natural. 

Por tres, a h E l oficial comandante de dicha 

derecha, división 3 que precedía á la que 

Marchen, ya sal ió, luego que esta se le ar-

Alto. rime á su flanco , mandará ; por 

Alinearse, tres a la derecha, marchen (por de-. 

Marchen, tras de la actual conductora) alto^ 

Alto, frente. E n cuanto se encajonó con 

ella , y á la distancia requerida 

Frente, marcha y la sigue. Todas las de-

Alinearse, mas divisiones egecut^n sucesiva-

Marchen. mente la misma operación, y cuan­

do se ha colocado á retaguar­

dia la división que hacia Cabeza, 

toda la columna se halla en la dis­

posición requerida y pronta á ege-

cutar lo que se le mande, 
a / 
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SI la columna antes de esta operaren es­
tá cerrda, ó á distancia de mitades ó cuartas, 
cada división procede como queda dicho, y lo­
ma su distancia de la precedente, ántes de po­
nerse en marcha. 

Esta operación es necesaria muchas ve­
ces cuando hay que tomar posiciones origina­
les desde la columna de marcha; cambia los flan­
cos conductores de la columna, y la pone en es­
tado de entrar en una línea, que circunstancias 
no previstas puedea requerir su prolongación. 
Esta operación permite á las columnas régimen-
tales reunidas en el punto demarcado el mar­
char por el flanco mas ventajoso á la en­
trada subsecuente d¿ cada una en la línea 
de formación. 

Prepara á una columna, que estaba apta 
á formar en linea por conversiones á la iz­
quierda, que forme por conversiones á la de­
recha sin invertir su orden; en una co!um-
na compuesta de vanos reg m'eatos, don fe se 
intenta impedir una inversión de los regimien­
tos, pero no de las alas de la Uae j , cadu re' 
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gímientQ cgecutará sepáradamente esta opera­
ción; pero si debe evitarse también la inver-
sion de las a'as toda Ja columna procederá 
como sí fuera un regimiento solo. 

Es de observar que la división conduc­
tora sale generalmente por el lado acia que 
debe hacerse frente naturalmente; por que las 
divisiones que están libres pueden en cualquier 
momento conversar ea linea, mientras que las 
otras siguen por detras. 

Al m'smo tiempo es de notar que sí la 
línea sobre que están los eges de la columna 
debe prolongarse necesariamente., se logrará 
saliendo las divisiones ácia su flanco natu­
ral. 

{ F l g . ^ . C . ) 

Vuelvan Si la columna debe cambiar su 
caras. flanco conductor sobre el mismo 

Marchen, terreno , que ocupa la división de 
Ptfr tres, a retaguardia, procede como se ha 
la derecha dicho: todas las demás vuelven ca-

( h iz- ras y marchan ácia el puesto de 
quierda. ) . donde se movió la retaguaídia. 
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Marchen. 

Al to . 

Frente. 

Marchen. 

Cuando la Segunda división llega 
á la primera conversa por tres al 
flanco, marcha por detras, y se 
manda alto, frente 5 marchen, cuan­
do está á su debida dlstanc a. De 
este modo proceden todas ías de-
mas, hasta que h primera y úl­
tima divisiones de la columna ha* 
yan mudado de puesto; soiamcn-
te que toda Ja columna gana una 
distancia ácia un flanco , ig«al al 
frente de la división conductora. 

S E C C I O N X L T I L 

Cuando la columna muda su flanco conductor 
$or la marcha de las divisiones de reta-

guardia á vanguardia por entre si. 
{Fig.29.D.) . 

Divisiones. Suponiendo haber marcliado la 

Por mitades, columna con la derecha de cabe-

De costado, za^ á la voz divisiones, for mi-
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é izquierda, izquierda, marchen. Todas'las di-
Márchen. visioneSj menos la última^ se abren 
Alto. por mitades, y andan de costadó 

ácia cada lado un espacio igüal 
á su frente, suficiente paífá que 

qbepa por él I Utta división. 
Marchen. L a última divisióii márchá por 

enfre las demás1, y en cuanto su 
Soslayo á c h áegürtda'fifa llega á'empáréJkr cOn 

adentro, -lá primera de ]a que lá ^reeédíá, 
empieza á cerrarse está por íbs-

Mdrchen. láyos ácia su centro, y sigue íüe!-
gó á áü debida diátkncia. E)e este 

De frente, modo se sucede una á otra has­
ta formar la columna con la iz­
quierda de éabeza. 

Prevención-. & el térreno que ocupa la cü<* 

Columna, lurfina, fio debe mudarse en es-
a cambiar de ta. Operación. Sé dará lá voz pre-

ftañco con- venfivá-. Columna, a camllar de fien 

ductor.' ' to Conductor. D¿visiones menos la 

Divisiones ií/tima^ por mitades acia futra. wésP 
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menos la van caras. Marchen, 

ultima. 

Por mitades^ 

vuelvan ca­

ras acia fue' 

ra. 

Después de ejecutado esto el 
Marchen, todo recibirá la voz marchen", la 

que quedó firme marcha adelan-
Por los co- te por los claros, que tiene á su 

mandantes de frente ; y las demás marchan ácia 
mitades su- la retaguardia, van entrando en 
lesivamente, la columna , dando los otros dos 
Mitad^ó sub- c m i tos de círculo que las falta, 
división so- conforme van quedando las últi-
hre la dere- mas3 y siguen su marcha en la ca-

cha {ó la iz- ¡a. de la columna hasta concluir 
quierda) dos la mudanza de flanco. 

cuartos de Este método es mas á propó-
conversion. sito parala paradi3 qae para los 
Marchen, movimientos genérale5; pero con-

Alto. serva la columna en su puesto 
De frente, original. 



S E C C I O N X L V I I I . 

Cuando muda su posición un regimiento en 

columna abierta de divisiones sobre una 

de ellas fi]^ sea central^ cabeza o cola. 

{ E g . 24 . ) . 

I. Si sobre la división cabeza. Se colo­
cará ésta con su flanco natural sobre la nue­
va dirección y perpendicular á ella, habién­
dose ya tomado puntos de alineamento á van­
guardia, y retaguardia. Las demás divisiones-
marchan á un flaaco por tres, y cubren á 
3a ya puesta en la nueva línea ( Sección 36. 

y 3 7 . ) . 

I I . Si sobre la división cola. Se colocará 
ésta, y contramapchará cada una de las otras. 
L a mudanza se ejecutará entonces lo mis­
mo que sobre la divisíoi de vanguardia 
{Sección 36. 37 . ) las divisiones de la co­
lumna volverán á contramirchar, así 53 conclu­
irá la variación, y la co'umna quedará en sitúa. 
cLn c!e conversar en iíaea, ó seguir su marcha. 



(F/'g. zs . ) I I L Sí sobre una división 
central como ( i ) , esta división se coloca­
rá perpendicular á la naeva dirección, y con 
su flanco natural sobre ella; se tomarán pun­
tos ( b . ) delante y detras de ella, donde 
deben colocarse las divisiones adyacentes. To­
das las divisiones, que estaban delante de la 
ya puesta, contramarchan y hacen frente á 
ella, y se efectuará la mudanza detras y de­
lante de ella como en {Sec. 3 8 . ) , las divi­
siones, que han contramarchado, volverán á 
contramarchar, y la columna quedará formada 
en la nueva dirección. 

SÍ la línea debe formarse inmediatamente 
después de la mudanza de posición, la divi­
sión prósima á la ya colocada, que hace fren­
te á ella, tendrá cuidado de hacer alto en 
la nueva posición con distancia deble de la 
ya colocada, y la línea, podrá formarse in-
mediataraente por la conversión de sus divi­
siones, sin hacer una segunda contramarcha. 
Pero cuando la columna, después de rauda-
da pedición, ha de proceder en una nueva di-
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reccíon, y por lo mismo debe contramarchar 
en parte, se tomará solamente la distancia de 
su frente, y se dará para esto una previa 
prevención. 

De una líneaj ó de una columna abierta. L a s 
divisiones de una columna pueden seguramen­
te colocarse de nuevo delante de la nombra­
da sin coiiUamarchar, ó sin hacer frente á 
ella; pero será mayor la dificultad de tomar 
justas distancias3 y de hacer cubrir los eges. 

I . Si de una línea. Las divisiones conver­
sarán ácia ei nuevo frente de la dada3 y mar­
charán por sus flancos naturales. Cuando llegan 
sobre la línea de eges deben tomar sus'distan-
cías y alineación por la retaguardia, lo que au­
menta la dificultad. 

II . Si de una colunina. Se moverán las divi­
siones del mismo modo por sus flancos naturales^ 
y tomarán su terreno delante de la nombrada. 

Este modo tiene lugar en la formación 
de la columna cerrada hecha desde la líneaj 
pero la esactítud de distancias en esta opera­
ción no es difícil de lograr. 

28 



S E C C I O N X L I X . 

Cuando un regimiento en columna ahlerta de 

divisiones muda de situación á una posi- • 

cion distante a su frente 5 a su reta­

guardia > ó á uno de sus flancos. 

( Fig. i o . 11, x a . ) 

I . Si á su frente. L a columna marchará 
adelante á algún punto dado en aquella lí­
nea j eairará según uno de los modos pres­
critos 5 y por donde deba situarse su cabe­
za j ó su centro, ó su retaguardia. {Sección 

4 1 . 42-. 43 . ) . 

I I . Si á su retaguardia. Cada división de 

la columna contramarchará, y entonces pro­

cederá como si la posición estubiese de fren­

te. {Sección 4 1 . 4 2 . 4 3 . ) . 

I I I . ( Fig. 30. ) Si á un flanco. L a s diyí* 

siones ganarán la nueva posición , por una 

marcha de flanco por tres, ó sí la posición! 

es distante la cabeza de la columna marcha^ 

rá ácia ella, y entrará como en una posi-
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clon de frente. {Sección 40. 4 1 . 42. 43 . ) . 

S E C C I O N I I 
{F ig . 6 . D . ) s U V U ) 

Cuando una columna abierta hace alto y forma 

en línea sobre la división conductora, hacien­

do frente d vanguardia ó a retaguardia, 

pasando sucesivamente las divisiones por 

detras de la conductora, 3; de cada 

una de ¡as que van entrando 

en la linea. 

( Fig . 9. A . B . ) . 

Alto. L a columna llega á la direc-
Porretacar-clon de la nueva línea, ú obli-
dlayenpro- cua, ó perpendicular á ella. L a 
longacion de división conductora queda sobre 

la división su terreno, ó conversa á su flan-
conductora, co opuesto, según la posición que 

E« linea á la se debe tomar. 
derecha (o a 

la izquierda). 



aso 
Marchen, Todos los conductores sé coló* 
Conversión carán sobre los flancos opuestos 

a la derecha de las divisiones, y la aíe .cion 
{ o á la iz- se dirigirá á ellos. Estando colo-
qulerda ). cada la división cabeza, Jas de' 

l JLlío. mas se ponen en movimiento, y 
AUmarse. cada división sucesivamente coa* 
Marchen, versa, y marcha por retaguardia 

Conversión a de la división cabeza, y vuelve 
la derecha (ó á conversar cuando llega á em-
¿ la izquler- parejar con el claro de su colo-

da.) , cacion; luego marcha, hace alto. 
Marchen, y se aliaea por la fija, que es 

A l t o . prolongada por la corrección de 
Alinearse, su alineamento. 

Así entran sucesivamente las divisiones 
en línea, haciendo sus conversiones con ve­
locidad, y sin la menor detención , para no 
impedir la marcha seguida de la columna. 

Esta formación ocurre mas generalmen­
te cuando la dirección de la marcha es casi 
la prolongación de la línea, y cuando un 
regimiento llega sobre el flanco de una línea 
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ya formada, y que debe prolongar. 

S E C C I O N L I . 

Cuando un regimiento en columna ahierta for< 

ma en ñnea, haciendo frente á su reta­

guardia sobre una división dada. 

( F i g . 9 . B . ) . 

I . Si sobre su división cabeza. Conversa 
esta división la mitad def círculo sobre su 
flanco opiesto s y forma según lo prescripto 
( Sección $0. y 41. ). 

I L Si sobre una división de retaguardia. 
Las divisiones de la columna contramarchanj 
y la formación viene á ser como si se hicie-
ra al frente. 

III. ( Fig. 25. ) Si sobre una división cen­
tral. Conversa esta división á su flanco opues­
to 5 se coloca perpendicular á la nueva línea, 
y coa su ege sobre las divisiones que esta­
ban á su frente, contramarchan; la columna 
cambiará su posición delante y det^s como 



en (Sección 38 ) y queda ^pta para Conver­
sar en línea. 

S E C C I O N L I I . 

Cuando un regimiento en columna abierta 
debe formar d su flanco inverso. 

Si el regimiento ha de formarse repen­
tinamente sobre el terreno que ocupa, los flan­
cos inversos de Jas divisiones se cubrirán rá­
pidamente y s-d formará la línea por una con­
versión simultánea sobre dicho flanco. E n es­
ta situación se hallarán invertidas las divisio­
nes del regimiento. 

Si no debe tener lugar la inversión, ss* 

rá sucesiva la formación por la conversión de 

la división cabeza á la mano opuesta, y la 

marcha de las demás por su retaguardia, y 

sus coa versiones sucesivas para entrar en la 

línea. 

Cuando la cabeza de una columna en« 

tra en una nueva dirección conversando so 
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bre su mano natural, ó por la mareha de flan^ 
co de :us divisiones por el costado opuesto, 
resultará la formacío;i por la conversión áé 
sus divisiones con el frente ácia la retaguar^ 
día de la columna. Cuando la cabeza de la 
columna entra en la nueva dirección conver­
sando sobre su costado opuesto, ó por la mar­
cha de flanco de sus divisiones por el costado 
natural, resultará, que la formación hecha 
en dicha línea por conversiones hará frente 
al mismo lado, que la cabez a de la columna 
cuando avanzaba. L a columna abierta forma 
en línea á su frente, retaguardia ó centro 

' por la marcha en escalones, como en ( Sec. 44.) . 
L a columna abierta se convierte en cer­

rada sobre cualquiera división' nombrada,' y 
forma en línea por los despliegues de la cofumna 

cerrada. • - ^ - —,f! 

-n;'; S E C C I O N L i l i . 

Mudanza de frente por la contramarcha de 

sup un esaulron, regimiento^ b linea. 

L a contramarcha cambia el frente y flan-
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eos de un cuerpo, y pone su frente á reta­
guardia; y es equivalente á una conversión 
íjp medio círculo hecha sobre cualquiera de 
jus partes ó puntos. 

E s sucesiva (habiendo hecho alto el cuer­
po) por la conversión sucesiva de cada una 
de sus partes sobre su propio terreno, según 
llega su turno; ó progresiva ( estando el cuer­
po en movimiento ) por la conversión de ca­
da parte3 cuando llega al punto en que la par­
te conductora conversó, y empezó la contra­
marcha. E n el primer caso mudará su terre­
no el cuerpo un espacio igual á lo menos á 
su frente. E n el segundo hará esta operacioa 
de contramarcha sobre su terreno original, cam' 
biando flancos y frente. 

L a contramarcha de un flanco al otro 
puede hacerse delante ó detras del cuerpo. 
Cuando sea de ambos flancos se hará delan­
te, y detras del cuerpo, Se colocarán siempre 
guias para indicar el terreno preciso, sobre que 
debe hacerse la contramarcha. L a columna de 
contramarcha nunca debe alargarse impropria-



ntthte, y las conversiones de sus partes deben 
ser firmes, y rápidas. 

De la contramarcha de m escuadrón, 

{ F t g , 2 7 . ) , 

- I . El escuadrón contramarchará desde cual* 
quiera de sus flancos por hileras, por filas' 
de á dos, ó por filas de á tres del modo 
prescripto para las divisiones de una colum-< 
na ( Sección 4 5 . ) . 

I I . El escuadrón contramarchará desde-
ambos flancos sobre un centro por hileras, ó 
por filas de á dos; desde el flanco derecho 
por retaguardia de la segunda fila, y desde 
el izquierdo por delante de la primera, siguien­
do encontradas hasta llegar cada una al otro 
estremo en que quedan guias para su conser­
vación; las filas de á dos hacen frente, y se 
untn á sus conductores , el estandarte vuelve 
sobre ÍU propio terreno, y se alinean por él 
los medios escuadrones. 

10. El escuadrón contramarchará desde-
29 



un flanco por subdivisiones. Las subdivisio­

nes conversarán al flanco nombrado. L a con­

ductora entonces co i versará medio círcu o, y 

Costeará el flanco del es:uad on seguida por 

]as dornas subdivisiones, hasta que los flan­

cos hayan cambiado de puesro. Estando a-í el 

todo en columna formará Ja lí.iea una con* 

yeision sobre los eges. 

I V . E l escaadron contramarchar.í sobra sa 

centro por subdivisión s. Un m^dio escuadrón 

6 trozo vuelve caras por tres. Cada medio es­

cuadrón conversa ácia dentro p j r subdivisio­

nes, y el estandarte vuelve caras. Las sub­

divisiones avanzan y conve;san sucesivamen­

te en sus puestos cuando hayan pasado el es­

tandarte. E l medio escuadrón que vo lv ió ca­

ras hace frente y el escuadrón queda sobre 

su propio terreno haciendo frente á retaguar­

dia. 

V. E l escuadrón cambiará de frente á re-

íaguard a por las conversiones de medios es­

cuadrones; un medio escuadrón avanzará po­

co mas de la extensión de su frente y hará alto. 



'Ambos meólos escuadrones harán conversión 
acia adentro, y el medio escnadron que quedó 
á retaguardia avanzará, y se unirá con el otro. 
Un medio escuadrón ó división, ó cualquier 
cuerpo pequeño puede cambiar de frente del 
mismo modo por la conversión de sus mitades. 

VI . E l escuadrón cambia de frente con­

versando sobre su centro : la mitad del escua­

drón vuelve caras por filas de á tres. E i es­

cuadrón conversa sobre su estandarte. E l mis­

mo medio escuadrón hace frente, y el entero 

queda formado á su retaguardia. Los medios 

escuadrones ó divisiones pueden cambiar de 

frente á d mismo modo. 

De ¡a contramarcha de un regimiento^ 

y de una linea. 

Un regimiento podrá contramarchar poí 
uno ó por ambos flancos por las conversio­
nes de divisiones, subdivisiones, filas de á tres, 
ó de á dos; y los escuadrones pondrán par­
ticular atención en conservar sus intervalos, 
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cuafqmera que S'a la dase de columna en qufe 
se hayan roto; puede el regimiento contramar-
char sobre su centro, ó sobre otro punto dado 
por sundivisiones: ó mudar de frente cada escaai 
dron por las conversiones de medios escuadro­
nes, ó f-scuadrones del modo ya indicado. . 

Un í línea contramarchará, ó cambiará de 
fíente del mismo modo que está prescripto pa-? 
xa un regimienlo. 
•sífn ifcH .3) iKíjn£i23 ti?. SiO já E Z f i y ñ o s [IÍULÍLJO 

S E C C I O N L I V . 

Dei modo de disminuir 9 y aumentar el frente 
de una columna de .marcha. 

Una columna de marcha ó maniobra, en 

consecuencia de obstáculos en su ruta , que 

no puede evitar rodeándolos, se vé frecuen­

temente oMiga ?a á disminuir su frente, y á vol­

verle á aumentar en pasándoles: es uno de 

los movimisnios mas importantes, y un re* 

glmienlOj que no .puede egecutar esta opera-



don con lá mayor ^ssctitucl y atención, de 
modo que en nada st alaigoe la columna, nô  
esiá apto para moverse en ía columna de un 
cue po consí lera ble. 

L a diminución ó aumento del frente de 
la columna se hace por el escuadrón, ó cuan­
do está en movimiento, ó cuando ha hecho 
alto. En movimiento se hace esta operación 
por cada división sucesivamente cuando llega 
al punto donde lo hizo la conductora de la 
columna; ó por todas las dimisiones del es* 
caadron al ftifsmp momento. E n ambos casos: 
el gefe de escuadrón al instante en quede-
be empezar á reducir ó aumentar su frente, 
da la prevención general para este efecto, y 
los conductoras de divisiones dan sus voces 
de egecucion á las subdivisiones, de doblar 
á retaguardia 9 6 de a y a -zar coa viveza á 
las. regulad ) a ; r a s qu- conservan entre sí sus-
di-stanoiaso igl ales, v jamas mudan el paso á 
Qfe. marchab • U colamn , Jno .'tue continúan, 
como si fio. lyviefe.v co \< %ijn alguna coa la" 
operación, ^ue están tge.utanJo las otras. 
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Cuando la columna de dívVione? debe 

reJucirse á una de subdivisiones se hará siem­
pre doblándose á retaguardia las del flanco 
natural detras de la subdivisión de su flanco 
inverso, de modo que el escuadrón ó regi­
miento quede apto á formar en línea por una 
conversión á su flanco; por lo tanto el doblar 
será detras de la derecha 9 cuando la derecha 
está de cabeza, y detras de la izquierda cuan­
do lo está la izquierda. Cuando debe aumen*. 
tarse el frente de la columna, las subdi visio­
nes, que doblaban, saldrán por soslayo rápi­
damente á alinearse con sus conductoras. G > 
mo en el aumentar ó disminuir el frente de 
la columna en marcha la división ê e es la 
que deja su dirección, la esactitud de los eges 
será interrumpida después de esta operación; 
pero esto no es de importancia, y se volve­
rá á restablecer instantáneamente en una co­
lumna de marcha; apenas tendrá lugar en una 
Columna de maniobra después de entrar ea 
la línea sobre que debe f o m a í s s . 
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En un escuadrón. 

I . Cuando un escuadrón en marcha y en 
columna de divisiones dism'nuye su frente su-
c:js:vamerite po: divisiones, ó por todas á un 
mismo tiempo. Cuando la división conducto­
ra (suponiendo la derecha de frente ) llega á 
doce ó quince varas del punto donde es ne-
ce5ar:o dhmiiuir su frente, el gefe de es­
cuadrón dará la voz preventiva bien inteligi-
b'ejque el doblar deb3 e^ecjtarse sucesivamen­
te á un mismo dempo por todo el escuadrón. 
P.evencion. E n cuanto se dé la voz pre-
Aform.ir su- ventiva general el conductor de la 
ceslvanente divisioi cabeza manda: J ^ ^ ' U / J " / ^ 

for subdhl- de la ¿zjukrda ( ó sea la que fue-
slones. se la mitad del frente) a l to , que 

se hace hasta que la derecha,'que 
Subdivisión continúa su marcha sin variar de 

á la ízjuier- paso , ha/a pisado sa flanco; en-
da. ton ees manda sosl.iyo a l a derecha. 

Alto. marchen. L o que se hace rápida­
mente y adelante, cuando percibe 



Soslayo á que-ha doblado bhn detras de la 
la derecha, derecha, dará la voz ízqu¡. rda,de 

¡MarGhen. frente. Totna entonces su 'rnarcta, 
conservando la distanda, y los, 
conductores quedan sobre esto, 

Izquierda, de flanco. Mucha viveza es necesa-
frente. ria en ei mando y en la egeca-

cion, para no impedir á las di­
visiones siguientes, y alargar im-

i propiamente la columna. 

( 'Flg, 32. A ) . 

Cada conductor egecuta esactamente la 

jnisma operación , cuando su división llega al 

parage donde dobló su precedente. Sea el que 

fuere el frente de la columna se disminuye de 

este modo una mitad (sin auoientar su es-

tension) hasta que Ibgne á subdivisiones; y 

si fuere necesario aun disminuirlo mas L s sub-, 

divisiones romperán por fiias de á dos, y es­

tas por hileras. 

Si todas á un mismo tiempo. A la voz 
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ppevsntiva general chl gefe de escildron, ca­
da conductor de división, sin esperarse unos 
á otros, procede como está dicho. 

II . Caá i lo la columna de subdivisiones en 
marcha coa la derecha de cabeza aumenta su 
frente á divisiones, el êfe de escuadren da­
rá la vnz bien clara é inteligible. Que la co-
]u;Tina de divisiones debe formarse sucesi?a-
mente, ó á un tiempo. 
Prevención. Si sucesivamente á la voz pre­

ventiva general. A formar en di» 

'A formar su-visiones. Eí conductor de la divi-
cesivamente sioa cabeza manda á su segunda 
en divisiones, subdivisión: soslayo a la izquierda* 

Soslayo á la marchen. Cuando oblicua con vi-
izquierda, veza á la izquierda 5 y en cuanr 
Manchen, to sde su derecha, recibe la voz. 
De frente, de frente, lo que la une á su pri­

mera subdivisión , que habrá con­
tinuado su marcha sin variar de 
paso; el conductor se coloca so­
bre el fhnco natural de su divi­
sión , y manda: atención a la ód 
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Atención a la quterda. Cada uno de* los otrcs 
izquierda, conductores hace la misma ope­

ración cuando llega al paragc ea 
que lo hizo su precedente. 

Si todas á un mismo tiempo. A la voa 
general preventiva del gefe de escuadrón ca­
da conductor de división3 sin esperarse unos á 

otros., procederá como queda dicho. 
Cuando doblan las divisiones á retajruar-

dia ó vuelven á aumentar el frente de la co­
lumna, deben estar bien unidas las filas, y 

la transición de una situación á otra hacerse 
con la mayor ligereza posible; y en cuanto 
ja columna haya tomado su nuevo orden se 
colocan los conductores en sus flancos natu-
xales. 

Cuando debe diminuirse el frente de una 
columna y el obstáculo se halla delante de la 
parte, que no ha de doblarse, se inclinará es­
ta después de la diminución, de modo que 
lo pase; pero debe ponerse á tiempo la aten­
ción en inclinar, si es posible, la parte que 
no ha de doblarse de modo que llegue con 
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BU frente perpendicular al desfile por donde ha 
de pasar. Y cuando á una variación de di­
rección ha de seguir inmediatamente alguna 
dinvinucion de frente, debe hacerse aquella 
gradualmente para dar su nueva dirección per­
pendicular á la cabeza de la columna, cuan­
do ya esté doce ó quince pasos á lo menos del 
punto donde debe disminuir. 

Las diminuciones sucesivas de cada di­
visión de la columna al llegar al obstáculo^ 
y su subsecuente aumento en cuanto le haya 
pasado es la prácdca general; pero está es­
puesta á que se alargue la columna; mal gra­
ve que debe evitarse. Es por lo tanto pre-
ferible la reducción de frente por todo el es­
cuadrón al mismo tiempo, y por la misma ra­
zón el aumento de frente por todo el escua­
drón en cuanto la retaguardia haya pasado 
el obstáculo. 

Los escuadrones de un regimiento ó iínea 
en columna en rcoaoco lleguen sucesivamen­
te al punto, donde el conductor ha variado 
la dirección, tgecutarán la misma operación. 



Cuando la columna tiene que pasar al­
gún desfiladero corto, y que hay certidum­
bre de volver inmediatamente al fre¡ te ante* 
rior, la parce del flanco inverso de la divi­
sión conductora, que quepa en el desfilade­
ro, lo pasará de frente, y la del fLnco na­
tural, que no quepa, redvlrá la voz re alío^ 

for tres d ¡a derecha ( ó izquierda), ¿ da­

l l a r ; y sigue á retaguardia de la parte qoe 
va á entrar en el d-sá adero, has ra que es­
ta haya salido de é'; en cuyo instante la que 
dobló volverá rápidamente á ocupar su lugar; 
pero la velocidad general de la columna no 
debe variar de ningún modo, y de ésta ma­
nera división sigue á división sin ninguna in­
tención impropia del todo. Pero si la colum­
na debe continuar algún tiempo con su fren­
te reducido, y puede esoerar aun mis re­
ducción, se disminuirá doblándose las divi­
siones. 

Cuando una columna cerrada, ó á dis­
tancia de la cuarta parte de su frente tiene 
que pasar un desfiladero, es preciso, que áa-
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tes de entrar, ocupe un frente, que no re­
querirá mas redacción; y por lo mismo en lle­
ga.i^o á ui d síiladero se hará airo si es ne­
cesario, y s- e* cutara la operación precisa 
para qus pueda mantener su frente durante 
el paso. 

De la columna de hileras. 

L a tropa puede formarse de una vez por 
filas d¿ á dos, de á tres, por subdivisiones, di­
visiones, trozos, ó escuadrones. 

De la columna por filas de d dos. 

L a tropa puede desfilar de una vez, for­
mar subd'visiones, divisiones, &c. Pero á fin 
de marchar por filas de á tres las de á do$ 
deben antes conversar en línea, romper por 
tres, y unirse. 

De la columna de filas de d tres. 

Puede la tropa desfilar de á dos, ó Jo-
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blar las filas de á tres del flanco Inverso de­
trás de las del flanco natural, y marcharen 
divisiones de á tres de frente. Pero para mar» 
cliar con cuatro de frente deben ántes conver* 
sar en línea, y romper luego por filas de á 
dos, no perdiéndose el tiempo en rectificado» 
nes no precisas. Con las filas de a tres pue­
de formarse toda c'ase de divisiones. 

Columnas de d h h m e s , suldhlslones & c . -

aumentan h reducen su frente sobre la marcha,, 

Columna cerrada. 

E l obgeto general de una columna cer­
rada considerable es formar la linea á su f ente 
del moda mas rápido posible, esconder su 
fuerza al conocimiento del enemigo, y esten­
derla en cualquiera dirección que requieran 
las circunstancias del momento; sin que esta 
operación sea vista de aquel, hasta ya casi 
concluida. Es una situación para Ja asamblea 
mas bien que para el movimiento de las. tro-



239 
pas. No se debe formar hasta qce haya lle­
gado la cabeza de las tropas en columna con 
distancia de su frente, mitad, ó cuarta par­
te, cerca del terreno donde debe estenderse 
en línea. L a formación en línea desde la co­
lumna cerrada es original y prinrtiva ; mu­
chas veces protegida por el canon; hecha á 
tai distancia, que no se tema la introducción 
del enemigo; y evitando la enfilada dé la ar­
tillería. Sus posiciones no pueden dejar de to­
marse con precisión. L a columna cerrada se 
compondrá generalmente de medios escuadro­
nes por los fi.ies de mnvimiento á que se di­
rige; pero-cuando ha hecho alto para desple­
garse pueJe doblar su frente, y quedar en 
escuadrones. 

E n la columna cerrada , pronta á des­
plegarse en línea, debe haberla distancia del 
lar¿o de dos caballos de regimiento á regimien­
to , de un cabillo de escuadrona escuadrón, 
y de medio ciballo de división á división. L s 
oficiales y kn que hacen hi'eras con elks es­
tán sobre el ñan^o ju-iural de sus • division-es. 
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Los portaestandartes, y supernumerarios so-
tre los flancos inverso?; y la música y her­
radores á retaguardia del regimiento. Ningu­
n a perso i a suelta podrá quedar entre las filas. 

Cuando está formada la columna cer­
rada, y solamente ha h^cho alto, el oficial 
comandante dirá la voz para su marcha alto, 
y principio de formación en línea. 

Una columna cerrada debe holgar sus 
divisiones para marchar de frente con tola 
comodidad, y sus variaciones de direcaion se 
efectuarán con un movimiento circular, á ñ i 

de que su retaguardia siga gradualmente el 
movimiento del tod"». Si resultasen en la co« 
lumna intervalos demasiado grandes el me­
jor medio de cerrarlos es hacien4Q alto 1% 
cabeza. 

L a columna cerraia se fo rmi dssde ¡4 

ímeay á desde ¿a columna de mircha* 

Cuando un regimiento forma en colum­

na cerrada desde la linga, es necesario d^sca-
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bezar IdS divisiones una de otra, á fin de que 
lleguen mas pronto y con mas facilidad á su 
nueva posición; esto se efectuará conversando a 

• la mano respectiva la octava parte del cuarto 
de un círculo, conversando por filas de á tres 
ácia su flanco conductor, marchando á su Ju­
gar en la columna, y haciendo frente por una 
segunda conversión poí tres. 

S E C C I O N L V . 

Ii5 columna cerrada puede formarse desde la 

linea a/ frente, ó á retaguardia de cualquier 

trozo, o compaiña del centro, o flanco, 

{Ftg- 33.)-

Si debe quedar la columna con el mismo 
frente, que tenia en batalla. 

í; Sí sobre el frente de una división de flan­
co; la parte de conversión se hará ácia vanguar* 
día sobre el flanco mas distante de la división 
indicada, y las filas de á tres harán frente i 

su flanco conductor. 
3 i 
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II . Si á retagaardia de una división de flan­

ee; la parte de conversión se hará ácía van­
guardia sobre el flanco mas prósimo de la di­
visión mandada, j las filas de á tres rompen á • i 
su mano conductora. 

I I I . Sí al frente y retaguardia de una di­
visión central; se hará la parte de conversión 
sobre la mano que ha de ser cabeza de la 
columna, esto es sobre la derecha. Si ésta ha 
de situarse, á .ia cabeza y sobre la izquierda 
cuando lo haya de ser la izquierda. 
íA i b . ^ &V4<\ vAiRTTO amvuWj vil' I 

SÍ fa columm'debe hacer frente a la retaguardia. 

( % 3 4 - K 

I . Si al frente de una división de flanco; 
contramarchará ésta, y el octavo de conver­
sión se hará por. las demás acia vanguardia 
sobre el flanco mas inmediato á la nombra­
da, y por filas de á tres harán frente á la ma­
no opuesta á que conversaron, y romperán 
la marcha á retaguardia, invirdendo su fren­
te para situarse donde á cada una ia toca. 



243 
11. Si á la retaguardia de una división de 

flanco (Fig-. 35 . ) contramarchará esta divi­
sión, el octavo de conversión le harán las de-
mas ácia vanguardia sobre la mano mas dis­
tante de la división nombrada, y harán fren­
te á la misma mano por filas de á tres pa­
ra romper la marcha, y colocarse donde las 
corresponde. 

IÍI. Si al frente y retaguardia de una di­
visión central. Esta división contramarcha, el 
octavo de conversión se hace por las otras ácia 
el flanco que debe, ser cabeza jde la colum­
na, y rompen por tres á su. mano conducto­
ra. En esta ocssion habrá ventaja en ejecu­
tar el octavo de la conversión sobre el centro 
de cada división, an descabezan mas fácilmen-s 
te los flancos conductores, 

S E C C I O N L V L . 
Cuando un regimiento desde la batalla for­

ma en columna cerrada. 
I . Delante, ó detras de cualquier trozo de 

los flancos. . 
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Prevención. L a voz preventiva espera; á el 

trozo , y si la formación ha de 
ser á su frente ó retaguardia: se 
le puede dar 3 si se quiere, una 
nueva posición, y su conductoí 
pasará 5 cuando sea necesario, al 
flanco que haya de ser el ege de 

, Ja columna. Un guia se colocará 
á diez ó doce varas delante, ó 
detras de dicho conductor , según 
las circunstancias, para marcar 
el perpendículo , y la hilera ds 
conductores. 

Trozost octa- Los trozos del regimiento con-
vo de conver- versarán la octava parte delxuarr 
swn} á h de- to del círculo á la mano preve-
recha (0 iz* nida. 

qulerda ) . 

Marchen, 

A l i o . > 

Alinearse. 

Por tres) a Los medios escuadrones conver-
¿a derecha sarán por fiüs de á tres á ia ma-
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( o d la h - no qne íes ^aya de conducir á su 
qulerda. ). lug r en la co'umna cerrada, y 
Marchen, los cond ctores se mudarán si fue-

A'to. se nects ¡rio. 
Aliñarse. 

Marchen. E l te do mirchará al frente 6 
retaguardia del trozo nombradc5 
y cada conductor procederá del 
mismo modo que en la formación 
de la columna abierta desde Ja 
línea; esceptuando ios guias; que 
no se destacan , parándose el mis-
conductor en el flanco natural, y 

Alio. dando á su troza las voces alio. 

Frente, frente , alinearse 5 cuando haya lle-
Allnearse. gado al terreno , que debe ocupar 

en la columna cerrada. 
Durante la formación de la co­

lumna cerrada , en cuanto se po­
ne .en movimiento el regiraieníOj 
el cíbial comandante se colocará 
inmeJiatam.nte delante del del frO' 
zo director 5 y verá si los e&n-
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ductores eges se cubren en la di­

rección perpendicular, .sea que es­

ta operación se haga por delan­

te ó por detras. 

I I . Sohre un trozo central 

¿obndaioa osmi ( 33.) 

Prevención. Se dará la voz preventiva. E l 
trozo nombrado quedará firmea ó 
se colocará de otro, modo, según 
convenga; su conductor se s'tuará 
sobre su futuro flanco natural, y 

Octavo de la hilera de conductores se de-
converslon terminará por un guía destacado. 

4 la derecha. Los trozos del regimiento coo-
Marchen. versarán ácia la mano que debe 

Alto, hacer cabeza de ja columna 5 y 
Alinearse, los conductores se mudarán cuan-

P(?r tresna la do sea necesario. 

derecha 

e izquierda, 

JVlárchen. 



247 
Marchen. A la voz marchen procederá 

Alto, como está indicado el resto de la 
Frente, formación , colocándose delante 

Alinearse, parte del regimiento, y la otra 
parte de:ras del medio escuadrón 
nombrado , y cubriéndose los ofi­
ciales en el flanco natural. 

{ W g - 34- 350-
Para formar la columna cerrada con el 

frente á retaguardia tienen lugar las mismas 
operackmeSj que si fuese á vanguardia; con 
la diferencia de que contramarcha el trozo 
nombrado, los demás conversan como se ha 
espücado, y en su marcha son conducidos por 
los flancos, que establecen la contramarcha 
del t o d o . 

Del mismo modo que se forman las co­
l u m n a s c e r r a d a s d e s d a la l í n e a , se p u e d e n f o r ­

mar á d i s t a n c i a d e m i r a d , ó c u a r t a p a r t e d e 

s u f r e n t e ; a r e n d i e n d ? á q u e en estos c a s o s se 

debe de s t a sa r l o s g u i a s c o m o en las a b i e r t a s 

coa t o d o su f r e n t e . 



Si se forma la columna cerrada por es­
cuadrones desde la línea , evitan los intervalos 
3a necesidad de descabezar , podrán sin ello 
romper por tres ácia su flanco conductor, y 

marchar á formar la columna. 

L a columna cerrada se forma desde la 
de marcha, mandando hacer alto á la sección 
cabeza, estrechar á las otras sus distancias, 
y hacer alto también sucesivamente. Si la co­
lumna de marcha se compone de divisiones 
puede aumentarse á trozos, y estrecharse otra 
vez; la columna de trozos puede aumentarse 
también en escuadrones, y estrecharse después^ 
pronta á desplegar en línea. Estos aumentos 
de frente se egecutan por la marcha de flan* 
co por filas de á tres de las dimisiones ó tro­
zos, que tienen que salir á aunaentar, ó por 
la marcha oblicua si las distancias lo permi­
ten. O si ha de continuar su marcha la sec­
ción cabeza, se mandará á las demás ace­
leren su paso, y cuando cada una haya cer­
rado con su anterior volverá á su paso su­
cesivamente. D¿1 mismo modo se hace el cer-
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rar la columna abierta á la distancia de mi-
Btd., ó coarta parte de su frente. 

La columna cerrada marcha á su fbn*-
J co para desplegar en linea, para corregir in­

tervalos, para ganar el flanco del enemigo, ú 
otro fin cualquiera que convenga. Pero un mo­
vimiento considerable ácia vanguardia 5 ó re­
taguardia, se hará con mas fk&WSkd holgando 
un poco Jas divisiones. 

S E C C I O N L V I I . 

Cuando la columna marcha acia un flanes. 

Prevención. Una voz preventiva señalará el 

flanco. Si es el inverso el oficiai 
conductor, y el cjue Je cubra re-
citiián Ja orden de pasar á él 

rápidamente por la retaguardia 
de sus secciones, la fi'a efteíior, 
y portas, que estaban sebre aquel 
flanco pasin al otro, 

Por t résnala E l todo conversará por filas de 
32 



derecha [ó i z - i tres al flanco que se mande, y 
qulerda). se pondrá en movimiento á la voz 

Marchen. marchen. E l oficial que conduce la 
Alto . sección cabeza tendrá cuidado de 

^.linearse, moverse en la esacta alineación 
Marchen, prolongada , y los demás conser» 

vando sus respectivas situaciones 
se alinearán y marcharán por él. 

Alto . Cuando la columna hace alto 

Frente, y frente por las filas de á tres 
Marchen, los oficiales conductores &c. re-
Alto . ciben la orden de pasar á sus pues-

AJineorse, tos (sino resultasen en ellos) por 
la retaguardia de sus secciones; 
amenos de que la inmediata for­
mación esigiese j que permanezcan 
sin mudarse. 

S E C C I O N L V 1 I I . 

Quando la columna marcha de frente. 

Marchen, E l todo avanza á la voz mar-



251 
chen', s'i hay intención de hr.Igar 
la columna, se dará á este efecto 

Prevención, una voz preventiva, hará alto el 
Alto. todo menos la sección conducto-

Marchen, ra , y cada una de las otras vol-
Mdrchen. verá á tomar sucesivamente su mar­

cha á la distancia de un cuerpo 
de caballo. 

Cuando se dá la voz general̂  
Alto. alto le hace la-columna según áe 

halle; pero si se da en voz ba-
Aito. ja la de alto á la sección con­

ductora solamente, continuarán las 
Alto. demás su movimiento , 7 harán al­

to sucesivamente en columna cer­
rada á la voz de sus conductores. 

S E C C I O N L I X , 
1 

Cuando ¡a columna muda de dirección % 

si ha hecho alto. 

Prevención* Se dará la voz preventiva de 



que debe m u d a r su d i r e c c i ó n á la 
d e r e c h a ( ó á l a i z q u i e r d a ) . L a 

s e c c i ó n c o n d ' j c m r a c o n v e r s a r á e n 

la n u e v a d i r e c c i ó n , y se coloca-
ja u n g u i a p a r a d e t e r m i n a r l a hi­

l e r a f u t u r a de !• s c o n d u c t o r e s . 

Por tres.a la Las d e m á s s e c c i o n e s c o n v e r s a -

izquierda ( o r á n p o r t r e s al f b n c o m a n d a d o , 

4 ^ r í ? r y b ) . m a r c h a r á n , h a r á n a l t o , y f r e n t e ^ 

Marchen, y se c u b r i r á n e n c o l u m n a , SLse 
Alto . l̂ ace este m o v i m i e n t o p o r e l flan-

. Frente, c o i n v e r s o n o es m e n e s t e r q u é ¡os 
Marchen, c o n d u c t o r e s C i m b i e n d e p o s i c i ó n ; 

Al to . p e r o u n o de los o f i c i a l e s d e k fi-

Frente. la e s t e r i o r p o d r á c o n d u c i r e l m o -

Mdrchen. v i m i e n t o de flanco de c a d a sec-

Alto . c i o n , d á n d o s e s i e m p r e l a s v o c e s 

Alinearse, de a l to , frente p o r cada c o n d u c ­

t o r p r o p i o . 

« • - • . o • .. • 
Si sigue la marcha. 

Si deben hacerse p e q u e ñ a s y graduales 
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v a r i a c i o n e s de d i r e c c i ó n d u r a n t e l a m a r c h a d e 

j a c o l u m n a , e f e c t u a r á l a c a b e z a es ta v a m c i o n 

s o b r e u n e g e m o v i b l e 5 y m i e n t r a s , las d e m á s 

secc iones , a d e l a n t a n d o e l c o s t a d o c o r r e s p o n ­

d i e n t e é i n c l i n á n d o s e a l s a l i e n t e , se c o n f o r ­

m a r á n s u c e s i v a m e n t e e n t r e s í , y c o n l a c o n ­

d u c t o r a , d e m o d o q u e á l a v o z de frente p u e * 

d a n c o n t i n u a r t o d a s e n l í n e a r e : t a . 

einoÍ3j?2 zsl sov saiaira si k v .i\^\y\^M 
S E C C I O N L X . 

. f t t £nü ¿hfiD í i a i d r . B í a&sápjmí&t} 

Cumdo unz columna debe hacer frente d su reta» 

guardia por la contramarcha de sus secciones. 

Ú sb - s] a ( J B ^ 3:6.). ; 

La columna Si l a s s e c c i o n e s e s t á n á d i s t a n -

contramar- jc ia " s n í L b r i í e p a r a p e r m i t i r l o , c a ­

r u r a , d a u n a c o n t r a m a r c h a r á s e p a r a d a ­

m e n t e , c o m o e s t á m a n d a d o p a r a 

] a c o l u m n a a b i e r t a [Sección 45.). 

Si l a c o l u m n a e s t á c e r r a d a se p r e ­

p a r a r á e l t o d o á d e s ñ l a r p o r e l í l . n -

Dhisiones c o i n v e r s o . L a s s ecc iones p a r e s , ó 



fares a cksfi- una s í , y otra no ( contando de la 
lar por la de- cabeza) desfilarán al flanco, y for-

recha. marán de modo que su flanco na-
Marchen. tura! se haya alejado tres ó cua-
Frente. tro pasos de la caja de la co­

lumna. 

JE/ todo con- E n cuyo estado reciben la voz 
tramarchara. de contramarchar ácia la columna. 

Marchen, y á la misma voz las secciones 
Al to . nones, que quedaron firmes, con-

Frente. tramarcharán también cada una so-
AUnearse. bre su propio terreno, Las seccio­

nes pares continuarán hasta entrar 
en sus puestos en la caja de la 
columna, y harán alto y frente. 

Despliegues en fínea. 

L a columna cerrada de un regimiento 

forma en línea sobre cualquiera sección del 

frente, de retaguardia, ó del centro por el 

despliegue ó marcha de flanco, por filas de 

á tres, de cuyo modo descubre y esáende 
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Sucesivamente las secciones de que se compone. 

Antes de desplegarse Ja columna cerrada 
debe estat" su sección cabeza sobre la línea 
que va á prolongar; sea que haya hecho al­
to, ó que esté en movimiento. Por consiguien­
te esta línea es la prolongación de la sec­
ción cabeza, y se d'cb?n tomar inmcdietamen-
£2 en ella los puntos que sean necesarios so­
bre uno ú otro flanco para la formación del 
regimiento. 

L a marcha de flanco debe egecutarse rá­
pidamente, paralela á la línea general, y sin es-
tenderse las secciones; y por consiguiente es 
necesaria la mas particular atención. Cada sec­
ción, en llegando en frente de su terreno en 
la línea, recibirá la voz de alto frente del ge-
fe de escuadrón, en caso que su conductor 
no fuese esacto en diría; ó que no fuese oidos 
ó que sus filas de á tres se hubiesen abier­
to mas de lo preciso, y así podran remediar­
se los defectos Je una sección precedente por 
el alto juicioso de la que le sigue. Enton­
ces la sección entra en la línea conducida por 
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su natural conductor. L a esactitud de las for-
mapíones pende enteramente dsi tíodo con que 
juzguen Jos oficíales sus distancia?, y den Sus 
voces. E ] oficial, cuando conduce su sección 
en línea, debe mirchar con ella perpendicu­
lar á dicha linea. Sa alineación es síemp e des­
de la última seccicn formada hasta el otro 
flanco, y se llama la atención de todos á 
aqnella sección, y á la parte de la linea ya-
formada. 

Como la cabeza de la columna se sitúa 
siempre en la iíaea sobre en que debe esten­
derse CÍI batalla, por lo mismo, cuando la 
formación se hace sobre una sección de re­
taguardia ó del centro , debe abanzar dicha 
sección en cuanto quede libre al terreno idén­
tico que ocupaba la cabeza 

E n el paso de un obstáculo se requie­
re frecueutemente qoe partes de un reg'mien-
lo formen en coiumna cerrada, y vuelvan 
á desplegar en línea, y aunque cintieije el 
movimiento el resto del cuerpo. 

Antes de desplegarse una columjaa de-



ben estar bleo serradas y cuadradas Jas sec­
ciones , y la fila esterior sobre el flanco in-» 
verso, á fia de no estorbar el movimiento, 

S E C C I O N L X I . 

Cuando un regimiento en columna cerrada 

¿e trozos ( supongamos con la derecha 

de cabeza) despliega en linea, 

(Fig. 37-)-

I . Sobre la sección cabeza. 

Habiendo hecho a'to la columna con su 
sección cabeza en la alineación, y todas las 
demás en sus respectivas situaciones parale­
las y b'en cerradas, se tomará en la prolon­
gación de dicha sección , sobre cuyos flan­
cos deb n estar colocados dos guias, un pun­
to de formación y alineación ácia donde de­
be estenderse la izquierda del regimiento (D.) . 
Se dirá una voz preventiva de que la línea 
se va á formar sobre la sección cabeza. 

33 
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Por tres y a 

la izquierda. 

Marchen. 

A l to . 

Alinearse. 

Marchen. 

Alto. 

'Frente, 

A la voz por tres á la izquier­

da ¡ marchen, alto, alinearse, que­
dará firme ía sección cabeza, su 
conducíor pasará á la derecha, y 
todas las demás conversan por 
tres; (en este caso siempre ásu 
flanco natural ). 

A la voz marchen salen rápi-
daraente con las cabezas alinea­
das , y en movimiento paralelo 
á la línea de formación; las filas 
de á tres cerradas y compactas, 
á fin de no ocupar mayores es­
pacios. 

El conductor de la segunda sec­
ción ó conductora del despliegue, 
habiendo pasado á la derecha á 

la voz marchen, permite á su sec­
ción conducida por el que le cu­
bría que se adelante un espacio 
igual á su frente sín contar la 
fila esterior; y da la voz a¡tos. 

frentei alinearse. Estando sobre la-, 



Alhiem'se. derecba dará la voz marchen^ y 

Marchen. Ja «ecc'on procede á ocupar su 
sitio en la línea. Este conductor 
cuando se halla á la distancia 
de diez ó doce varas de ella, avan­
za ligeramente, y se coloca de­
lante del flanco izquierdo de la 
sección precedente; así está pron' 
to á dar la voz alto, alinearse, 

al momento que la hilera inte-
Alto. ríor de su división ( á la que el 

'Alinearse, porta se habrá ya reunido) lle­
gue á la altura del último hom­
bre de segunda fila de la sección 
ya formada. Entonces corrige pron. 
tamente su tropa (que se había 
alineado sobre la parte ya forma-
da de la linea ) sobre el punto 
di-tame dado, y vuelve á ocu­
par su puesto en el escuadrón. 

De este mo lo proceden todas 
Alto, las demás secciones, cada una su-
Frente. cesivamente recibiendo la voz fren-



Alinearse, te marchen alto, aUnearse, por su 
Marchen, oficial que habrá hecho alto en el 

Alto , flanco izquierdo de la división que 
Alinearse, le precedía. 

Las secciones, que dan les inte valos de 
escuadrones, tendrán cuidado de hacer alto 
en frente de su terreno en la línea, y desta­
carán un guia para fijir el intervalo. E l es­
tandarte vendrá á ocupar su lugar con el tro­
zo derecho de Cida escuadrón. Los que com­
ponen la fila esterlcr harán alio cuando las 
secciones hacen f. ente, y en cuanto lo per-
jíúia el movimiento de lasy demás, volverán á 
colocarse en su lugar. 

I I . Sohe la sección de retaguardia, 

\ ÍHi 38.). 

Estando colocada la columna como ya 

se ha dicho, y tomado un punto de forma­

ción ( D . ) a la derecha en la prolongación 

de la sección cabeza, y ácia donde debe lle­

gar la derecha del regimiento. 
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Prevención. Se darála voz preventiva. Que 
Ja línea se formará sobre la sec­
ción de retaguardia. Los conduc­
tores de secciones, y los que los 
cubren ( esceptuando ks de la sec­
ción seña'ada) recibirán la orden 
de pasar por detras de sus res-
f ectivas secciones, y colocarse á 
la derecha de eila^ cambiando de 
sitio la fila esterior. Dos guias se 
co?ocan correctr mente delante de 
las hileras estremas de la sección 
cabeza, y al conductor de esta 
sección se le enseña el punto (D. ) 
en Ja alineación 3 que debe se­
guir; tomando otros puntos inter­
medios, si lo encuentra preciso. 

Por tres, a Sa darán las voces for tres a 

la derecha, la derecha, marchen, alto, alinear-

Marchen, se, y todas las secciones, escep-
Alto. tuando la de retaguardia, conver-

AlJnearse. sarán por tres á la derecha (en es­
te caso siempre al flanco inver¿o}-
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Marchen, A la voz marchen, las seccior 

nes que conversaron se adelantan 
prontamente , se alinean sus ca­
bezas por Ja izquierda; Ja sec­
ción que era cabeza continúa mar­
chando por Ja misma aJineacion, 
y también las demás paralelas, y 
cerca de su derecha. 

E n cuanto se vea libre la sec­
ción de retaguardia recibe la voz 

Marchen, marchen y procede. E n llegando 
á pocas varas de su terreno se 
adelanta ligeramente su conduc­
tor al lado del guia de la izquier­
da de la nueva posición, y al 

Al io . debido tiempo dará las voces al* 

Alinearse. to3 alinearse, corrigiendo pronta­
mente su división sobre el punto 
distante dz la formación. 

Miéntras tanto eJ conductor Je 

la penú'tima secoion, habiendo 
pasado rápidamente á su retaguar­
dia sin impedir el movimiento, y 
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permitido que se adelante condu­
cida por el que le cubr'a, dará 

Alto. las voces alto ̂  frente ^ alinearse^ 

$ Frente. en cuanto su sección ha marcha-
Almearse, do una distancia igual á su fren* 

te j y descubierto la que está de­
tras; entonces se coloca sobre su 
izquierda , y en descubriéndose su 

Marchen, propio frente da la voz marchen^ 

su sección lo egecuta 5 y él mis­
mo al tiempo debido se adelanta 
á la derecha de la sección pre­
cedente ya situada , y desde allí 

Alto< d i la voz alto , alinearse al tiem-
Alinearse. po que la izquierda de su sección 

llegue al contacto de la derecha 
de la otra ; la corrige luego 
de de la derecha, y vuelve á ocu­
par su puesto en el escuadrón. 

Los gulas de los'tntervalos,, el 
porta, y los que componen la fi­
la esterior proceden como ya es­
tá dicho» 

. fj-
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Alto. Todas las demás secciones se 
Frente, conducen sucesivamente del mis-

j í l inearse. mo modo, hasta que la de la de­
recha 5 que ha marchado esacta-

Atto . mente por la alineación, recibe 
Frente, en llegando á su terreno Jas VO' 

Alinearse, ees alto 3 frente , alinearse, 

I I I . Sol re una sección central, 

39-) 

Deben determinarse sobre am­
bos flancos los puntos de forma, 
cion ( D . D . ) en la prolonga­
ción de la sección cabeza. A la 
voz preventiva, a formar en linea 

sobre tal sección central, los ofi­
ciales conductores, y los que com­
ponen la fila esrerior mudarán 

éfc puesto según convenga. Las 
secciones delanteras de la nom­
brada conversarán á un flanco, y 
|as traseias á otro, según la m." 



no qre connice á su terreno. L a 
sección nombrada, en cuanto esté 
descubierta £e adelanta á su pues­
to en la Hnea: Jas que tenía de­
lante proceden como en la forma­
ción sobre una sección de reta­
guardia; y jas que tenía detrás 
como cuando se forma sobre la 
sección de vanguardia. 

S E C C I O N L X I I . 
( F i g . 40.37 41.). 

Cuando la columna por trozos 
forma en columna por escua­
drones se dará la voz preventi­
va 3 trozos izquierdos, o dcrechos3 

(según que la derecha sea la ca­
beza de la columna^ ó !a izquier-

. da ) d formar escuadrones. 

Por tresna !a A la voz per tres á la izquier* 

d.recha{o á da ( ó a l a denchj) conversarán 
lahquierda)..$QV tres los i r zos correspondien­

tes (siempre ácia su flanco na-
34 
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tura)) y sus conductores se hacen 
á un lado p^ia dejar pasar el trczo. 

Marchen. A la voz marchen quedan fir-
Alto . mes les conductores, y los que 

Frente. los cubren conducen sus trozos; 
Alinearse, luego que hayan pasado los fir-
Marchen. mes sus naturales conductores da-

Alto . rán la voz alto ^ frente^&c. &c . 

Alinearse. Los de la fila esterior se colo-
& c . &C.&C. can en su lugar en cuanto se lo 

permita el movimiento. 
Prevención. Se dará una voz preventiva pa­

ra estrechar las distancias. Los 
escuadrones se mueven á la voz 

Marchen, marchen, con la atención al flan­
co natural, y cada uno recibe la 

A l i o . voz alto 3 alinearse , cuando han 
Alinearse, estrechado las distancias. E l todo 

queda en columna cerrada de es« 
cuadrones con la distancia de me­
dio cuerpo de caballo entre fila^ 
de uno entre escuadrones, y de 
dos eatre regimientos. 
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S E C C I O N L X 1 Í L 

Cuando la columna cerradj por escuadrones-

se despliega en Unza. 

( F ; g ' 37.)-

I . So/re el escuadrón de frente. 

Se dará la voz preventiva de desple­
garse, se prolongará la l ínea, y se prepa­
ran las demás circunstancias. Los escuadro­
nes despliegan y forman en batalla del mis­
mo modo que los trozos. Los de fila esterior 
siguen los movimientos de sus divisiones. 

11. Sobre el escuadrón de retaguardia, 

- ^ a g nuiniapbeg ob.;$£n e eoJtnim'^si ?pl 
Este despliegue es totalmente igual al de 

trozos. 

u£ o.etqnid 

III . Sobre un escuadron a central. 

L a operación doble de formar al frente 
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y retaguardia de un eseúadrCn central es Ja 
mismi aus en los trozos. 

« 

L a cnlcmna cuando despliega debe es­
tar siempre bien cerrada. Cuando despliega 
sobre la división cabeza , conversan Jas füas 
de á tres al flanco natural, que será el con­
ductor. Cuando despliega sobre la división co­
la l i conversión por tres se hace sobre el flan­
co inverso, que es en este,caso el conductor. 

L a columna cerrada cuando forma en li­
nea sobre su división cabeza ó cola5 puede es­
tar ñ mi ó en movimiento ácia un flanco. De 
esta situación de la marcha de flanco tendrá 
que principiar su desplíegue^cada regimiento 
cuando forma en línea cm otros; y por lo 
tanto es preciso que se practique m.ic o por 
los reg'mientos, cuando se doctrinan sê . ara­
dos. Si se hace la formación en línea sobre 
una división central es preciso que sitirpre 
empleie su despliegue desde el alto dj la co­
lumna cerrada. 

E l regimiento debe e2:ercit:rs3 tamb:en 
en desplegar sobre la división cabeza sjbie la 
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marcha ; pues es el método con que las par-

i ;S de ]a' línea vuelven á su formación, des­

pués de habeise doblado por algún obstácu-

| lo; y nmbien el de estender un flanco de la 

línea en movinvento. 

Aunque requiere el método mas esacto, 

pronto y general de los depliegues, que el 

regimiento esté ántes da desplegarse perpen­

dicular á la línea sobre que ha de formar; con 

todo sucede á veces que el despliegue inme­

diato de la columna se hace necesario sobre 

una línea oblicua á la que ocupaba, y qae 

las circunstancias no permiten la operación 

previa de colocarla perpendicularmente. 

S E C C I O N L X I V . 

Despliegues oblicuos en linea desde 

la columna cerrada. 

10 

I . Sohe una línea oblicua avanzada. 

L a división cabeza conversa sobre su flan-



co inverso para situarse en la nueva direc­
ción, y se prolonga la línea Insta (D.). Las 
Oemas divisiones conversan por tres a la ma-

. 0 del despregue 5 los cOiiductores vuelven 
:us caballos de modo que todos formen una 
inea perpendicular á la dada, y cadj uno de 
or sí una dirección paralela á la misma lí­

nea. E l todo se pone en movimiento y la re* 
taguardia de las divisiones entra gradualmen­
te en la dirección cuadrada de sus cabezas, 
que siguen y se forman como en todo des­
pliegue. En este movimiento estarán un poco 
íeti.adas unas de otras las cabezas de las di^ 
visiones, los conductores de todas menos la 
formada cuidsrán mucho de no cerrarse en­
tre sí 3 ni separarse de su dirección parale­
la. Es necesaria también mucha precisión en 
dar á tiempo las voces a l to, f rcnt3¡ i ozád. 

división ; pues cuando las recibe, ya debe es» 
tar perfectamente paralela á la línea de for­
mación. 

11. Sobre una línea oh licúa reusada. 

L a división cabeza conversa sobre su flan-
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co natural para situarse en Ja nueva direc­
ción, y la línea se prolonga hasta (D.) . Tie­
ne lugar aquí la misma operación aunque mas 
difícil, que cuando se hace sobre una línea 
oblicua adelantada, y deben observar parti­
cular cuidado las demás divisiones en holgar­
se y ceder á la marcha de Ja dirección pa­
ralela , que cada una ha de segoir. E l avan­
zar algunos pasos la división cabeza ántes que 
tome la dirección oblicua, daría mas facili­
dad á las cabezas de las otras para entrar en 
aquella gradualmente. 

Apenas puede requerirse este despliegue 
sobre otra que sobre la división cabeza en 
la columna cerrada. E s precisa una atención 
particular en dar toda ayuda á los puntos de 
formación, y á Jas cabezas de secciones , rao-
?iéüdose paralelas cuanto ántes las sea posibie. 
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S E C C I O N L X V . 

Cuando una columna cerrada ha de formar en 

batalla desde el alto en la prolongación de 

su flanco sobre la división cabeza^ 

sobre la div'sion cola , b sobre 

una división central. 

( % . 4 3 . A B . C . ) . 

Marchen» Se dará la voz preventiva de 
Alto . la formación que se va á hacer. 
A l t o . la división nombrada queda firmen 
Vuelvan las demás marchan en columna 
caras. cerra Ja sobre la línea dada 5 sus 

Marchen, conductores toman sucesivamente 
Alto . las respectivas d'stancias de sus 

Alinearse, divisiones 5 y las dan á su tiempo 
Marchen, á la vez alto. Cuando el todo es* 

Alto. tá en columna abierti se forma la 
línea con un enano de conver­
sión simultáneo. Este es el líiodo 
de tomar las distancias desde la 
retaguardia; pero cuando es cen-
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tral ó cabeza la sección nem-

t Vuelvan brada, deben volver caras las que 
caras, están detras; marchan hasta to-
Alto. mar sus distancias , y hacen fren-

Alinearse, te sucesivamente. 
Puede también tomar sus distancias la co­

lumna desde cualquiera división nombrada, em' 
pezando la marcha la conductora, y seguirán su. 
cesivamente Jas demás, conforme se las vaya 
dejando la distancia suficiente para conversar. 
Cuando todas han tomado sus espacios se dará 
la voz general de altOyó continuará su mar-, 
cha la columna. 

S E C C I O N L X V I . 

Cuando, la columna cenada á distancias de 

mitad forma en linea a su frente sobre cual­

quiera división. 

Se formará la línea por los despliegues 
da la columna cerrada, por la marcha de flan­
co de las divisiones de una columna abierta, 

35 
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y su conversión en línea, ó por el soslayo su­
cesivo de las divisiones. En todos los casoi 
es menester tener establecidos bastantes pun­
tos, para asegurar la verdadera dirección de 
la línea. 

Desde la columna á distancias de la cuar­
ta parte de su frente se podrá formar la lí­
nea sobre cualquier frente, y división por los 
movimientos ya indicados de la columna cer­
rada y abierta. 

ht primera formación de la línea des­
de la columna de marcha se hace muchas ve­
ces por los despliegues de la columna cerra­
da, ó por los de la abierta á distancia de mi­
tades; pero rara vez pueden usarse en mudan­
zas de posición de la línea, cuando ya es­
tá formada. Las variaciones de posición de 
una línea se hacen con la columna abierta, 
ó por los movimientos diagonales de partes 
de la línea. 

Mudanzas de foslcton de un regimiento for 

escaloneŝ  ó diagonales. 

Las posicioaes y movimientos en escr 



Iones no son solamente necesarios, y apli­
cables á los ataques inmediatos, y retiradas 
de grandes cuerpoSj sino también á las mudan­
zas previas, oblicua?, ó directas, que pueden 
ofrecerse á un regimiento, ó cuerpo formado 
en línea, sea á su frente, ó retaguardia, ó sobre 
una sección cualquiera. 

Las mudanzas oblicuas se efectúan por 
una conversión menor que el cuarto de cír­
culo, hecha por las secciones, que las coloca 
en escalones prontas á moverse. 

Las directas se efectúan por la marcha 
perpendicular y sucesiva de las secciones de 
la linea al frente, ó á la retaguardia. 

( E £ . 4 4 . ) . 

L a marcha en escalones directos ( B . ) 
produce al frente ó á retaguardia nuevas po­
siciones paralelas. L a marcha en escalones (C . ) 
que se forma por la conversión de las seccio­
nes desde la línea origina , al frente, ó á re­
taguardia nuevas posiciones oblicuas, y al mis-
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mo tiempo al flanco, según el grado de con^ 
versión que han dado las secciones. L i mar-
día en columna abierta { A . ) produce tam- ( 
hltn 'á cualquier flanco nuevas posiciones pro- | i 
longadas. E l escalón de marcha necesario pa­
ra efectuar las mudanzas de situación se com­
pondrá de trozos, ó divisiones^ se forma­
rá desde la línea por su conversión ácia la ma­
no á que deba moverse; pero es preciso que 
esta conversión -sea menor que el cuarto de 
círculo; pues de lo contrario resultaría una 
columna abierta. Para formar los escalones 
de la marcha oblicua , debe en rigor ssr tal 
el grado de conversión 5 que queden coloca­
das las secciones perpendicularmente á sus fu­
turos puntos de marcha ; pero generalmente 
se manda conversar en la práctica, según las 
circunstancias, la media, cuarta, Ú octava par­
le del cuadrante, y basta para el fin propuesto. 

L a formación en escalones oblicuos puede 
considerarse, como una columna degenerada; 
pues se convierte con facilidad en columna 
abierta^ como igualmente esta en escalón oblicuo* 



S E C C I O N L X V I I . 

Cuando un regimiento de la linea conversa 

| á vanguardia por trozos, b divisiones 

a cualquier flanco en escalones 

oblicuos 5 3; hace alto. 

{ F i g . 46. A . y f i g . 4 S . A . ) 

Prevención. A la voz preventiva, que las 
Secciones. Oc-secciones conversarán á vanguar-
tavo de con- dia lo suficienre para colocarse per-

version á la pendicularniente á sa futura línea 
derecha (é d de marcha , señalará un guia des-
U kquierda.yzczdo de la sección conductora 

de cada escuadrón la estension de 
la conversión. 

Marchen, A la voz marchen conversa ca-
Alto, da sección 5 y recibe la de altor 

Alinearse, alinearse, al flanco ege 5 donde 
se habrán mudado , sí es nece­
sario, los conductores. 

E n esta situación quedan los flancos eges 
en un» línea ( y también los otros flancos 6 



esteríores P sí las secciones son de igual fuer­
z a ) ; pero á proporción de lo que han con­
versado caerá la perpendicular levantada del 
flanco natural de cada sección mas, ó menos 
adentro de la precedente , hasta que comple­
tando el cuarto de círculo , coincidirán en una 
todas est̂ S perpendiculares. Y Ja distancia de 
sección á sección será igual al frente de la 
precedente, y por una conversión ácia atrás 
quedará formada la línea. Siempre que los 
flancos conductores del escalón estén todos en 
una misma línea, y cada uno distante de su pre­
cedente tanto como tiene de frente la sección 
de éste , se hallará el todo en situación de 
restituirse en batalla por una conversión ácia 
atrás como en ( Sección 6 9 . ) ; ó de tomar po­
sición adelante como en {Sección 70.y 71.) . 

Cuando el movimiento debe ser á reta­
guardia en lugar de á vanguardia, volverá 
caras el regimiento , formará en escalones por 
la conversión desús secciones, y procederá 
como si la línea tuviese su frente natural. 



S E C C I O N L X V I I I . 

Cuando un regimiento en escalones ohlicuos 

f marcha acia adelante 5 y hace alto fronto 

á situarse en la dirección que se quiera, 

( F i g . 4S.y 46 .AA. ) . 

Estando las secciones paralelas 
entre s í , y los conductores so­
bre el flanco que ha sido ege, se 
mueve el todo á un paso igual 

Marchen, á la voz marchen y eada flanco 
sobre sn propia línea perpendi­
cular : cada conductor debe po­
ner su atención en conservar su 
distancia del flanco precedente; 
y también su hilera en la línea 
de eges, que queda siempre pa­
ralela con Ja original : esto re­
quiere el mayor cuidado, siendo 
una operación mucho mas difícil, 
que moverse en columna abierta, 
donde todos los conductores se 
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cubren en Ja misma línea de mo­
vimiento. Observadas estas cir-

Alto, cunstancias pueden hacer alto los 
escalones en cualquiera punto de 
sü marcha, y estarán en situa­
ción de formar en línea parale­
la , u oblicua á la que han de­
jado. 

Los escalones no pueden marchar en otra 
dirección, que en la perpendicular relativa; 
amenos que se haga preciso un soslayo gene­
ral durante la marcha. Las mismas circuns­
tancias reguladoras, que dirigen la columna 
abierta 5 dirigen también los escalones. Quiere 
decir que se guarde la conservación de distan­
cias del flanco precedente, y la hilera diagonal 
de todos los flancos al mismo tiempo que las 
perpeadícuJares de marcha por cada sección. 
Si la marcha por escalones pudiere egficutar-
se siempre con toda esactiiud, la conseguiría 
en parte cada conductor 5 cubriendo la mis­
ma hilera de la división precedente, y siguien­
do á la precisa distancia de ella : aunque no 



Se debe confiar en esto solamente, sino con­
siderarlo mas bien como nna ayuda, que co­

mo una regla cstabiecida. Si los conducto-

¡y res de las dos primeras secciones conservan 
un paso iguaí y sentado bajo la dirección del 
oficial comandante, que se mantiene cerca del 
flanco de la primera de las dos, y dá las 
direcciones necesarias al segundo, para con­
servar el paralelismo de la marcha estos dos 
servirán como una base para todos los demás 
en este , como en todo otro caso. L a marcha 
perfectamente perpendicular del primer con­
ductor , la igualdad de su paso, y la esac-
titud de su atención influirán infinito en la 
precisión del todo. E l oficial comandante del 
regimiento va durante la marcha con el esca­
lón cabeza , y el ayudante ó uno de sus guias 
marcará el punto prolongado ic ia el otro flan­
co sobre que se corrigen las secciones á su 
entrada en la línea.. 

36 



S E C C I O N L X I X . 

Cuando habiendo conversado el regimiento des* 

de ¡a Imea en escalones oh líenos) ha mar- •) 

diado i hecho alto, y debe formar 

for conversiones acia atrás en 

linea paralela á la que dejó. 

(Fi | . 45.J'46. & )• 

Secciones, dará la voz preventiva. Las ! 
Porconver- secciones conversarán ácia atrás 

shnretrogra-en línea. A la voz marchen cada 
da a formar uno hace brida en mano sobre el 

en batalla, flanco ege, y la voz alto, alinearse, f 

Marchen, se dará cuando ya esté casi for* 
Alto. mado catla escuadrón; habiendo 

Alinearse, cambiado á tiempo los conduc­
tores, y dem^ para encontrarse 
en sus puestos aí fin de la con» 
versión. Si el terreno no permite 
hacer brida en mano, volverán ca­
ras las secciones; conversarán , y 
harán frente en lííiea. 
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S E C C I O N L X X . 

Cuauño el regimiento en escalones oblicuos ha mar-

*? chado, hecho alto, y debe formarse oblicuamen' 

te á la ñnea, que dejo. ( Fig. 47. B. y 45. C ) . 

( % . 4 7 . ) -

I . Si la formación es á vanguardiay la 

sección conductora conversa igual porción del 

erario de círculo j que ántes conversó la l i­

nea en escalones j IfS cíemai secciones, sin mu­

dar su dirección, continúan su marcha, y lle­

gan suceslvaraeníe á la línea alineándose en 

ella. De este modo efectúa su mudanza de po­

sición un regimiento, ó mas cuerpos en lí­

nea sobre una sección de flanco, ó cent:al. 

I I . Si la conversión de la sección cabeza 

cscede de la mitad del cuarto de círculo3 las 

demás secciones conversará-i la saitad dei ex ­

ceso, continuarán su marcha, y sucesivamen­

te formarán la línea sobre aquella. 

III. Si la sección cabeza conversa menos 

' de la mitad del cuarto de círculo, las demás 
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conversarán ¿cía retagrardía la mi'ad de lo 
que primero conversaron acia adelante 5 te­
niendo presente que debe descontarse de !a con­
versión sobre retaguardia la m'tad de lo que 
conversó segunda vez la conductora. 

IV", Si debe prolongarse la formación so­
bre la sección cabeza quedándose firme, las 
eternas conversan sobre retaguardia la mitad 
de lo que ántes conve:sa,roa ácia adelante. 

V. Si la sección cabeEa d.be conversar ácia 
atrás 3 las otras conversarán la mitad de lo que 
conversaron ácia adelante, mas la mitad de 
lo que conversó ácia atrás la conductora. 

Todas estas conversiones se hacen con el 
fin de que todas las secciones menos la ca­
beza resulten, perpendiculares á las líneas so­
bre que deben marchar á su formación; y 
estas líneas varían en consecuencia de la po« 
ÚQion tomada por la sección cabeza. 
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S E C C I O N L X X T . 
Cuando un regimiento o línea cambia de po* 

sicion sol re un flanco fifo, avanzando ¿ 
retirando el flanea opuestô  por la mar­

cha en escalones de secciones. 
{Fig, 47; 3; 46. B . ) . 

Sobre el flanco derecho , avmzmdo el 

h-juierdo s a mudar de posición. 

Cuando se avanza un fianco. Sa deter­
mina la nueva direcdon por dos gulas colo­
cados mas allá del flanco ege 5 y la sección 
de este flanco conversa, y marca la nueva 
dirección. 

Secciones, Las demás secciones de la lí-
Octavo de nea conversan sobre su flanco in-

conversion á terior la mitad de lo que conversó 
¡a derecha [0 la sección de flanco 3 y así que-

izquierda), dan en escalones, colocándose los-
Marchen, conductores sobre dicho flanco iu-

Aito . terior. 
Alinearse» 
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E ! todo menos la sección con-

Mdrchen, ductora marcha con la atención 
á sus conductores, y así llegan 
todas perpendicularmente á sus 
puntos en la nueva línea. 

Antes que llegue á la línea la 
sección conductora de cada es­
cuadrón, se adelantará prontamen­
te un, guia^ paia prolongarla, y 
se colocará poco mas allá de 
donde ha de llegar el flanco es-
terior de su escuadrón.; á fin de 
que haya siempre un obgeto fi^ 
jo 5 á lo menos para corregir las 
secciones, cuando hacen alto en 
línea. 

Cuando el conductor de la segun­
da sección llega á veinte, ó trein­
ta pasos de donde debe unirse á la 

Movimiento primen ya colocada, dará la vo :̂ 
circular a la en movimiento circular a la dere-

derecha {ó la cha ( o Izquierda). E l hombre mas 
izquierda), inmediato á él vuelve gradualmen-
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te su caballo para llegar á la lí­
nea perfectamente cuadrado; y el 
resto de Ja sección (que hasta en­
tonces habrá seguido su original 
perpendicular dirección) confor­
mándose á é l , y aumentando pro-
porcionalmente la velocidad de su 
paso5 llega á la líí.ea con su frentb 
prósimamente paralelo, de modo 
que con un pequeño movimíen-

Alio. to á la voz alto 5 alinearse 5 qu@ 
Alinearse, se da cuando el flanco conductor 

toca al de la sección preceden­
te, entrará en la línea con to­
da esactltud. 

De este modo seguirán las secciones unas 
á otras, observando que debe darse á cada 
una la voz de movimiento circular á la derecha 
-( 0 izquierda), cuando la precedente recibe 
la de alto, alinearse. . 

L a formación esacta de esta lía^a obli­
cua depende total neme de que la conversión 
hecha por las secciones no haya escedido la. 



mitad del ángulo de la que hizo la conduc­
tora 5 para entrar en la línea ; pues si al prin-
cipio conversasen tanto como ella 5 su mar­
cha sería paralela á la línea 5 y llegarían i 
ella dobladas las unas detras de las otras; 
pero teniendo que completar la otra mitad 
de la conversión 3 cuando llegan cerca de la 
nueva posición , se mueve cada una en direc­
ción perpendicular, y desocupa el terreno re­
querido para la que la sigue. 

I I . Cuando se reusa un flanco. 

( F í g . 47. B.)-

L a dirección se determina como ántes, y 
se coloca sobre ella la sección de flanco. 

Sobre el flan­

co izquierdo 

reusando el 

derecho,amu' -Los escuadrones de la línea 
dar de -posi­

ción. 

Vuelvan 



• 

• t c r a s . 
Alio . vuelven caras por filas de a tres. 

yl¡ mearse. 

Secciones, 

Octavo de 

conversión Las secciones conversan el grg-
a ¡a derecha, do mandado ácia la divisioti ya 
, Marchen, colocada. 

Airo. 

Alinearse, 

Marchen. Las secciones marchan en re­
tirada con sus filas inversas, y 
forman en línea del mismo mo­
do que cuando cambian de posi­
ción avanzando un flanco; escep^ 
tuando que el conductor de cada 
una5 cuando llega á veinte ó vein­
te y cinco pasos de la lin^a; man-

Movhniento dará movimiento circular a ¡a de­
circular a la recha; y así llevará gradua!men-

derecha. te su sección paralela á la línea; 
37 
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el mismo hace alto en la línea, 

A l i o . y en cuanto la primera fila na-
Vuelvan tural llegue á la ahura de la se-
caras. gunda de la sección ya formada; 
Alto . dará la voz alto, me han caras. 

Alinearse, alto , alinearse, m irchen 5 alto, a l i ' 

Marchen, nearse; y lo hacen en la línea 
Al to . general sobre el punto preparado 

Alinearse, mas allá del flanco de su escua­
drón. 

Es necesaria IníLita activiJad de parte 
del conductor en la pronta alineación de su 
ssccion ; pues de otro modo él pu ito de apo­
yo, (quiere decir su propio flanco estewor) 
no estará pronto para que el prósimo conduc­
tor egecute á tiempo la misma operación. Es-
to% suceJerá particularmente cuan io no es con­
siderable la variación de dirección. En la su­
cesiva alineación de las seccioiiírs pondrán los 
conductores particular esmero en alinearias, 
de modo qu§ no encub-an la vi ta de les guias, 
que deben quedar claros y vij¡b ts3 cíe tal 
modo que ja dirección de la Míiea cona en--
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íre la? cabezas (íe los caballos de la línea, 
y las cabezas de los caballos de los guias. 

r IÍL Cuando la mudanza se efectúa sohre una 

sección central, avanzando un flanco 

y reusanio el otro. 

( % 4 8 . ) -

Se determina la dirección de la nueva lí­

nea, y se coloca en ella la sección central. 

Mudanzas de posición sohre tal sección ( den-

tro de la linea ) avanzando el flanco iz­

quierdo •> y reusando, el derecho. 

Vuelvan Los escuadrones de la ala que 

caras. se reusa vuelven caras por tr^s. 
Marchen, 

Al to , 
Alinearse, 

Secciones, Las secciones de los escuadro-
octavo de nes de cada ala conversan la por-



conversión a cion ordenicía á ía d (n ín5 y ade-
la derecha. lante sobie su derecha. Las dus alas 
Marchen, marchan á su frente á situatse tn 

A l i o . la línea con la sección central. 
Alinearse. L a que reusa volviendo caras5 y 
Marchen, alineáüdose como j a está descrip. 

to. 

Durante la marcha oblicua de 
secciones al frente, si fuesen obli­
gadas á formar repentinamente ea 
escalones paralelos á la línea que 

Afro. han dejado, harán alto; el flan-
Sjcc-ioneS) h co inteáor, ó difector de cada 
deshacer so- secciun queda firme, y cada ssc» 
I r é retaguar- cion conversará ¿cía atrás á la 
día ta conver Ymez de la q^e la sigoe. Cuan* 

í/¿w dada, do se vuelve á tomar Ja marcha, 
Alto. conversa cida sección á so an-

Alinearse. terior posición y sigue la manio­
bra. Durante la marcha á reta-

Octavo de guardia 3 si fjes^ necesaria esta 
conversión á vp^&ziúa} h^rá alto el to-io* 
la derecha* 
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Marchen* 

Alto . 

Alinearse, 

Marchen, 

Al to . 

Vuelvan volverá caras por fres a cada Sec-
earas, cíon conversará sobre su flanco 

Marchen, izquierdo, y formará en línea. 

Al to . 

Alinearse, 

En ímea d Cuando S2 vuelve á tomar la mar-
la izquierda} 

Marchen, 

Al to . cha , volverá caras el todo , y 
Alinearse, 

Vuelvan 

caras, conversará áoia adelante cada scc« 
Octavo de 

conversión á 

la derecha, cían como al principio, y següi* 
Marchen, 

Al to . rá Ja maniobra^ 
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Alinearse. 

&c . tfc.&c. 

Si la mudanza de posición es sobre una 
sección central 5 pueden tener lugar las dos 
maneras á un mismo tiempo , ó puede que 
sea necesario que una ala sola haga alto mien­
tras la otra siga egecutando la evolución. 

L a precisión del cuadrado á su frente en 
cada sección, y la perfecta igualdad á ú pa­
so durante el movimiento podrán producir únú 
camente la esacdtud absoluta, que requieren 
indispensablemente en su egecucion todas es­
tas operaciones, y sin la que deben fallar 
precisamente. 
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S E C C I O N L X X I I . 

Cuando el regimiento muda de posición al fren­

te, ó á retaguardia por la marcha en esca­

lones { y al mismo tkmpo acia un flanco) í 

-sohre un punto distante * que esta en la 

intersección de la nupva ñnea con una 

paralela de la antigua. 

( 45 y 4T- )• 

I . S i se liace al frente la mudanza, cada 
sección conversará á la mano conductora la 
mirad d.l ángulo necesario para colocarla pa­
ralela á la nueva posición, el todo S3 move­
rá en su dirección perpend'cular h a s t a que. 
llegue á l a nueva línea el flanco de la s e c ­

ción conductora; conversará entonces el m i s ­

mo grado qus a n t e s , y hará a ' t o , a l i n e á n ­

dose e n la n u e v a d i r e c c i ó n . L a s d e m á s sec­

c iones c ó r í t i a u a n su m a r c h a , y a v a n z a n s u -

c e s i v a m e r u e su flanco eitericr p o r un m o v i ­

m i e n t o circular 5 c o n f o r m e vayan l l e g a n d o á l a 

nueva l í n e a j harán a l t o , y se a l i n e a r á n en e l l a . 
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II . Si se Iiace la mndanza á fefa guardia, 

el trdü vuelve caras , conversan las secciones 
como queda dxho, y según su marcha; ca» 
da una hace freiite, aleo, y se ahníía cuan­
do llega á la nueva linea. 

Este es el movimiento, que hay que hacer 
por cada uno de los regimientes de una línea 
considerable, esceptuando el del flanco, ó el 
del centro , en casi todas las mudanzas de po­
sición hechas sobre un punto dentro de la 
línea ; pues no puede haber mas de un re­
gimiento de una linea, que forme sobre una 
sección fija; todos los demás son evidente­
mente movibles ácia adelante , ó ácia atrás, 
cada uno en proporción á su distancia del 
centro común, y del punto donde debe que­
darse en la nueva línea su flanco conducior. 
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S E C C I O N L X X I I I . 

Cuando las secciones de un Regimiento mar' 

chan de la linea sucesiva y rectamente 

al frente, y forman otra vez en ( i* 

nea\ sea al frente ¡o aun flanco, 

49- ^ O -

1. Cuando es la intención formar otra vez 
ai mismo fVente , pueden estar retiradas las 
secciones una tras otra á cualquiera distancia 
nombrada, y cuando la conductora hace alto 
continúan su marcha las demás a y forman en 
linea sobre «lia. 

( Fig. 49. J5.). 

ÍI. Pero cuando es la intención formar en 
línea á un flanco hará alto el todo , ó se 
les mandará á las secciones qae tomen una 
distancia determinada , y hagan alto. 

E l flanco director de la sección conduc­
tora se considerará como el primer punto en 

38 



la noeva línei oblicua 9 y la dirección par* 
tlcular5 que se la iarente dar, se establece-
rá por ia colocación de un guia ( í / ) a í , e l a n -

tado mas allá de dicho priaier punto. De c da 
seccrdfo S i l d . á un guia, y se cdocará en la 
línea dada , tomando cada uno una dbtamra 
del que le antecede , igual al frente ce la 
sección precedente. 

Las d e m á s S e c c i o n e s , incíhando su ma-
B 0 conductora j y marchando por s u fLn.o 
se diiigen sobre sus guias respectivos, y ha­
cen a l t o en la línea. O p u e d e m .ndarse á l a s 

SvCcioaes que hagan alto e n escalo es parée­
los á su anterior frente , e n Ikganc'o á sus 

respectivos g u i a s . Entonces se pone en mar­
cha el t o d o y conservando sus relativas si­
tuaciones hacen a'to, y conversan s o b r e re­
taguardia e n l í n e a á cualquier punto avan­
za Jo. 
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F O C E S D E L M A N D O . 

Después de formado y numerado el es­
cuadrón 3 comprovará el gefe la cclocacion de 
todas las clases del modo siguiente. 

Costados de trozos, Comprohacion. 

Presentan los costados nombrados en pri­
mera y segunda fila tendida naturalmente la 
mano derecha á toda la estension del brazoj 
y altura del hombro, en cuya aptitud per­
manecen, hasta que'dicho gefe cerciorado de 
su colocac on da la voz: 

A su posición. 

Costados de divisiones. Comprobación. 

Costados de subdivisiones. Comprobación. 

Costados de filas de a tres. Comprobación. 

Costados derechos de filas de á dos. Compro­

hacion. 

E n todos estos casos se dan las voces , y 
observa el movimiento que .en el primero. 
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55 Q 

~t3 

Conversión por trozos. 

| § Para conversar por trozos por la de­

recha, y resthuirss en batalla. 

* * 
• I 

* 
* 

* 1 

Por trozos, en columna d la derecha. 
Marchen. 
A l to . Alinearse. 
L t vista a la izquierda. 
En haiaíli a la izquierda. 
Marchen. 
Alto. Alinearse. 
L a vista al frente,. 

Conversión por trozos á la izquierda, 

y restituirse en batalla. 

• Por trozos, en columna á. la izquierda. 
* | Marchen. 

* A l i o . Alinearse, 
* ' La vista a la derecha. 

1* ! En batalla a la darei,ha. 
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* 

* 
« 

* 

Marchen. 
Alto. Alinearse, 
Vista al frente. 

Conversiones por divisiones á la dere-

recha, y restituirse en batalla. 

Vor divisiones^ en columna a ¡a derecha* 
Marchen^ 
Alto. Alinearse. 
La vista a la izquierda. 
En batalla a la izquierda,. 
Marchen. 
Al to . Alinearse. 
ha vista al frente,. 



i 
1* 

Conversiones á U izquierda por divi­

siones j y restituirse en batalla. 

Por dhhhnes, en columna d la izquierda. 
Marchen. 
Alto. Alinearse. 

j * j vista á ¡a derecha. 
* ' En batalla á la derecha, 
* ( * ' Marchen. 

' * ' Al to . Alinearse. 
* I L a vista al frente. 

i s> 

'o 

* 

Gonversiones por subdivisiones á la de­

recha j y restituirse en batalla. 

Por subdivisiones en columna d la derecha. 
Marchen. 
Alto. Alinearse. 
L a vista á h izquierda. 
En batalla á la izquierda. 
Marchen, 



3^3 

Sí 

1 f> 

C3 

* 
* i 

I ; 

* 

Alto, Alinearse, 
ha vista al frente. 
Conversione? por subdivisiones á la iz-

q u i e r d i , y r e s t i t u i r s e en b a t i l l a . 

Vor subdivisiones en columna a la ízjuier-
Marchen. {da* 
Alto . Alinearse. 
L i vista d la derecha. 
En I-a tal la a la derecha. 
Marchen. 
Alto, Alinearse. 
La vista al frente. 
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sr 

Sí 

i» 

1. 

2. 

3' 

* 

* 

* 
* 

* 

Movimientos 

de flanco de un 

escuadrón. 

Observaciones, 

Escuadrón, por í resd 
la derecha. 

Marchen. 
Al to . Alinearse. 
Marchen. 
Alto. Frente. Alinear­

se. ( « ) 
Por tres á la izquier • ( « ) 
Marchen. ( da.' Por el fienírO. 
Alto. Frente. Alinear­

se, { a } 
Escuadren, en retirada^ 
Vuelvan caras. 
Marchen. 
Alto. Alinearse. 
Marchen. 
Al to . 
Frente.. 
Alto. Alinearse, ( a ) 
Escuadrones, por la de 
recha de trozos en 



5> 

¡i? 
Oí 

* 
I 
! » 

*• * 
* * 

* i 

* ! 
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Ojserv.íclDnes. 

retirada por su mar­
cha defíanco. (3) 

Por tres á la derecha. 
Marchen. 
Al to . Alinearse. 
Marchen. 
Movimiento circular 

á la derecha. 
De frente. 
Al to . 
Frente. 
Alto. Alinearse: 
En bata!(a á la lz-
Marchen. (quierda. 
Alto. Alinearse, (b) 
ha vista al frente. 
Escuadrones^ por la 
izquierda de trozos 
en retirada for su 
marcha di'fanc0.{x) 

Por tfes á la izquier-

39 

( H 
Para facilita!4 

este movimien­
to convendrá 
descabezar el 

• flanco derecho 
del trozo iz­
quierdo. 

( M 
Por la deresha. 

m 
Aquí conven-
rá d e s c a b e z a r 

el c o s t a d o i z ­

q u i e r d o d e í t i O " 

z o derecho. 
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5 g 

"o 

(da. 
Marcht i . 
Alto. Alinearse. 
Marchen. 
Movimiento circular 

a la izquierda. 
De frente. 
Al to . Alinearse. 
Frente. 
Alto. Alinearse* 
En batalla á la dere-
Marchen. (cha-
Alto. Alinearse, ( c ) 
L a vista al frente. 

Observaciones. 

Por la derecha. 



" i j Mudanza de posición 

sobre el flmco iz-
i» 1 

* 

quierdo retirando 

el derecho. 

Vuelvan caras. 
Marchen, [a) 
Alto. Alinearse. 
Trozos, octavo de con -

versión a la derecha. 
Marchen. 
Alto. Alinearse. 
Marchen. 
Movimiento circular 

a la derecha, 

N O T A . 
Que se dtbe conside­

rar como una reo-la 
o 

invariab'e que'as vo­
ces preventivas, y las 
voces de mando dadas 
por el oficial coman­
dante previas á cada 
momento han de repe-
tir¿e por los gefes ¿e 
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Oíservjciones. 

E l gcfe . del 
trozoizquierdo 
del reg'miento ó 
línea hace con-
ver^ar su trozo, 
para situarse en 
la nueva ali­
neación. 
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c 

I « 
- - «•» 

* 

4 

De frente. 
Airo. 
Vuelvan carcts. 
Al to . Alinearse. 
Marchen. 
Al to , Alinearse. 

escuadrón á toda la 
estension de su voz i 
sin lo cual ninguna 
maniobra puede ege-
cutarse con precisión; 
pues alguna variedad 
de causa puede im r«-
dir que se oiga en to­
da la línea la voz uel 
oficial coyaandaute. 

Observaciones, 
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r 

3̂ ^ 
5S 

* * * 

Con la columna 
abierta mudanza 
de posición por 
el flanco derecho 

retirando el iz­
quierdo. 

Por divisiones 1 en 
columna á la de­
recha. 

Marchen. 
Alto. Alinearse. 
Marchen. 
Movimiento clrcu-
lar á la izquier­
da, ( a ) 
De frente. 
Alto. 
Divisiones esterio-
res*con la marcha 
de fljnco a entrar 
en la caja de la 
column L 

Por tres d h dere 
chti. 

Marchen, {b) 
Alto. Alinearse. 
Mimcheri'i 
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Observaciones. 

{a) ^ 
Se r e p e t i r á es-: 

t a v o z p o r l o s ; 

c o n d u c t o r e s dei 

d i v i s i o n e s Cuan-; 

d o l l e g u e n á l o s 

guias uno y d o s . 

E l e s c u a d r ó n 

que y a e s t á e n ; 

ía nueva a l i - ; 
neaciou c o n ver - ' 
sara',ei! r;:fa!ia 
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Movimiento drcu 
lar a la izquierda. 

Alto. Fretue. A l i ­
nearse. 

En batalla a la 
izquierda. 

Marchen. 
Alto. Alinearse. 
La vista al frente. 

Observaciones. 
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•i) 

Ñ ta 
cu 

Madanza de posición 

sobre el flanco dere­

cho avanzando el 

izquierdo. 

* 

TrozóSyQCt&oo de con­
versión a la derecha. 

Marchen, {a) 
Alto. Alinearse. 

* | Marchen. 
* Mo vimiento circular a 

la derecha. ( ̂  ) 
* j De frente. 

I * Alto. Alinearse. 
ha vista al frente. 

3 i i 

Observaciones. 

E l gefe del tro­
zo derecho le 
hará conversar 
para situarse 
en la nueva ali­
neación. 

m 
Esta voz se 

repetirá sucesi­
vamente por los 
o:efes de trozos» 
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c3 

i 

* ! 

* 
* 
* 

Conrramarc^a en 

columna de di­

visiones. 

Por d¡visión-s en co­
lumna á la derecha. 

Marche Í. 
Alto. Alinearse, 
ha vista a la izquierda 
Por tres d ¡a derecha. 
Marchen. 
A'to. Alinearse. 
Marchen. 
Contramarcha sobre 

la derecha. 
Marchen, {a) 
De frente. 
Alto. Frente. Alinear­

se* 

Observaciones. 

i » ) 
Los con doc­

tores de hileras 
empiezin Ja 
c o .itra marcha 
Jespues dehabeí 
salida lo sufi­
ciente, para 
que su reta» 
^uardiddesocu', 
pe el terreno, 
en que ellos varí 
á formar. 
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* r* 

» 

'o 

3̂ 

* I * 
* 

Retirada en escalón | 

de escuadrones por Ohervaciones. 

la izquierda. 

4. 0 es cuadran} vuel -
van caras. 

Marchen. 
A l io . Alinearse. 
Marchen. 
E l 3. 0 3 2 .0 y 1.0 
escuadrones repetirán 
esta vozensucesion(j) 
Af i rmar en batalla so* 

I ré el 2.0 . 
\ 2. 0 escuadrón, alto. 
[ Vuelvan caras. 
| A l to . Alinearse. 
i 3^ü 3 4-0 3̂  i-0 es-

cuadroneSyMdrcheu.tf) 

A lina distan­
cia dada por el 
oficial coman­
dante. 

E l primer es­
cuadrón se re­
tira , hace alto, 
frente, y se ali­
nea por el s. 0 . 
E l 3 .Qy 4 . ° 
avanzan, haceti 
a;to, y se alU 
nean por el 
mismo escua­
drón. 

43 



3V4 

11 
5 ^ 

* * 
* * 

A T A Q U E D E U N A L I N E A . 

E l Tercer escuadrón sera el director. E l 
segundo el de üllneacioiu 

B italla. 
Marchen*, 
Trae. 
G¿i lo fe. 
E cape. 
Alto, 
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•5: 

* 

• * ' * 

*1 

* * * 
* * 

| !* 
* 

3T5 

Escuadrones con la cciumna abier­

ta , mudanza de posición sobre 

el flanco derecho avanzan­

do el izquierdo. 

Por divisiones 3 ó trozos, en columnct 
d la derecha. 

Marchen. 
Al to . Alinearse. 
Divisiones, por tres á la izquierda. 
Marchen. 
Alto. Alinearse. 
Marchen. 
Movimiento circular d ¡a derecha» 
Alto. Frente. Alinearse. 
En batalla a la izquierda. 
Marchen. 
Al to . Alinearse. 
ha vista al frente. 
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^ ^ o,* 
fe ? •§ 

5̂  

^ 
a O O 

* 

* 
* 

Escuadrones con la columna abier­

ta , mudanza de posición sobre 

el flanco derecho retirando 

el izquierdo. 

Por d¡visiones> en columna á la derecha. 
Marchen. 
Alto. Alinearse. 
Divisiones, por tres d la derecha. 
Marchen. 
Alto.'Alinearse. 
Marchen. 
Movimiento circular á la izquierda. 
Marchen. 
Alto. Frente. Alinearse. 
L a vista á la izquierda. 
En Batalla a la izquierda. 
Marchen. 
Al to . Alinearse, 
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Escuadrones desde la columna abier­

ta de trozos, sobre el derecho del se­

gundo , mudanza de posición 

por derecha é izquierda. 
Por trozos, en columna ¿cía adentro. 

Los de la derecha á la izquierda. 
Los de la izquierda a la derecha. 

Marchen. 
Alto, Alinearse. 
Trozos, for tres a la izquierda. (^) 
Marchen. 
Alto. Alinearse. 
Marchen. 
Movimiento circular d la derecha.. 
Alto. Frente. Alinearse. 
En batalla á la izquierda. 
Marchen. 
Alto. Alinearse. 
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a 3 Observaciones, 

M \ 
Esta voz se da 
rá cuando haya 
llegado el de­
recho á distan-í 
cía- de su fren-

* I 

* 

* * * 
-A-

'Escuadrones.a romper'* 
en escalones .d¿. tro- ¡ 
zas por ta derecha. 

Derecho del primero. 
Marchen. 

Izquierdo del prime­
ro. Marchen, [a) : 

Derecho del secundo, te del izqnierdoy 
Marchen. &c. j y sucesivamen-

Alto. \ te del mismo 
Alinearse por la de- mo o con 

recha* j demás trozos, 
Trozos .y formar en co\ por los coman-
lumna abierta á re-1 dantes respec-
taguardla del prime 
re. [b) 

Por tres a la dere­
cha. Marchen. 

Alto. Alinear se. {por 
la izquierda.} 

Marchen. 

tivos de escua­
drón. 

( f ) 
A esta voz pre­
ventiva todos 
los que cubren 
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Observaciones. 

AltOi Frente. A¡¿n?ar-¡ 
se. Por la izquierda' i los conducto-
(c) I res de trozos 

En ba-alia d í a iz- van rápida mea-
qui, r¿ a. te por rera gua r-

dia de elbs á 
marcar como 
guias el flan­
co natural da 
la columna , y 
la situación res­
pectiva de sus 
trozos. 

( O 
Según van I!e-
g-ando los tro-
zas á su shua-
cion respectiva 
ea la columna. 
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"i" Marchen, {d) 

Observaciones, 

{ i ) 
Formada la ba­
talla se alinda­
rán los escua­
drones por la 
izquierda, des­
de donde recti­
ficará la alinea­
ción cada co­
mandante. 
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'EsciMdrones:> en 
retirada por tro 
zos alternados. 
Trozos izquter-
: dos, {a) vuel­

van caras, {b} 
Marchen. 
Alto. 
Frente, ( c ) 

OhservacioneSé 

{á) 
O derecho?. 

é ) 
Elcoroneí nom­
brará el gefe de 
trozos izquier­
dos y el de tro­
zos derechos. 

m 
Cuando se ha­
yan retirado lo 
que guste aleo-
mandante 9 ó 
esijan las cir­
cunstancias, t 

4i 
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Alinearse, (d) 
Trozos derechos. 
Vuelvan caras. 
Marchen. 
Al to . 
Frente, {e) 
Alinearse. ( / ) 
Continúan reti­
rándose los tro­
zos por este or­
den alternativo 
hasta que con­
venga ó quiera el 
comandante for­

mar de nuevo una 
sola linea sobre 
los trozos dere­
chos ó izquier-. 
dos. \ 

Olservaciones. 

0 ) 
Porsusconduc-
tores y por el 
aiineamento. 

(t) 
L o mismo que 
en el primer al­
to. 

( / ) 
L o mismo que 
los izquierdos. 
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3 Formación de la co-

i -l a 

lumna cerrada, mar­

cha de flanco y des­

pliegue en ba­

talla. 

Escuadrones, d for­
mar en columna cer­
rada de trozos a re­

taguardia del izquter 
do del tercero, {a) 

Trozos, (b) octavo de 
conversión sobre la 
izquierda, {ó) 

Observaciones, 

w 
Se establece 

un guia para el 
flanco de entra' 
da en la colum­
na como se re­
presenta en la 
lámina. 

m 
Menos el in­

mediato al nom­
brado que con­
versa sobre su 
retaguardia y 
mano derecha. 

(p) 
Se establecen 
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Marche?!. 
Alto. Alinearse. 

Por tres á la Izquierda 
| Marchen. 
| ^//o. Alinearse. 
I Marchen. 

{d) Movimiento circu­
lar d la derecha. 

De frente. 
Al to . Frente. 
Al to . Alinearse. 

Columna, a marchar 
sobre el flanco dere 
cho. (e) 

Por tres 4 la derecha 
Marchen. 

Observaciones. 

los guias para 
el octavo de 
conversión. 

Cuando vayan 
á entrar los tro­
zos en la caja de 
la columna, pa­
ra que todos lo 
hagan parale­
lamente á la an­
terior. 

( O 
Se establecen 

los guias g^ne-
ia!es en línea 

paralela altrozo 
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Observaciones.-

Alto. Alinearse. ( / ) 
Marchen. • cabeza , y la 
Alto.Frente.Allnear- irán prolongan­

te'. ( g ) do si lo esigiese 
la marcha de la 

Columna^ a formar en \ columna. 
batalla sobre el tro -j ( / ) 
zo izquierdo del se .{ Por laizquier-
gundo escuadrón. Qi) I da. 

(.s) 
Por la derecha. 

E l primero y 
segundo guia de 
los generales se 
establecen^ á la 
CÍ be zade ¡a co­
lumna r y otro* 
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l—1 — * Por tres a derecha é 
izquierda. 

Por tres a la dere­
cha, (y) 

Por tres á la tzquier -
da. ( j ) 

N O T A . 
E l trozo nombrado 

marchará á ertrar en 
la nueva línea cuan­
do le hagan lugar los 
que tenia delante, co 
locándose su conduc­
tor a! flanco natura!, 
y los demás conduc-
tores se sitúan en el 
flanco de sus trozos, 
que ha de ser cabeza 

Ovservacíones* 

parcial á cada 
flanco esterior 
de cada escua­
drón. 

{ y ) 
Los coman­

dantes de escua­
drón que tienen 
trozos á reta­
guardia del 
nombrado. 

( i ) 
Los coman­

dantes de escua­
drón que tienen 
trozos delante 
del nombrado. 
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de !a marcha en el des 
pliegue en bataila. 
Marchen. 
Al to . Alinearse. 
Marchen. 
Alto. Frente. Alinear­

se. ( / ) 
Marchen. 
Alto. Alinearse, {tri) 
L a vista al frente. 

Observaciones, 

(0 
Por la derecha 
los trozos de la 
izquierda,)7 por 
la izquierda los 
de la derecha. 

Por la derecha 
é izquierda. 
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Para cambiar á reta­

guardia éj frente de 

una columna cerrada, 

por la contramarcha 

de sus secciones com­

ponientes. 

•Columna, a cambiar 
el frente a retaguar­
dia ¿por la contra- ' 
marcha de sus sec­

cione ŝ  o trozos {o lo . 
que sea ) ( a ) 

Trozoŝ  por tres á la \ 
derecha, ó izquierda 

(al fliinco inversé.) 
Marchen. 

Alto. Alinearse. 
Trozos derechos¡ Mar­
chen ( dos êces su 
fondo ). 

Alto. Alinearse. 
Trozos, contramarcha 
par la derecha o tz-

OhservactoMS, 

{ a ) 
Pasarán sus 

conductores al: 
flanco inverso, 
y en el natural 
en prolonga-: 
cion de la se-, 
gunda fila ha­
ciendo frente al 
que va á tomar 
Ja columna, se; 
colocarán de 
guias Jos sar­
gentos que ios 
cubrían. 
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da ( sobre la primera 
fila.) 

Marchen, {b) 
Alto. Frente. Alinear 

se. [Conforme vayan 
ocupando los puntos 
que marcan los sar 
gentos de su hilera.) 

Observaciones, 

. ( j í ) 
Cuidaráa los 

conductores de 
ponerse en hile* 
ra áciael flanco 
natural oon el 
centro de la pri­
mera fila de á 
tres. 

43 
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Para cambiar á re­
taguardia el fren­
te de una línea so­
bre un escuadrón 

interior. 

Escuadrones, solre 
el según ha cam 
blar el frente á 
retaguardia. 

Izquierdo del según 
do. Marchen, {a) 

Trozos del segun­
do, dos cuartos de 
conversión sobre 
derecha é izquler 
da.{b) 

Marchen. ( el de 
la izquierda sobre, 
la derecha, y el de* 
a la derecha so­
bre la izquierda} 
(c\. 

Alto. Alinearse. \ 
Izquierdo del se- \ 
gundo, Marchen. 

Observaciones, 

( a ) 
M ircha pocD 

mas de sa fren­
te , y hace alto. 

Salen á marcar 
el semicírculo 
un sargento de 
cada trozo en 
!a prolongación 
de la primera 
fila. 

E l primer es. 
cuadron á la iz­
quierda, y el se­
gundo á ladere» 
cha; ó ios dos 
ácia den LIO. 
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Alto. Alinear se. {x) 
Primero y tercer 

escuadróte 5 por 
divisiones, en co­
lumna á la dere­
cha, é izquierda, 
( o ) 

Marchen, {d) 

31 

Observaciones. 

Con dos guías 
generales se es­
tablecerá la ba­
se sobre el se­
gundo escua­
drón,)^ los otros 
dos estarán 
prontos para 
marcar los es-
tremcs de la 
nueva línea. 

Pasarán las 
dos c o l u m n a s 

por retaguardia 
del escuadrón 
n o m b r a d O j d á n -

dose en su paso 
la i z q u i e r d a por 

regla general."* 
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Movimiento c*r-
I cular sobre la de­
recha é izquierda 

Marchen., { e ) 
A l to . Alinearse.. 

OLserviclones, 

Iráíi entrando 
las divisiones en 
la nueva línea 
conforme lle­
guen á su terre­
no, haciendo el 
movimiento cir« 
cular sobre la 
misma mano, á 
qce íbi marón 
en cníumna. 

( h 
Por el flanco 

interior. 



¿ J Desde la marcha en 
^ escalones forn-ar 

¡a 

'o 
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* 

la columna abier­
ta, ó en bata-

lía á su 
frente. 

Escuadrones > tro­
zos , b divisiones, 
¿formaren colutn 

na abierta á reta­
guardia del f r i ­

mero, {a) 
Escuadrones^ tro-

zos, ó divisionpSy 

por tres a derecha 
; ó izquierda, {b) 
Marchen. 
A l t o. Alinear se.for 

la izquierda ó de­
recha, ( c ) 

Marchen.. 
Alto. Frente. A l i ­

near se: por la iz r 
auierda, o derecha. 

333 

Ohservacíones-

i I 
Se entiende por 
el escuadrón J 

trozo ó división 
que hace cabe­
za de los esca­
lones. 

{ ! ' ) 
Según por don­
de se haya r o t O ' 

la línea en es­
calones. 

( O , 
C jnformeá la 

mano á que re-. 
su!te la prime-i 
ra filái 

La cfchízdde 
la ddlimia esJ 
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Ohervüclones. 

'Escalones, a for 
mar en batalla so­
bre tal escuadrón, 
trozo, o división, 
(e) 

Marchen. 
Alto.(Frente. Mar­

chen. Alto. A l i ­
nearse fcr dere­
cha o izquierda a 
los que no las vol • 
vieron.) 

la regla general 
si hace de ca­
beza la derecha 
de la línea,, por 
la izquierda y 
ál contrario. 

(O 
Se nombra el 

que mas conven­
ga sea el prime­
ro, ¡el último ó 
un interior. En 
elsegundo y ter­
cer caso ten­
drán que volver 
caras todos los 
adelantados al 
nombrado á la-
voz de su? co­
mandantas. 
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—" T Formar la columna 
doble de trozos ó 
di visiones á reta­
guardia de U'-i es­
cuadrón interior, 

ó de sus divi­
siones cen­

trales. 
Escuadrones, a re 

tavuardia del se-
gundo, ó délas di 
visiones ceñir al es 
del segundo: d for' 
mar en columna 
doble de trozos ó 
divisiones. 

Trozos, ó divisio­
nes ( menos los ó 
las nombrados ) 
en columna acia 
adentro. 

Trozos, b divisio­
nes del primer es* 
cuadren, y prime­
ra del segundo, en 
columna á la iz-

| quierda. 
* i Trozos, o divisio' 

\ nes del tercer es-

33S 

Observaciones. 

* * * 
i . i 
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cuadran y cuarta 
ta del segundo^ 
en columna á la 
derecha, {a) 

Marchen. ( 6 ) 
Marchen. 

Observaciones, 

id) 
Si fuese por di­
visiones, la voz 
para la primera 
y cuarta divi­
sión del segun­
do escuadrón ia 
da su coman­
dante al mismo 
tiempo que Jos 
(torois dos para 
suyas. 

m 
Si es por divi­

siones marcha­
rán IÍÍS centra­
les lo suficiente 
para que las pri* 
mera y cuarta 
puedan conver­
sar. 
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Desplegar en ba­
talla al frente, á 

itaguardía 5 á la 
derecha, ó á la 

izquierda. 

Columna i al fren­
te sobre el segun­
do escuadrón o so 
bre las divisiones 
centrales del se­
gundo escuadrón^ 
a desplegar en ba 
talla al frmte'por 
derecha é izquier 
da.{a) 

Trozos, b divisio­
nes , media con • 
versión acia fité-
rcL 

Trozos, o divisio­
nes dé la derecha 
sobre la derévhtí. 

Trozos., h Éhvisid-
nes dé la i% fu*er 
da-, solre la iz-
qiüerúa. { b ) 

43 
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Observaciones 

m 
Dicho escua­

drón, ó divisio­
nes nombradas 
se quedan fir­
mes. 

Si fuese poc 
'divisiolncs. Ha 
primera y cuar^ 
ta del s gundo 
escuadton sal­
drán por U 
marcha de flan­
co, y sus con­
ductores darán 
á su tiempo las 
vocé:: for "tres 
á derecha, ó iz« 
'quierda. Mar-
cheñ. Alío\ Al'h 
nearse. 
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Observaciones, 

Marchen. 
411 o. Alinearse, [por 

el ege.) 
Marchen, 
Alto.Alinearsepor 

la derecha', ó por 
la izquierda, [por 
la mano inferior,) 

• ^ ) 

A retaguardia. 

Columna, á desple­
gar en batalla á 
retaguardia por 
derecha é iz­
quierda. 

Trozos, b divisio­
nes de la izquier 
da, octavo de con 
versión sobre la 

E l flanco de 
éntradi con res­
pecto á la par­
te ya formada 
es la reg'a ge-̂  
neral. 
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¡zqukrda. 
Trozos^ ó divísh-
nes,por tres á de 
rechacé Izquierda. 

Marchan. 
Alto. A¡mearse.(por 

la izquierda ó por 
la derecha^ 

Marchen. 
Airo. Frente. A l i ­

nearse: por la de-
recha, bpor laiz 
quierda. {a) 

En batalla) á de­
recha é izquierda 

Marchtn. 
Al to . Alinearse, 

[por los eges). 

339 

Observaciones, 

Por el fíasco 
natural. 



'24° 
Sí 
«a 

S5 

•* * 
i 

Observaciones, 

A la derecha» 

Trozos, ó d¿visio­
nes de la derecha^ 
en batalla a lu de- i 

| | 

fecha. Trozos ó di­
visiones de la iz­
quierda, por su re-
taguardia en pro-i 
lon^acicn de la l i \ 
neapor conv. rsio-
ves sucesivas. 

Marchen. 
* Alto. Alinearse por 

la derecha, (a) 
{b)M.ovmiente t r-

cular sobre la ele 
recha. 

Márchense frente. 
Alto. Alinearse por 

la derecha. 

( a ) 
A 'os trozos 

6 divisiones de 
¡a d recha en 
bataUa por una 
conversión si­
multánea. 

A los trozos 
ó divisiones de 
Ja izquierda 
conforme van 
llegando al pun­
to de entrada 
en la linca. 
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, j A la izquierda, (a) 

V. 

Formación de la co-
lurnaa cerrida sobre ¡ 

una sección 
in(£í ior. {a) 

Escuadrones, con la de­
recha ó Izquierda de 
cabeza 5 d formar 
la columna cerrada d 
vanguardia, y reta- \ 
guardia de ta l escua­
drón ó trozo de tal 
escuadrón. 

Escuadrones o trozos.̂  
octjvo de conversión^ 
sol re la derecha, ó 
ía iZí¡uierda.{b)Mar-
chen. 

Al to . Alinearse, {por 
el ege]. 

341 

Oh serv aciones. 

Los mismos 
movimientos y 
las mismas vo­
ces que á la ma­
no opuesta. 

{a) 

Este modo ten­
drá lugar cuan­
do obre por se­
parado algún 
cuerpo ó regi' 
mienío. 

Si la iz­
quierda ha de 
ser la cabeza 
con venarán to­
dos, HlrTlvS t i 
nombrado. So­
bre la izqultr-
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Escuadrones e trozoŝ  
por tres á derecha e 
izquierda, {c) 
Marchen, 

Observaciones. 

da5 y si lo ha d» 
ser Ja derecha 
sobre la dere­
cha. 

Si fuese pop 
trozos con la \¿* 
quierda de ca­
beza «obre un 

trozo de izquier­
da, su inmedia­
to conversará 
sobre la dere­
cha á retaguar­
dia; y á rera-
guardia sobre 
;a izquierda en 
el caso tntal^ 
mente opuesto. 

(O 
Acia el escua-
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Ohmvachnes» 

Alto. Alinearse por 
derecha o izquierda.1 dron , ó trozo 
id) 

Marchen. 
Al to . Frente. Alinear 

se. ( por el flanco na- suite la prime 
tural.) ra fila. 

nombrado. 
( d ) 

Por donde re-
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Anmenfar desde 
Ja marcha de flan­

co en hileras 
hasta escua­

drones. 

Hieras, d formar 
filas de á tres. 
Marchen. 

Filas de a tres, a 
formar divisid • 
ncs. Marchen. 

Divisiones, a for-
mar trozos. Mar­
chen. 

Trozos, á formar 
escuadrones. Mar­
chen, 
( E n todos los 

aumentos se hacen 
i as alineaciones 

por la mano inte­
rior, y luego vuel­
ve ia vista del to­
do al flanco natu­
ra). ) 

Observaciones, 
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Disminuir desde 

escuadrones has­

ta hileras. 

'Escuadrone áfor¿ 
mar trozos. 

Marchen. 
Trozos, d formar 

divisiones. 
Marchen. 
Divisiones, á for 

mar filas de a tres. 
Marchen. 
Derechos, ó izquier 

dos, de filas de a 
tres. 

{e) En desfilada. 
Marchen. 

845 

Observaciones* 

N O T A . 
Se aumenta 

por el flanco na­
tural, y se dis­
minuye por el 
flanco inverso» 

Si la marcha 
fuese por el flan­
co izquierdo, 
saldrán los obs­
tados izquier­
dos y los dere­
chos en el caso 
contrario. 
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í — . T " ] ! Pasar un desfilade­

ro redrándcss por 
g I derecha é izquier­

da á retaguardia * Observaciones, 
de un escuadren | 
interior, ó de sus 
divisiones cen­

trales. 
Escuadrones^ are" 
ta2uard¡a del se­
gundo ¿ o de sus 
divisiones centra* 
les. En retirada 
por derecha é iz­
quierda con ¿a co­
lumna doble de 
trozos b divisio­
nes. 

Trozos, ó divisio-. 
neS) menos las 
nombradas 5 en co­
lumna acia fuera. 

Trozos, ó divisio­
nes del terceres-
cuadron^y cuarta 
del segundo, so­
bre la izquierda. 

Trozos, ó divisio­
nes del primer es-

* 
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Observaciones. 

cuadron^y prime- (^) 
Cada coman-ra del según dolo­

bre laderecha.ia) dante da la voz 
Marchen 
Al to . Alineare 

( por el ege ) . 
Marchen, {b) 

á sus divisiones. 
(*D 

Dan los tro­
zos ó divisiones 
de flanco otra 
conversión con 
ege movible so­
bre la misma 
mano , y mar­
chan á unirse 
por una conver­
sión opuesta; y 
cuando han ile-
gado á la altu­
ra de sus inme­
diatos hacen eŝ  
tos lo mismo á 
la voz de sus 
conductores. 
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Observaciones, 

Conversión sobre U 
dtrech^ó izqu'er 
da. (c) 

Marchen. 
De frente. 

(O 
Los trozos ó 

divisiones del 
ala derecha so­
bre la izquierda, 

Conversión sobre la y los de la otra 
izquierda y b de~ 
recha. {d) 

Marchen. 
Al to . Alinearse.{por 

su flanco natural). 
"Batalla á la dere-

cha} ó izquierda. 
(f) 

Alto. Alinear se.[por 
el ege). 

Segundo escuadrón, 
b divisiones cen­
trales del segun­
do escuadron^uel 
van caras. 

sobre la dere­
cha. 

(<?) 
Los trozos ó 

divisiones del 
ala derecha so­
bre la izquier­
da, y sobre la 
derecha las de-
mas. 

A la izquier­
da las secciones 
dei ala derecha 
y a la derecha 
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Alí o. Alinearse.{for 

el centro ). 
En retirada. Mar­

chen. 
Alto. Vuelvan ca­

ras. 
Marchen* 

Alto . Alinear se.{j)Qr 
derecha é izquier­
da.) 

349 

Observaciones, 

las del ala iz­
quierda. 



w. t3 
4 

* 

I ' ' ' 1 

Desfilar de á cuatro á vanguar­

dia por el centro de uno, ó 

varios escuadrones. 

Escuadrones 9 per el centro en des­
filada, doble de hileras. Marchen. 

Al to . Alinearse. (por la fila del 
escuadrón de alineamento.) 

Volver á su formación de ba­
talla sobre sus centros. 

Escuadrones, a formar en batalla 
por derecha é izquierda. 

Marchen. 
Alinearse por el centre. 
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1* • * 
1 

Desfile á retaguardia por los 

flancos de cada es­

cuadrón. 

Escmdrones , á desfilar á reta-
guaríia por los flancos. 

Marchen. 
Al to . Alinearse, {por el escuadrón 

señalado. ) 

A su formación de batalla. 

Hileras 5 á formar en escuadrones 
de los flancos al centro a su fren ' 
te primitivo. 

Marchen. 
Alinearse por la derecha ejzgukr^ 

da. 'S*k U 0 7 ETTTV. 
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